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INTRODUCCION 

Este trabajo es un intento de acercemiento e un conjunte de 

hombres muy distantes del presente en tiempo 	espacio. pero sobre 

todo en mentelidad. Es una especie de persecución de una materia 

dificil de asir, escurridiza, porque nació precisamente con la idea de 

no dejarse ver ni capturar: los procesos de resistencia indígena arte 

la dominación colonial, los movimientos de protesta ante el poder 

hegemonico. la luche por la sobrevivencie cultural y etnica. 

El tema de la resistencia indígena en M,.te,ico es un asunto que ha 

cobrado nueve .%igencia y actualidad. Ha tomado especial relevancia 

partir del primero de enero de 1994, pues como consecuencia del 

levantamiento armado del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 

mucho ha sido lo que se ha publicado y escrito sobre las revueltas y 

rebeliones de indígenas. 

Más allá de la actualidad, el tema ha sido objeto del interés de 

los estudiosos de la sociedad y la historia en forma permanente. De 

hecho, pueda decirse que es uno de los temas preferidos por los 

investigadores de nuestro pasado. Coestituye pues, uno de los aspectos 

de mayor riqeeze en le historia e historicerafla de México. 

Las rebeliones indleenas en Me:;ico representan un importante teme 

de estudio Ce t•-c de la histg-ia rural del pais. Los Ciferertes 

enfcques roe. 	.tullerdsos especialistas se han acercado e su estudio 

repreentan, 	h:ry 	(311 	di a, 	eea 	amplia 	y 	variada 	gama 	de 

Interpretaciones. El probena es mu', vasto 	por lo mIsmc, 	a.lr. pot,. 

t-f.ser-- , a ti,  t>oc aS =Cr'precas. 



El crecido número de grupos étnicos que habitan México hacen del 

país un rica y complejo mosaico cultural. Estos grupos a pesar de ser 

muy numeroso=_ y de formar aRejae sceiedades desde hace cientos de aios 

se han visto forzadas a vivir --o sobrevivir- bajo las condiciones que 

les impone la sociedad dominante aee no deja de contemplarlos como 

alga ajeno. 1.a maycr parte de las veces, 	los grupos indígenas 

nacionales han tenido que afrontar condiciones poca propicias para su 

reproducción social. 

Ante dicha orden de cosas, en muchas ocasiones, la existencia de 

estos grupos se ha transfermedo en mayor o menor medida a través de un 

largo y constante proceso de aculteeación y sincretismo. En no pocas 

ocasiones la situación se tornó tan tensa que fue un clima propicia 

para el desarrollo de la violencia -, los enfrentamientos armados; a 

veces la tensión EG controló mediante pequeftos estallidos sociales, 

pero en otras ocasiones creció sin control. 

En la época colonial los conflictos sociales en los que los 

pueblos indígenas se velan involucrados fueron numerosos. Sin embargo, 

pocos eran lag que realmente cuestionaron al gobierno colonial, puesto 

que la tiran mayoría más bien funcionó como válvula de escape de lee 

tensiones sociales y en ocasiones hasta terminaban fortaleciendo al 

régimen. 

En la Nueva. Eepaea los mecerismcs de resistencia y rebelión 

indlgenae fueron de amplia j varealA naturaleza. El gradiente de esas 

manifestacionee abaree, dende la lech 	abierte 
	

total cont-'a la 

dominación eterna, haela la aProPi&cln 
	

Libre interoretacion de los 

elementos celterales elipottedos, pasardo por una variada claeefieeeion 

de términos lutrfiedlos. 



Entre las regioaes que mayor interés reviste para la 

investioación histórica en este y otros campos. se enouere:ra la Sierra 

Gorda. Una de las principelee razones es el casi total desconocimiento 

de sus proceecie de evolución histórica en forma sistemática, ello 

explica en parte la casi inexistente historiografía de muchos de sus 

aspectos. 

Hasta ahora la mayar pa te de los trabajos realizados sobre la 

Sierra Gorda se han acunado de lo relacionado con la evangelización y 

en particular-  con la labor que en la región desarrollaron los frailes 

del clero regeler. Entre eetes trabajos destacan por su número las 

realizadas sobre la personelidad del franciscano fray Junípero Serre-

Existen también algunos trabeeos de corte arqueológico, antropológico, 

lingüístico e histórico. Sin embargo, en mi opinión le obra que reúna 

una histeria global de la Fierra Gorda aún está por realizarse. 

Por le que toca al tema especifico de la resistencia y rebeliones 

indígenas en la región, en le. época colonial, destacan los trabajos de 

Maria Elena Gálaviz de Capdeaielle, pues son prácticamente lo único 

que sobre el respecto hay publicado, ya que las obras que hablan del 

problema en general nada o casi nada mencionan al respecto. 

El tema central de eete trabajo es el proceso de resistencia 

indígena manifiesto en la Sierra Gorda (Querétaro, Hidalgo, San Lais 

Potosi y Guanajuatc) del siglo XVIII, eepeeialmente los cl!sturbioe 

aceecides en el pueblo ae Sea Jean Bautieta de Xichú de Indios durarte 

a ¿leca;  leal-aee  aa 4a2.. 15  :aje da, primordialmente el eatudio de la 

Personal dad de sue líder m=_ y su releción con la religión nodular, 	er 

este c 	E-1 llamado 	cri -tia, 15•ToG irld L 



Otro factor que sin duda cobra relevancia para el estudio del 

tema, es el proceso de sincretismo celtural que vi eron 	los 

habitantes indígenas de la sierra. Para el periodo que nos ocupa zon 

mayor detenimiento, lleva ye más de dos selos de haber iniciado. 

En el primer capitule, se trata algunos de los problemas te5tcos 

mas impertantes que sureieren al desaerellee la ieveatigacien. El poi 

19 te.rito, un estudio ,-e14,:ionado con las interpretaciones que de 

reeietencia y rebeliones incieenes coloniales 2n el eue 	aborden 

aleunas de las diseuviones teóricas fundamentales para el trabajo. 

El capitula dos intenta presentar un panorama de la reeión y su 

historia, es la pregonada ubicación temporal y espacial. Aqui se hace 

una descripción del entorno flsico regional, seguida de un veloz 

recorrido por algunos de loe principales aspectos de la historia de la 

Sierra Gorda. Aunque este trabajo no se trata de una historia 

general de la Sierra Gorda, en esta parte he buscado englobar los 

principios elementales sobre su historia y geoerafia. 

El capitulo tres es un acercamiento al complicado proceso de 

resistencia indígena y sus consecuentes enfrentamientos con 14 

sociedad colonial en la Sierra Gorda dieciochesca. Asimismo, se 

abordan algunos de los momentos clave en esta lucha, como los 

enfrentamientos de 1703-04, y 1713, conjuntamente con un recuento de 

sus principales actcree. 

El capitule cuatro hace un enál vis de la obra de dos personajes 

decisie,os en la histeria de le reeión: Don 3,3,t? de Escanddr, Conde de 

Sierro Gorda y fray Junípero Serra, coneideredo el más imoortaete 

eveegelizeder de la regióe. ‘eiel se hace entasis en el análisis_ 

ceestionamiereo de la obra de ambos a partir de la óptica de 

resistencia , aceltereeven 
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El capitulo cinco es básico en la investigación, pues es la 

descripción pormenorizada de los acontecimientos acaecidos en Xichu de 

Indios entre 1767-69, y aún antes. En el se describen las actividades 

de los cabecillas indígenas de los tumultos: Fheliphe González y 

Francisco Andrés, alias el -Cristo-Viejo-; al igual que los actos de 

hostigamiento contra religiosos y espaeoles, y la situación que 

prevalecía entonces en el pueblo. Finalmente, la narración del proceso 

de represión cierra el ciclo. Por desgracia, nuestra reconstrucción ha 

tenido que limitarse a la documentación oficial sobre el caso pues los 

acusados practicamente no hablan de forma directa en la documentación. 

El último capitulo Intenta ser una interpretación del movimiento 

a partir del análisis de la personalidad de su lider espiritual: 

Francisco Andrés. Aqul se identifican los elementos básicos para 

lograr una explicación de la personalidad del líder 5,  del movimiento 

en general a. partir del punto de vista religioso-cultural. 

Como en toda investigación histórica, en esta, el trabajo de 

archivo resultó determinante pues de él se desprende su parte medular. 

El lento y arduo trabajo de archivo siempre brinda frutos, ya que una 

pequeba referencia lleva a otra y ésta a otra, es como una cadena de 

pistas que cada vez se hace más grande. El último eslabón que pude 

agregar fue muy grato, pues arribe a una rica mina de información 

sobre la vida en la Sierra Gorda colonial, que es completamente 

desconocida. Se trata del Archive Histórico de la Parroquia de San 

Juan Bautista en Victeria , Xichu), bnenaJuato, que hasta ahora 

permanecla ineplurado en la que a investigación hietórica concierne. 

i'or su e::tenaion 	temeors1 	y alatet lal 	Iste .;.rchlycl aún encierra 

numeroe'oc y 	 datos par ,_1 	 ib,esti¿,laclunes sobre veriadús 

t em 	. 

*-1 
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ARCHIVO HISTRICO DE LA PARROQUIA DE SAN JUAN BAUTISTA 

DE XICHU (HOY VICTORIA), Gro 

Fig. 1. En este archivo existe documentación que contiene rica 

información relativa a bautizos, defunciones, matrimonios, 

censos y demis datos acerca de los habitantes tjt Xichu, det•ide el 

siglo XVI al preuente. 

Fuente: loto de Uerardo Lava Ci%nuros. 

FALLA DE ORIGEN 



Durante mis visitas a la Sierra Gorda pude descubrir en ella a 

una de las regiones más bellas, interesantes y menos conocidas del 

pais. Por paradójico que resulte, al igual que durante la colon ia, hoy 

en die continúa siendo una zona casi virginal en pleno centro de 

México. De alguna manera, hoy es una especie de -zona de refucio- de 

la naturaleza, al igual que antes lo fue para los pueblos indios que 

la habitaron. Desgraciadamente para ellos, su amparo no fue lo 

suficientemente seguro ya que prácticamente acabaron por extinguirse. 

Atravesar la Sierra Gorda es un experiencia mágica, pues le 

brinda al visitante la posibilidad de asombrarse con sus caprichosas 

formaciones rocosas, sus profundos voladeras, su e.,ItraMa vegetación y.  

sus hechizantes parajes donde a veces la tierra parece terminar para 

unirse can El cielo. El viajero que la recorre fácilmente puede 

extraviarse en la ilusión de transitar primero por un seco y candente 

desierto,, que lo conducirá a un tupido y fria bosque de coníferas, 

para luego terminar refugiándose en un frondoso bosque cálido-húmedo. 

Transitar por la Sierra Gorda es una actividad de peligro, pues 

implica el riesgo de quedar atrapado par la magia de sus brumosas 

cumbres, la sequedad de su aridez y la emhuberancia de su bosque 

cálido. Pero si además se descubren en ella las humillas de pueblos 

desaparecidos; la ingenua belleza del barroco de sus misiones; u los 

secretos ríos, cascadas y cavernas los riesgos de hechizo se hacen 

superlativos. En oeasicees, el caminante tiene la e::trafla sensación de 

ser el drImerd 11J8a pasa per chi en mucho tiempo, o de contemplar lo 

nunca antes 	 alejarse de ella, se queda la idea de que la 

S2erra t. r,ia ss he,-. nana de rana especie de 71empo estático y de 	la 

se ledad... 
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CAPITULO I 

PROBLEMAS TEORICOS 

1.1 NOTAS ODRE LA HISTORIOGRAFIA RECIENTE 

La historiografía de las rebeliones indígenas en el México 

colonial ha tenido un notable avance en los últimos 25 anos. El amplio 

número de estudios publicados muestran nc sólo el vivo interés que 

existe, sino que el tema debe ser considerado como uno de 10E 

prioritarios en la historiografía sobre México. 

La historia y la historiografía de los movimientos populares en 

México (tumultos, motines, sublevaciones, revueltas, rebeliones, 

insurrecciones a revoluciones) está llena de casos en los que el 

personaje central del conflicto es alguno de los muchos pueblos 

indígenas que habitan o habitaron el pais. Durante el virreinato no 

era extrao que los indígenas fueran promotores de algunas de las más 

importantes sublevaciones en contra del orden establecido. Esta es 

de las causas par las que su estudio cobra importancia. 

Otra razón importante, ahora dentro del campo historiográfico, es 

que durante este periodo fue cuando comenzó a generarse un e; tenso 

zorpls documental sobre el largo y complejo proceso de resistencia 

indigena contra la domiación colonial 	su represión. Al consumarse 

13 IncepenCencia el volumen de esta documentación creció notatlems9rt 

por los mumaroses moyineentos pc.eulares que se sue_itaron en el p?., s 

íos .E/g1:Js x'IX y XX, Incluyendo la reuelió.,  itai.,Aista de Y994. 
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Por estas razones, el estudio de las rebeliones indígenas durante 

la época colonial, puede arrojar alguna luz sobre problemas de tanta 

trascendencia en la historia nacional como el de la rormación de la 

nacionalidad meicana o el de la supervivencia de las etnias imdigenas 

hasta el sigla XV. Además, el tema cobra actualidad y cambia de tinte 

al ser visto a través de la lupa del levantamiento del EZLN. 

Tradicionalmente las rebeliones indígenas coloniales han sido 

estudiadas a partir de la documentación que produjeron. Por ello, las 

principales fuentes de información para la historia de esta materia 

han sida los documentos militares, crónicas, y procesos judiciales. 

-En general, las crónicas y la decurnentacibr coloniales conetituyen un 

sistemático legado Infermative soere el mundo indígena. y sus formas de 

resistencia, decido a que el indio daba lugar a todo un corpus legal 

necesario de administrar y reglamentar- CII. 

La utilización y estudio de lea fuentes nos depara importantes 

retos a sortear. Frecuentemente los autores de las fuentes primarias 

fueron espanoles, criollos o ladinos. Comparativamente con el volumen 

de estas atestaciones, las de los indios son las menos numerosas. La 

perspectiva del fenómeno se matiza aún más cuando proviene del 

religioso o el funcionario civil. Por eso, las rebeliones indígenas 

coloniales llegan hasta el presente a través del anteojo con el que el 

orden dominante las percibió. 

En consecuencia, acceder a la rebelión indígena por medio de las 

declaraciones, testimonios o documentación emitidas por los propios 

rebeldes, resulta elgo raro y cempiicado de lograr. Por ello, el mayor 

uroblema que el tnyestigeder ee estos tópicos .afrenta, probablemente 

see ir felte Je infermeeiee de lea rebeledos enbre ellee mismos. 

15 



Desgraciadamente, los documentos que recogen las declaraciones 

de los indígenas casi nunca expresan libremente las motivos por 13s 

que llegaron a la rebeldía. Para acceder a ellos la ayuda de las 

técnicas antropológicas ha resultado decisiva. 

Después del primer acercamiento a las fuentes de información no 

es dificil percibir los temores y prejuicios que sus autores sienten 

ante los rebeldes pues de antemano son señalados como -herejes-, 

-paganos-, o -blasfemos-. Por lo mismo, en muchas ocasiones sus 

dirigentes fueron calificados como -hechiceros- y -brujos-, aunque en 

ocasiones se les acusó simplemente de ser delincuentes- Despojar la 

documentación de sus muchos prejuicios y darle un sentido a éstos, es 

una de las difíciles tareas del historiador. La riqueza de las fuentes 

a menudo radica en la capacidad que el investigador posea para 

aprovecharlas_; creo que esto se logra dándoles libertad para hablar. 

Al estudioso corresponde hacer la critica que propicie el análisis y 

la reflexión propios del rige -oso conocimiento histórico. 

La utilización de categorlas occidentales para el análisis de 

problemas relacionados con culturas no occidentales ha demostrado 

constantemente su eficacia parcial, aunque por el momento parece no 

haber una alternativa mejor. Por ello, la validez de conceptos de 

origen occidental que aqui se utili:en puede ser cuestionada en la 

medida en que las propias sociedades en cuestión estén más o menos 

-occidentalizadas. Puede decirse que la correcta aplicación de 

algunos conceptos teóricos c.:(;ffic los de rebelión y resistencia eutrci 

Grupos indicjeciau están si e tos al grado de aculturación de log-, nnet.lo 

estudiados. Este es uno de 3,:q princiw,aes oronluma,:: teórios. 



Por resistencia se entenderá a toda el amplio proceso -ideológico 

y de acción- de rechazo y supervivencia que lo 	pueblos autóctonos 

manifestaron contra la cultura y el dominio occidental, desde el 

apartarse de: los españoles y su religión, hasta la aceptación, a veces 

fincida a veces real, de sus condiciones materiales y culturales. 

Con el avance de la penetración cultural, los indigenas 

incorporaron la religión católica y costumbres españolas a su propia 

eSTructera religiosa y manifestaron vivo interés por el cristianismo, 

pues encontraban semejanzas entre ambas religiones. Tal fue el caso de 

la imagen de Cristo y la de Huitziloppchtli, a la similitud entre 

algunos mitas, ritos o costumbres indígenas y cristianos, es decir, 

que las coincidencias ideológicas y religiosas no fueron pocas. 

Pero la aceptación no fue sólo de elementos ideológicos sino 

también de -otros valores económicos, sociopoliticos e ideológicos, 

re interpretándolos dentro de su propia molde cultural si ello se 

revela necesario, sin que esto signifique que deseche la confrontación 

directa cuando se pretende atacar aquellos valore=_, logros y actitudes 

que son e su Juicio inalienables. ,nculturacion estratégica,  le llaman 

algunos- C21. Este fenómeno se presentó en pueblos con probada 

capacidad de resistencia cultural,  como los mayas. Pero otras veces 

el proceso de resistencia terminó con la desaparición de las naciones 

indigenas, tal como sucedió en la Sierra Gorda con Jonaces y ;<impeces. 

En le. meyorla de los disturbios populares nevohiepanoe estuvieron 

implieados indlviduos, familiee, bafrioe. puebloe y aun necienes 

!nd!qi-ij?E. PU., ello, la deleocion eel 	oncepte de rebelión de 	!netos 

es fundameniel, especialmente por la terdenci,y a usar otros termines 

come 1(7, 	insurreción, re‘eelta, tierelto, ,:.eb/eveción v otras. 
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Esta discusión es aún objeto de debate entre especialistas. El 

problema rebasa la esfera semántica, pues implícita o explícitamente 

arriba a disbuisisiones en planos epistemológicos. Tan intrincada 

controversia ha dada origen a múltiples definiciones. Un buen ejemplo 

de ello son las posiciones que al respecto mantienen William B. Taylor 

y Felipe Castro Gutiérrez C3l. El primero de ellos ha apuntado que: 

La diferencia entre -rebelión- e -insurrección- es 

decisiva para poder entender el tipo de [los] actos 

colectivos que se describen. Ambos son actos políticos 

violentos, pero las rebeliones son ataques masivos 

localizados, que generalmente se limitan a restablecer el 

equilibrio acostumbrado. No presentan nuevas ideas ni una 

visión de una nueva sociedad_ Las insurrecciones, por otra 

parte, abarcan toda una región, forman parte de una lucha 

política más generalizada entre los diversos sectores de 

una sociedad y se encaminan a reorganizar las relaciones 

entre las comunidades y los poderosos núcleos foráneos [4]. 

En tanto que para Castro Gutiérrez, el término más adecuado para 

referirse a los movimientos populares más comunes de la Nueva Espaaa 

debe ser el de atumultoa: 

... los tumultos que vernos estallar con mucha frecuencia en 

comunidades indígenas, barrios urbanos y centros mineros con 

características reiterativas: son locales, aislados y breves, 

carentes de organización previa,con un liderazgo 

iwprovIsadc) Un. 



El mismo Castro Gutiérrez explica: -Taylor las denomina 

-rebellions,, un término que al menos en el uso habitual del espafiol 

se acerca más a lo que este autor define como -insurrecciones.; por 

esta razón he preferido hablar de tumultos- 

Para taylor las -rebeliones- de los pueblos de indios eran una 

respuesta de las comunidades contra las amenazas a su integridad Y 

equilibrio cotioianos..En la medida que eran respuestas contra ataques 

concretos y localizados no representa~ peligro para el orden 

imperante, pues incluso buscaron reite,-adamente el apoyo del Rey, 

Virrey, Arzobispo, Obispo o AuCe$ la corno figuras del poder 

autoridad. Por su parte, Castro coincide en seNalar que los -tumultos 

no eran un -síntoma de crisis en las relaciones sociales. Más bien, 

pueden tenerse como movilizaciones de individuos carentes de acceso a 

las agencias de mediación... Directa o indirectamente, contribuían a 

restaurar el orden, corregir motivos de tensión y reafirmar la imagen 

poderosa y justiciera de las altas autoridades- [7]. 

En contraposición al término -insurrección- de Taylor, Castro 

apunta: 

... es muy claro que las rebeliones amplias, prolongadas, 

regionales, que ponían en cuestión la soberanía espaMola y la 

religión cristiana representaban un serio desafio para la 

supervivencia del sistema colonial 1G]. 

Para ambos autores los levantamientos indígenas más comunes en le 

Nueva Espata lueron contra sus autoridades más inmediatas -civiles n 

ece5-,Iásticg.s-; los repre,sentantes de los peders económicos locales 

-Locomenderos, hecend¿,cos, ,::omerciante 	 eloUn otro enemigo 

ere el pi?lio c.dntiuo. 



Tanto Taylor como Castro coinciden en set-lalar que este tipo de 

movimientos no rebasaron los límites inmeciatos ni contaron con una 

planeación previa. Por lo mismo, nc cueetionaban el orden imperante ni 

proponían un modelo alternativo de régimen ya que no impugnaban a las 

altas jerarquías eclesiásticas y civiles. 

Complementariamente, ambos identifican una segunda categoría de 

movimientos a los que reconocen un mayor potencial organizativo, 

geográfico y político. A este tipo de movimientos le conceden más 

po=sibilidades subversivas contra el orden regional o nacional puesto 

que sus demandas tienen mayor pesa contestatario y propositivo. 

Es evidente que la. terminología implica una especifica concepción 

del problema. Me parece que las coincidencias de los dos autores 

mencionados son más que sus divergencias, por ello y sin ánimo de 

polemizar he optado por emplear los términos motín, sutlevacián y 

revuelta como sinónimos para el primer tipo de movimientos casi 

espontáneos. 

Para el segundo caso considero pertinente usar levantamiento, 

rebelión o insurrección, sobre todo, cuando se trata de movimientos 

que pretendían un cambio en el orden de cosas imperante y, en algunos 

casos, también buscaban regresar al orden de cosas previo a la 

conquista o invertir las relea' del pode,'. 

Es importante hacer notar aqui que tanto en el primero como en el 

segundo tipo de movimientos, los enfrentamientos pudieron adoptar el 

matiz de un choque cultueal y étnie 	 traducía u, ee que a menudo se 	 en 

una luche de ir-• l:es contra eepeholes. 



La resistencia ante el dominio colonial, se tradujo pues en 

ocasiones en una lucha de tintes raciales; en otras caminó por las 

veredas de la lucha ideológica, manifestada en los enfrentamientos 

religiosos. La lucha de dominados-dominadores alcanzó altos niveles de 

complejidad, que en parte dependieron de las características 

culturales y económicas de los puealos que en ellas se vieron 

involucrados. Esto es un factor que debe ser considerado al momento 

del análisis, sobre todo cuando se tiene entre manos un rico mosaico 

cultural como el de los pueblos indígenas de México. 

En ese mismo tono, es necesario considerar que algunos autores 

han seMalado la necesidad de la consolidación de un dominio efectivo 

por parte de una fuerza externa para poder hablar de rebeliones o 

insurrecciones en el sentido que aqui se les concede 19). Por lo que 

varios de los enfrentamientos posteriores, a la supuesta conquista de 

nuevos territorios por los eseaMoles, no caerían en la condición de 

rebeliones puesto que los indígenas no estaban ni se consideraban 

dominados. 

En Memico la población indígena está. conformada por un amplio 

número de etnias diferentes, 	las cuales comparten muchos 1-3.eQh!s 

pero a la vez manifies':an il!R importante di..ersiJao celtu-al. Estas 

dlterencia.s wie se 1-nc:ertra,-  desde tiemfce pref-tepártco:s, 

sevataree, de fci 	- 	ceneri.i. en ec,e t:poe de vIda 	 el 

	

717 1 C. ..?!11A --... 
	 el 	nómada 	del 	.-entre 	noLte. 

1.;y1“:¡7,1c 	 ,-,r• 	y 	s• 	intermedias 	resultaren 

el carácter de lae rebeliones que prod,,:iceor 

ti 



En territorial mesoamericanos y aasisamericanos la presencia. de 

la agricultura, y por consecuencia. la existencia de grupos 

sedentarias, generó una cultura que graba alrededor de la posesión y 

explotación de la tierra; en Aridamerica, la falta de humedad impedía 

el desarrollo de la agricultura intensiva, y por ende de pueblos 

sedentarios, por lo que su cultura correspondió a la de los pueblos 

nómadas o en su casa seminómadas. El caso de los habitantes de la 

Sierra Gorda probablemente haya sido este último, es decir, pueblos 

seminómadas o semisedentarios, ya que en ella convivieron ximpeces, 

jonaces, panes y otomíes. Nómadas ..tnms, sedentarios otros, pero todos 

de la familia pame-otomi. 

Las diferencias físicas y culturales entre Mesoamérica y 

Aridamérica marcaron ciertas variantes en la forma de resistencia y 

rebelión que sus habitantes expresaron ante la dominación colonia]. La 

Sierra Gorda queda justo enmedio de ambas zonas, es por lo mismo una 

región de frontera en la que encontramos elementos culturales de 

pueblos sedentarios y nómadas. 

No obstante la manifiesta trascendencia del proceso de 

resistencia cultural indígena en la historia nacional aún restan 

diversos aspectos teóricos por aclarar. La posibilidad de aplicar 

nuevos conceptos como el de los -hombres-dioses- a su análisis abre un 

importante y rico filón de nuevas interpretaciones. 



1.2 C;LGUNOS PROBLEMAS DE INTERPRETACIÓN 

Muchos son los enfceues con que diferentes especialistas de todo 

el mundo han asordado el problema de las. rebeliones. La amplia gama 

de interpretaciones a veces nos presenta soluciones contradictorias. 

Para unos, las rebeliones son el resultado de las malas condiciones 

de vida de los rebelados; para otros, los motivos de la rebelión están 

en las estructuras ideológicas, en especial en el campo de la 

religión 1113. 

Las rebeliones en México representan un importante tópico en los 

estudios de la historia rural y regional del pais. El campo mexicano 

ha visto nacer una enorme cantidad de sublevaciones a lo largo de 9,9. 

historia, razón que ha llevado a John H. Coatsworth a considerar a 

México como un centro excepcional de rebeliones rurales 1121. En los 

últimas ~s se han desarrollado un gran número de investigaciones 

históricas, sociológicas, antropológicas y etnohistóricas al respecto, 

motivo por el cual el panorama que de las rebeliones rurales mexicanas 

tenemos hoy en d1a es más amplio que el de hace apenas veinte o 

veinticinco artos. Pero a pesar del crecido número de estudios sobre el 

tema C13], todavía quedan aspectos que no han sida tratados par los 

especialistas. 

La historiografía de las rebeliones indígenas coloniales de 

México ha transitdo ya un largo camino. Sus comienzos se remontan a 

la Cosca 	 misma, cuando ,:.roristas civiles u eclesistacos se 

encr4;ar,J,,  de aar acticia de ellé,E. Hoy en dia sus obras cbnstjtue,,  

vr+lioc :s fuer, *. 	de informacIón. 

2'1 
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En contraste, para el siglo XIX las fuentes se diversificaron 

pues tanto prensa como intelectuales y viaje-os destinaron parte de 

sus esfuerzos a describir los numerosos movimientos populares que 

sacudieron todo el pais. Du ante el siglo XX, con el triunfa de la 

Revolución Mexicana y la posterior Reforma Agraria Cardenista, 	los 

estudios sobre los conflictos rurales en México tuvieron un nuevo 

auge. En las décadas de 1950-1970, los trabajos se concretaron a hacer 

descripción de rebeliones específicas y en regiones muy localizadas. 

Finalmente, a raiz del movimiento estudiantil de 1969, la insurgencia 

obrera de 1971-1972 y de la difusión del marxismo en los círculos 

universitarios, las investigaciones se multiplicaron. 

En los últimos aMos el conocimiento sobre las rebeliones 

indígenas de México se ha visto notablemente enriquecido con los 

aportes de otras áreas del conocimiento social y humanístico. La 

antropología, la. etnohistoria, la etnología y por supuesto la historia 

han generado notables avances en este campo. Sin embargo, puede 

decirse que el corpus de conocimientos al respecto se ha apoyado en 

los logros de la historia y la antropología, que a su vez han 

intercambiado conocimientos, fuentes de información, técnicas de 

investigación y análisis que han propiciado importantes avances. 

El estudio de las rebeliones indígenas coloniales se ha visto 

favorecido por la documentación existente, puesto que durante el 

virreinato ser indio no sólo era una cuestión étnica, sino que 

representaba una cateocria iLridic:a y tributarla. 	De ahi 	que en 	lo 

documentaión fácilmente se n it_. cuando 	trata de ellos, cosa que no 

sucede con ias fuentes c.71 Ev.lo ;IX o 	donde se habla wAt_ bien de 

campegstno (loe de 
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Por esta razon, los estudias sobre las rebeliones rurales en 

México, sobre todo para los dos últimos siglos, nos hablan de 

movimientos indlgenasecanpesinos 	Tal vez por ello, las escuelas 

norteamericana y francesa se refieren a las indlan peasant 

£nsurrectcrts y 	las insurrestians indienes paysannes 

respectivamente C141. 

Como ya se ha apuntado, muchos son los autores que han realizado 

importantes aportes al estudio de la rebeliones indigenas. Sin 

embargo, por la temática particular de este trabajo, sólo me detendré 

en los casos de William B. Taylor, Rodolfo Pastor, Alicia Barabas, 

Serge Gruzinsl:i y Felipe Castro Gutiérrez. 

En 1979, William D. Taylor 115], presentó un trabajo fundamental 

para el conocimiento de las rebeliones indígenas coloniales en Mée:ico. 

A partir del enfoque de 11 antropología fancionalista y de una sólida 

investigación de archivo, Taylor propone que los incidentes de 

violencia personal muestran patrones de comportamiento social, a 

partir de los cuales nuestra percepción de la sociedad novohispana se 

hace más profunda. 

A través del estudio de casos particulares, Taylor llega al 

análisis del comportamiento de los grupos y establece líneas de 

conducta social. Plantea que las rebeliones son actos politices que 

tienden a restablecer el equilibrio social, es decir, que las 

relaciones comunttariaa al inteelor de los pueblos se reoreanizan 

ajustan de asr erea , I-s a,esieees de su ámbite circundante. 

ti 



Por su parte, Podolfo Pastor CI61 propuso una tipología y 

periodización de las rebeliones campesinas en México. En él argumenta 

-falta pues situar la rebelión en su contexto escectico. oars 

!..sacci:::n E --..:i- UrFtECI?1 	 epecificas y cono 

actos que ,arocucen ruevas c-2nd:c once - L17]. Diferencia las rebel iones_ 

de indios de las de los campesinos, y las de éstos de las de otros 

grupos contestatarios. Marca cómo, a pesar de que en ocasiones los 

movimientos triunfan, los campesinos o los indígenas que participaron 

en ellos ven perder la oportunidad de acceder al poder, puesto que sus 

aliados, casi inevitablemente, se encargan de traicionarlos. 

En su trabajo, Pastor se propone "relacionar la evolución de la 

rebelión con el cambio histórico global-, por lo que establece la 

siguiente periodización para el periodo colonial: 

I. De Las guerras de resistencia a Las rebeliones restauradoras. 

1520-1580. Plantea que debe llamarse guerra de resistencia e la lucha 

por la cual los indias rechazan la dominación espaRola que aún no se 

habla impuesto del todo. Consumada la conquista, los indígenas 

buscaron regresar al orden anterior, pero al mismo tiempo comenzaron a 

mezclar elementos culturales de ambas fuentes, surgiendo asi el 

sincretismo cultural, especialmente el catolicismo sincrético. 

2. Revueltas fiscales 1550-1810: crist ianismo indígena y regimen 

saciópotliica, Es un largo periodo en el que hubo más de un centenar 

de motines y revueltas -como un tipo de protesta que cabía dentro de 

los limites de lo aceptable. como un medio de comunicación limite 

entre la comunidad agraria y el gobierno 	rretnal- flUl, cuyas 

p,jncipiales caus.3s rueron 105 abuscH,- 	fi c ile‘s de 	los 	funcionarios 

eepaholes. 
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Los movimientos se respaldaron en los conceptos que los indígenas 

tenían de sus propias obligaciores y derechas, así cama de la justicia 

cristiana. -Así. el instrumento de dominación que habla sido el 

catolicismo de la conquista deviene -al margen de la iglesia, en 

circunstancias particulares- un instrumento de la lucha libertaria del 

indio sometido. El campesino descubre en le religión una fuente de 

animo indispensable y, en la rebelión, esa religicsidad -no eltenta de 

aberraciones- se desarrolla 	florece como reserva de fortEleza 

espiritual- 1191. 

En 1987 Alivia Earebas 120), siguiendo la linea trazada por Favre 

desde 1971, propone que los numerosos levantamientos indígenas de 

México adoptan la forma de milenarismos y mesianismos. Argumenta que 

la raíz de estas rebeliones está inscrita en el ámbito religioso, que 

es el que proporciona coherencia y sentido de identidad a los grupos 

étnicos. Para ella la religión es la expresión más importante de la 

mentalidad indígena. Sostiene que las rebeliones indígenas ccloniales 

sustentadas en la esfera religiosa, piden la transformación de la 

sociedad colonial y aspiran a tomar el poder polIfico y social. 

buscan, dice, la restauración del pasado indígena. Esto se convierte 

en la utopia de los indígenas, una utopia sustentada en la fuerza que 

su religión les infunde. 

En 1988, apareció la traducción de un libro de Serge Gruzinsi 

1211 sobre la respuesta indígena ante la dominación esparnle. 

npny:indese en la teoría Jel -homUre-dios.' prepuesta por Alfredo 1.pez 

Austin 122i paré Ion ceeblos Col mundu nánu tl 1-we1 ispw-Ace, Gre:Insi 

mace un movedo 11-,alie:e di 	nens¿maildad le 	Ildevee 	!nlle„enae 

de la resiten: t -te el cort- vei cclonial. 



La tesis del -hombre-dios- plantea que en el México prehispánico 

eKistió la creencia de que había seres en los que se desarrolló una 

-relación entre dos personas distintas, una humana y otra divina, de 

la que la primera es portavoz y representante• [23). Estos 

'hombres•-dioses- tenian múltiples funciones, y su origen divino les 

daba la posibilidad de dirigir a los demás miembros de la comunidad. 

La existencia de los -hombres-dios- no se acabó con la conquista 

espaZola, por el contrario, esta misma sirvió como acicate para el 

surgimiento de nuevos •hombres-dioses•. Según López Austin -cuando la 

conquista de los. europeos dio al traste con las instituciones 

poli ticas indígenas y sembró el desconcierto y la desesperanza, fue 

necesario nuevamente el caudillo emanado en forma espontánea que se 

echara a cuestas el cargo de dirigir el grupo•• 124]. 

En su teeto, Gruzinski, toma la palabra a López Austin y proyecta 

la emistencia de los hcmbres-dioses•• en el ámbito de la sociedad 

c.rlonial. Para él, después de la conquista, 	los indígenas siguieron 

r•epr•oduciendo algunos moldes culturales precortesianos, no obstarte 

vivir en una sociedad dominada por los espalloles. 

Para este autor• la presencia del cristianismo entre las etnias 

imprimió importantes cambios en la forma del culto, pero no tanto en 

el fondo del mismo. Al parecer•, los arquetipos impuestos por la 

creencia en el -hombre-dios- se mantuvieron. 

Gruzinski de hecho identifica cuatro -hombres-dioses• en la 

histeria del centro de la Nueva Espedla: Andrés Miecóatl, en 1537: 

St-lagorlo Juan, er le'.:55'; Juan Cóatl, en 1665; y nntonio Pérez, 	1761. 

lesluso Ilee 	pu,:43ener la posibilidad de que Emiliano Zapata, 	pueda 

aun caeaider.3de 	t,41 1251. 



Esta obra presenta un ejemplo de los estudios elaborados a partir 

de la perspectiva de la larga duración. Todavía más, el concepto de 

-hombre-dios- mesoamericano puede ser visto como un fenómeno de larga 

duración, dentro de otro, le resistencia cultural indígena. 

Ese mismo año de 1988, se publicaron un par de volúmenes C261 con 

trabajos sobre diferentes rebeliones rurales en México desde la época 

prehispánica hasta el siglo XX. La obra es la compilación de los 

trabajos presentados por investigadores de México y Estados Unidos en 

dos sesiones de conferencias patrocinadas por el SociaL ScÉertce 

Reeearch CouncCL. En los dos libros compilados por Friedrich Katz, se 

incluyen trabajas con diferene enfoaues y de investigadores adscritos 

a varias corrientes de interpretación. Por eso mismo representan un 

interesante muestrario del estado que en aquel momento guardaban las 

investigaciones sobre las rebeliones rurales de Meico. Además, 

existen importantes planteamientos teóricos en varios de ellos. Los 

diferentes puntos de vista har sacado a la luz nuevos problemas. 

La materia es muy vasta y aún guarda numerosos aspectos obscuros, 

motivo por el que las investigaciones que se han desarrollado a 

últimas fechas, en particular para el periodo colonial, contemplan la 

problemática de la rebelión a partir de nuevas perspectivas C271. 

En 1997., Felipe Castro Gutiérrez, presentó un interesante trabajo 

en el que reflexiona en la relación que guardan las reformas 

borbónicas, la expulsión de los jesuitas, y los movimientos populares 

de la Nueva Eepaña en 1767, maeco en el CUAL se desarrollaron los 

acontecimientee deseettoe en ee1.7. teeis. Uno de suo principales 

planteamientc:.s fau el considera,  a 1 ,35 tWr...4!tos como une fauna de 

escape d! 	ten,iton..?s 



Dspués de analizar las relaciones de dominación, el papel de le. 

Iglesia y el Estado, así como la politica de control social, propone 

un modelo de la dinámica de las tensiones y conflictos sociales 

novohispanas. Por ello, aunque parezca contradiztorio, con los 

tumultos el régimen cclanial se vic fortalecido, Castre Gutiérrez 

encuentra en esto una de las razones para explicar la longevidad del 

orden colonial de la Nueva España. 

Desde su punto de vista lo 	movimientos populares de 1767 

se enmarcan en una serie de bruscos cambios que vivió la Nueva España 

durante el siglo XVIII. Representan pues, un caso particular dentro de 

los movimientos populares nevohispanos. 
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1.7 EL LIDERAZGO DE LAS REBELIONES: EL PRESTIGIO MÁGICO PERSONAL, 

MESIANISMO, MILENARISMO Y HOMBRES-DIOSES EN LA SOCIEDAD IND/GENA 

El problema del liderazgo de las rebeliones es fundamental en el 

análisis de los movimientos populares, ya que existe una estrecha 

relación entre las condiciones en que se generan las rebeliones, el 

tipo de gente que participa en ellas y el tipo de líderes que las 

comandan. 

A partir de la óptica occidental, en el ámbito indígena la 

comunidad se presenta como un factor muy importante pues, en cierta 

medida, la vida individual esta supeditada a la vida comunal. Entre 

los indígenas es fácilencontrar no sólo tierras comunales sino 

responsabilidades, deudas, decisiones y problemas compartidos. La 

comunidad es central para el indígena y, por lo mismo, un punto clave 

por la fortaleza y debilidad que le confieren a las etnias indígenas. 

La vida comunal está presente en todos los niveles. En el ámbito 

político es común que las decisiones sean tomadas no por un individuo 

sino por un grupo de ancianos o -jefes- de familia; las resoluciones 

importantes y de trascendencia para la comunidad son tomadas por un 

grupo que para ese fin se reúne. Pero tampoco actúan de manera 

totalmente -libre-, pues a su vez están supeditados a las reglas c 

leyes que la misma comunidad ha establecido, o sea, la tradición. 

Foco sabemos de la organlración oclitica y social de los pueblos 

que nab,taron la Sierra Grima, 	n embargo, tratándose de grupos 

otomyanos, no resulta dificil pem:,Yr que compartieron algunas de las 

caracterlsticas que ttr,leren los propi,2s otomles. 

1 



Es pr•ecisanente por la limitante comunitaria y por la 

homogeneidad que esta supone que buena parte de la individualidad se 

diluye. Sin embargo, hay miembros que se separan o alejan de los 

pa.r•ámetros establecidos deb:do a alguna causa o razón considerada 

-anormal- o -superior- pero que no rompe las reglas establecidas. 

Dichos individuos pueden poseer un ^don• o característica especial, 

conocer la forma de curar, ver el futuro o el pasado, etc., es decir, 

tienen algún poder fuera de lo normal. Esta diferencia -buena o mala-

les gana un lugar• de respeta en la sociedad, la admiración o el temor 

de los otros miembros de su comunidad, y el prestigio basado en sus 

poderes •mágicos••. 

Curanderos, hechiceros, brujos c. sacerdotes suelen moverse cerca 

de estas esferas del -prestigio mágico personal••. Algunos de ellos 

tienen la posibilidad de entrar en contacto con lo sagrado o lo 

sobrenatural y por esa adoptan una parte de ese poder. Pueden llegar 

incluso a ser posesionados por ese poder superior y confundir su 

personalidad con aquella fuerza superior, dando así el paso a lo 

francamente sobrenatural (2B7. 

Al llegar a este punta, el individuo rebasaba los limites 

establecidos para el ser humano común y corriente, en ese momento se 

transformaba en una entidad suoerior. En los casos en que su poder era 

aceptado, las reglas quedaban atrás. Entonces el individuo se 

transformaba en una fuente de peder por si mismo, y por lo tanto 

superaba el ámbito humano. De esta forma, rebasaba la vida comunal y 

suai, límites, de hecho se cor•'.ertía en líder natural y su 

fuerte indi,:idualidad pasaba a ser uno de los ejes de la comunidad. 



Algunos han identificado este conjunto de factores como un 

complejo mesiánico. Sin embarco, para reconocer a un mesias hacen 

falta tres condiciones: 

1. En la historiografía occidental la idea del mesias proviene de 

Israel, pero sabemos que el fenómeno se presenta en otras regiones 

sin que elle implique imitación del caso israelí. Ahí surgió como 

una respuesta a cierto tipo de condiciones, en particular el 

sometimiento ante otro, el sufrimiento de la persecución y la 

humillación. En principio para que el fenómeno mesiánico se 

presente, seria necesario que ese otro pueblo tuviese la misma 

condición. 

e. La existencia de una creencia en un mundo mejor, en un reino que 

vendrá y en donde el pueblo oprimido podrá ocupar el lugar 

preeminente que le ha sido negado antes del nacimiento o simple 

aparición del mesias. Es decir, para la existencia de esta creencia 

es necesaria la existencia del mesias, quien la materielizarte. 

Este principio está íntimamente ligado con ideas mitenar£stas. 

El mesianismo también se puede generar por medio de una situación 

de anóma. Es decir, una posición en la que se van desintegrando 

los grupos sociales tradicionales; una ausencia de orden y cohesión 

social, esto es algo tan grave que rebasarla los limites social, 

económico y político. Algo en lo que ya no hay ningún tipo de 

orden, inclu,,ivb a nivel de lo cotidiano. Este desorden hacs 

posible 1G acariciór de un mesias. 

7.4 



Entre los pueblos mesoamericanos la representación del poder 

parece remontarse a un arquetipo que data de un tiempo inmemorial, 

tanto que su origen se pierde entre el mito y la historia. Para ellos 

el poder es emanado de las dioses, les hombres pueden detentar el 

poder sólo porque el dios lo ha decidido, y según su concepción no hay 

mejor forma de manifestación del poder que la que Alfredo López Austin 

ha denominado como -hombre-dios• [29]. 

El -hombre-dios- tiene la capacidad de entablar el diálogo con la 

divinidad y puede prolongarlo a propiciarlo por medio del éxtasis, la 

posesión o la alucinación. El pacto establecido a través de ese 

contacto es la fundamentación de su. poder. Dios y hombre se mezclan 

formando una pareja en un solo recipiente, en un individuo; no por eso 

dejan de ser hombre o dios. No es fácil definir al -hambre-dios-, 

aunque aparentemente se origina cuando --algo- penetra en los hombres 

y las hace participar de la naturaleza de los dioses. Al parecer, ese 

algo• que todos reciben en el momento del parto es más intenso en los 

hombres-dioses, en su papel de intermediarios y depositarios- (30). 

Ese -algo- es la fuerza vital del propio dios, es el fuego divino que 

da vida al pueble. 

Mientras la fuerza divina los hace -hombres-dioses-, estos 

individuos tienen poder sin limites, pueden ver y cambiar el futuro o 

el pasada, controlan la naturaleza, pueden curar o matar, etc. En 

decir, que mientras son -hombres-dioses-, el prestigio mágico personel 

que acumulan es infinito, puee elloe mi mee son la fuente de ese 

peder. 



-Cama taumaturgo, conocedor de los destinos, brujo de las cosas 

del agua, productor de tormentas y granizadas, aliado de los vientos y 

la lluvia, capaz de metamorfosis imprevistas, el hombre-dios puede 

tener acceso a lo inaccesible, a los lugares sagrados de los 

dioses...- C71]. Y otra cosa más -como suele ser una imagen de los 

dioses del agua y, por ende, estar asociado a las sierras, a un 

simbolismo acuático y agrario, el hombre-dios se retira a las montabas 

para perder la vida en su seno o, devenido inmortal, alcanzar a los 

dioses- (321. 

Aunque muchos 'hombres-dioses- utilizan su poder para vivir en 

mejores condiciones materiales que el resto de la comunidad, no es 

extraMo encontrar entre el pueblo -hombres-dioses- que viven en 

condiciones de pobreza o miseria. 

Sin embargo, su destino está trazado desde el principio, los 

-hombres-dioses- están condenados a repetir un arquetipo, no pueden 

alterar el esquema, y es común que éste seMale la muerte por suicidio 

o por un acto ritual. A pesar de esto se considera que el dios no 

muere, tan sólo se va; en el mismo sentido, se puede decir que tampoco 

nace sino que regresa. 

Una vez que el poderío mexica estuvo bien consolidado, se buscó 

acabar con el linaje de los -hombres-dioses- que las gobernaban, pues 

con la misteriosa muerte de Chtmtltpopoca en 1426, se clausuró la 

descendencia oficial de los -hombres-dioses-. A partir de entonces las 

t/at.sc:nt representaron la institucionalización del poder divino. 



Con la institucionalización del -hombre-dios-, su poder se 

pulverizó. Sus funciones rituales fueran asumidas par un cuerpo 

sacerdotal; la muerte ritual fue delegada en prisioneros de guerra que 

asumían la personalidad del dios efímeramente; y por último, jóvenes 

estuaiantes del caiputil eran tratados como -hombre-dios- durante un 

M'Yo, para luego regresar a su sitio como si nunca hubiera pasado nada. 

Cuando un miembro de la nobleza o algún estudiante del catpuLli, 

comenzaba a dar muestras de ser un “hombre-dios- de inmediata era 

captado por el gobierno. A unos se les daban importantes puestas 

administrativos, a otros se les nombraba parte de la alta jerarquía 

militar o sacerdotal. La finalidad era acabar de raíz con cualquier 

aspiración política, la misión era asegurar la permanencia y 

estabilidad del estado 17-fl. 

Conjuntamente a estas medidas se reforzó el poder del ttatoani, 

quien conservó algunas de las atribuciones del -hombre-dios- pero 

perdió mucho del poder que en un principio le era. inherente. A cambia, 

cedió parte de éste a un linaje real. Ast se asepurá la. perpetuidad 

del poder QUE ya no concentraba un solo indilduo. 

A pesar de los aefuerze del ei,ttacto nexice para limitar y 

,:ontrolar la importancia de los 	hombres-dioses -, éstos surgieron 

inconie'clablemente de entre la gente del pueblo, de entre los 

:uaceheae$, eubre todo cuando el hambre o la pobreza se hacían notar. 

Entóncee los -hombres-dioees- se tornaron en un factor subversivo come 

nueea, pero la represión temblen creció como nunca, 

ti 



Bajo condiciones de tensión social, el -hambre-dios- tuvo le 

oportunidad de erigir-=-e como el vocero de las demandas populares. 

Entonces podían ser la voz y cabeza del pueblo pues tenlan las 

condiciones para serlo. 

El temor del surgimiento de un líder, de un individuo cuyo 

-prestigio mágico personal- creciese de tal manera que lo llevase a 

transformarse en un -hombre-dios  -, 	condujo al estado meica a 

encarcelar a todo aquel que representara un peligro porque aglutinaba 

algo de ese poder. 

Per eso magos, hechiceros, adivinos, brujos, curanderos y demás 

fueron encarcelados para evitar el surgimiento de algún peligroso 

líder subversivo [34]. Para desgracia del ttatoarii la represión no 

logró eliminar el surgimiento de -hombres-dioses- aue predecían su 

calda. 

Ante este panorama cabe preguntarse si aún contra la voluntad del 

ilatocini los «hombres-dioses» prcliferaran, ¿no sería posible que bajo 

condiciones semejantes, pero en pleno régimen colonial, surgieran 

nuevas -hambres-dioses- igualmente subversivos?. En este mismo tono 

hay que cuestionarse: ¿es posible pensar en la existencia de un 

"hombre-dios- para la sierra Gorda del sigla XVIII...?. 

El -prestigio macaco personal- es pues, una forma de ejercer 

dominio o control sobre la comunidad. La dominación a la que se hace 

referencia un este trabajo debe entenderse en el mismo sentido que le 

da Ma:: Weber quien esbJer.7.1ó: 



Debe entenderse per "dominación"... la probabilidad de 

encontrar obediencia dentro de un grupo determinado para 

mandatos específicos (a para toda clase de mandatos). No 

es, por tanto, toda especie de probabilidad de ejercer 

poder• o 	influjo- sobre otros hombres. En el caso 

concreto esta dominación ("autoridad-)... puede descansar 

en los más diversos motivos de sumisión: desde la 

habituación inconsciente hasta lo que son consideraciones 

puramente racionales con arreglo a fines. Un determinado 

mínimo de voluntad de obediencia, o sea de interés 

(externo a interno) en obedecer, es esencial en toda 

relación auténtica de autoridad C35]. 

Agrega que ningún tipo de dominación -se contenta voluntariamente 

con tener probabilidades de su persistencia motivos Puramente 

materiales, afectivos o racionales con arreglo a valores. Antes bien, 

todas procuran despertar y fomentar la creencia en su 'legitimidad--

U.67. SeNala además que existen tres tipos de dominación legítima, las 

cuales son: 1. De carácter racional; 2. De carácter tradicional; 3. De 

carácter carismático. Y define al carisma como: 

... una cualidad ostensible de la personalidad, que coloca 

al portador por encima de los hombres ordinarios y hace 

que se le considere y se le trate como a un ser dotado de 

poderes o virtudes sobrenaturales, sobrehumanos, o por lo 

menos tipicamerte Emcepcionales. Estos son... inaccesibles 

para le ;,=••sane. común, que no ob:;tante les atribuye origen 

divine o 	o-. A cuenta de ellos se t, i.,te. al 	hombre 

corw.D a un cnducter 

5c; 
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Es importante resaltar este punto pues al parecer muchos de los 

líderes que encabezaron las rebeliones indígenas ejercieron una 

dominación de tipo carismático. A veces, su liderazgo -OescansaCbal en 

la entrega etraccotidiana a La santidad, heroísmo o ejemplaridad de 

una persona y a las ordenaciones por ella creadas o reveladas (llamada 

autoridad carismatica)- E3el. Aunque en otros casos las rebeliones 

fueron encabezadas por descendientes de la antigua nobleza o incluso 

por funcionarios designados por los propios españoles que reunían: 

la cualidad, que pasa por extraordinaria (condicionada 

mágicamente en su origen, lo mismo si se trata de profetas 

que de hechiceros, árbitros, jefes de cacería o caudillos 

militares), de una personalidad, por cuya virtud se la 

considera en posesión de fuerzas sobrenaturales o 

sobrehumanas -o por lo menos especificamente 

extracotidianas y no asequibles a cualquier otro-, o como 

enviados del dios, o como ejemplar y, en consecuencia, 

como jefe, caudillo, quia o líder... 	lo que importa es 

cómo se valora -por los dominados- carismáticos, por les 

-adeptos 139]. 

Atenuándose a estas definiciones de Weber, el -prestigio mágico 

personal-, como condición extraordinaria de un individuo se convierte 

en una forma de dominación carismática. Pues cuando rebasa las lineas 

de lo establecido. el individuo se encuentra en posibilidad de dirigir 

a 13 comunidad. Sin embarqc, sí. Comirio se verá 	limitado per los 

dalores culturales irbst-stes al pueblo al que perte-iican dominador 

dominados. n pescar de cito r.1 líder carismático domina a su sociedad, 

el mismo tiempo se debe a seta 	por ellatiene sentido su e.istenci- 

flot 
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El poder que inspira al líder es sancionado y aprobado por sus 

dominados, ellos reconocen cualidades sobrehumanas en el líder y por 

ello le siguen. A su vez el líder está en la necesidad de demostrar y 

justificar los poderes que le son reconocidos. Un líder carismático 

es, como dice Durkheim, -el grupo encarnado y personificado- [40]. 

Sin embargo, así como este poder llega -ya sea a través de un 

proceso, de un tránsito instantáneo o lento, por herencia, o por 

designación- también puede retirarse y dejar sólo al que antes 

detentaba el carisma. Por alguna razón el poder puede regresar a sus 

esferas o lugares habituales y dejar al que lo poseía destruido o 

incluso en un nivel más bajo nue el resto de le comunidad. 

Estos fenómenos no son raros entre los indígenas meicanos, el 

cambio de personalidad en el individuo frecuentemente va acompallado de 

ceremonias y ritos particulares. Sacerdotes, curanderos, brujos 

personas con alguna característica sobrenatural son propensos a este 

tipa de transformaciones, aunque tamblen hay casos en los que la gente 

común y corriente es asaltada por fuerzas superiores. 

A menudo, el cambio de personalidad va acompaMado de un discurso 

que violenta el orden establecido. El líder busca un cambio que se 

encarga de anunciar y promociona como algo verdadero y definitivo 

¿milenarismo, o ,t,acaso los líderes indígenas deben ser vistos como 

meslas? [41]. La discusión gira en torno de la personalidad del líder 

de la rebelión: prestigio mágico-personal, hombres-dios, domirlo 

,:Jarlmático o meslas. 
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CAPITULO 2 

ANTECEDENTES 

2.1 EL ENTORNO FtSICO 

El objetivo de esta sección del trabajo es proporcionar una 

descripción general de la región de estudio. No se trata de hacer un 

tratado exhaustivo del paisaje y condiciones físicas de la zona, es 

apenas un sellalamiento básico que ayude a entender el medio en que se 

desarrollaron los acontecimientos objeto de este estudio. 

UBICACIÓN GEOGRÁFICA 

Sierra Gorda es el nomtre con que se conoce a una porción de la 

Sierra Madre Oriental, cuyos limites aproimados están marcados por el 

rio Xichú al oeste, el rio Santa Maria al norte, el rio Quetzalapa al 

este, y los valles centrales de Oueretaro al sur. Su ubicación 

aerwimada es entre lo_ c;:radd<-2 99 y 11I11 de longitud oeste (meridiano), 

y los 2(11 q?'3dos 59 Innutos 	21 :hados 45 minutos de latitud norte 

p releí 	I1J. 
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Políticamente el territorio de la Sierra Gorda se encuentra 

distribuido entre los actuales estado=_ de Querétaro -municipios de 

Ancles, Arroyo Seco, Jaleen, Landa de Matamoros, San Joaquín Ranas, 

Cadereyta, Penamiller y Tolimán-; Guanajuato -municipios de Arteaga, 

Atarjea, Doctor Mora, San José Iturbide, San Luis de la Faz. Santa 

Catarina, Tierra Blanca, Victoria, y Xichú-; San Luis Potosi 

-municipios de Aquismon, Lanunillas, Pedro Montoya, Río Verde, San 

Ciro de Acosta, Santa Catarina, Santa María del Rio, Villa de Reyes y 

Xilitla-; e Hidalgo -municipios de Chapulhuacán, Pacula, Pisaflores, 

Xacala y Zirnapán- [21. 

GEOLOG1A 

La zona que actualmente ocupa la Sierra Gorda, se encontraba bajo 

el mar hace entre 400 y 600 millones de anos. Luego, entre :50  y 220 

millones de anos, una gran parte de la región central y noreste de 

México sufrió levantamientos y plegamientos que hicieron emerger la 

tierra. A dichos eventos se les atribuye el origen de las primeras 

montabas del país en su región centra-oriente. 

Hace 200 millones de anos la región central de la Sierra Madre 

Oriental quedó de nuevo sumergida, aunque para los 160 millones de 

anos, la Sierra Gorda y áreas vecinas hablan vuelto a emerger. 

Entre los 14c.,  a 155 millones de años se volvió a cubrir por las 

aguas, tue e-,ton.zes cuando !se comenzaron a aeposttar las seCimertas 

que luego 	 1as roca= de la fcrmación -Trancas- calizas 

la más antiouas cue se localizar en la región. 



Hace 120 millones de años se desarrollaron las plataformas del 

banco El Doctor, y le Valles--San Luis Potosi, luego sufrieron 

huroimientos, 100 a 7u millones de elles, que cambiaron el tipo de 

depósitos marinos por suelo de tipo arcillo-arenoso. Entre 6 y 40 o 

50 millones de anos, emergió toda la Sierra Madre Oriental, dando 

origen a todas las deformaciones, fracturas y fallas °Lie propiciarían 

lo abrupto de la sierra. 

De 10 a 2 millones de ellos hubo varias erupciones volcánicas, 

especialmente en la región occidental de la Sierra Gorda, además se 

depositaron una serie de conglomerados en los principales valles 

fluviales [3]. 

Dicha composición geológica permite la formación de cavernas a lo 

largo de toda la sierra. Cuevas, sótanos, resumideros, fisuras, 

recurrencias 	socavones; la Sociedad Me:tu:lana. de Exploraciones 

Subterráneas ha localizado alrededor de 450. 

La Sierra Gorda es un importante centro minero desde e:pocas 

prehispánicas cuando se explotaba principalmente el cinabrio. Hoy en 

día se encuentran importantes yacimientos de minerales metálicos, 

especialmente mercurio, plata, plomo, cobre, antimonio, estañe y 

magnesio. Entre los minerales no metálicos contamos los ópalos, 

mármoles, pizarras y calcitas. 

Los estudios edafolópicos nos d1.7.en duo eiste una gran varied o 

de tipos de 5ueiwi, en oarlar laneritos (arcillosos, roii-zos y con 

''1 ca materia 	 / 	d:o11,1Js 	 laro, de abundarte mae, , 



CLIMA 

Debido a las grandes diferencias de altitud el clima de la Sierra 

Gorda presenta marcados contrastes. En las zonas con una altitud menor 

de 1000 msnm, especialmente dentro de los callones y los valles, 

predominan los climas esmiseco cálido, cálidos subhúmedos, y 

semicálidos subnumedos. Entre las 600 y 1500 msnm predomina el 

semicálido subhúmedo, que es el más extendido en la región. En las 

zonas con alturas mayores a 2000 msnm, predominan los climas templados 

subhúmedos. Entre los 2B00 y hasta más de 3000 msnm, también se 

presentan climas templados subhúmedos, pero más fríos. 

En la parte oeste predominan climas secos y semiseccs, cálidos 

templados. En contraste, en la parte oriente, hay climas muy húmedos, 

tanto templados en las partes altas, como cálidos en las partes bajas. 

Las lluvias van desde los 500 mm hasta los 150) mm de promedio de 

precipitación anual. Las zonas de menos lluvias se encuentran en la 

parte oeste -500 mm-, mientras que van aumentando en tanto nos 

acercamos a la parte más alta -Pinal y San Joaquín- llegando a los 

1000 mm, para luego disminuir a 700-900 mm, y finalmente subir en la 

parte oriental hasta 1500. Este comportamiento obedece a que la parte 

este de la Sierra Gorda está mirando a la costa del Golfo de Meico, y 

las masas de aire provenientes de él chocan contra las mortaMas 

impidiendo el paso de las nubes al interior del Pais. Las lluvias se 

et_senter durante el '‘'C'-~13 teniendo su Wil.lmo en septiembre, y el 

mlnimo en febrero-ilarzo. 



Las temperaturas medias anuales de la Sierra Gorda, van desde los 

14 	orados centígrado s -en las partes altas'-, hasta los 22 orados 

centígrados -en las partes bajas-. t)unque durante el invierno las 

zonas altas lleoan a registrar temperaturas balo cero. y durante el 

verano las partes bajas registran calores de más de 35 grados. 

FLORA ' 1-7(-;UNP. 

La amplitud de climas hace posible que en la Sierra Gorda se 

desarrolle una extensa variedad de vida silvestre. Desgraciadamente el 

abuso en la explotación de estos recursos naturales ha provocado la 

casi extinción de algunos animales como el venado cola blanca, coyote, 

jabalí, puma, tejón y tigrillo. Sin embargo, aún es posible encontrar 

conejo, liebre, ardilla, zorrillo, zorra, cacomixtle, mapacha, 

comadreja, serpientes (cascabel, coralillo y otras), lagartilas e 

iguanas, además de algunas especies de peces y aves (palomas, 

tórtolas, huitolas, agachonas, codornices y patos). 

La depredación humana ha provocado la sobreemplotación de los 

recursos madereros en algunas partes de la sierra, aunque todavía es 

fácil encontrar en las zonas altas pino, cedro y oyamel (bosque de 

coníferas de follaje perene), encino, capulincillo. quiebra-hacha. 

roble, caoba, tresno, nuirámbara 	~robo. En las tierras bajas hoy 

en día crecen álamos, anueheetes. sauces, y otros. En los climae secos 

y semlsecus hay chiquIna, 9:JVI1S,.. nopal. aaavaa, biznagas, clarambmilu. 

mezquita huizacriaies, 	 y otrcs más. 
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Entre los productos fruticolas actualmente hay manzano, peral, 

durazno y ciruelo en las tierras altas, mientras que en las bajas y a 

lo largo del cauce de los ríos se produce café, plátano y caña de 

azúcar. Es frecuente encontrar plantíos de cereales y pastizales 

alternando con áreas arboladas y a menudo aquellas desplazan a ésta=_. 

En la actualidad, las zonas altas ex isten rebalnos de chivos y 

borregos, mientras que en la parte oriental de la Sierra Gorda 

encontramos numerosas cabezas de bien alimentado Ganado vacuno. Las 

zonas de cultivo son escasas pues las pendientes de los cerros no 

permiten una agricultura intensiva, sobre todo en la zona occiderr:al 

que es semidesértica: los cultivos MáE comunes son maíz, frijol 

café, además de divereo:?-, fr-utz. 

OPOGRAFIA L HIEIPTGPeFlis. 

Sierra Gorda es el nomb.-e con el que se conoce desde tiempos 

coloniales al fragmento de la. Sierra Madre Oriental que atraviesa el 

actual estado de Querétaro, y las zonas adyacentes de Guanajuato, San 

Luis Potosi e Hidalgo. Al sur se contunde con la sierra de Querétaro, 

el occidente con la del Zamorano, al norte con la Sierra Madre 

Oriental -de la que se desprende-. y al oriente se une con la llamada 

Sierra f+.1 ta de Zacualtipan y la Esaja de Metztitlop en el 	estado de 

Hidalga, de hecW7 todas estas son parte ael mismo sistema mortanoer,  

aunque se les conozca con diferentes nombres, los cuales a su vez 

responoen s notivce h:stórice=. 
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Fig. 7. Vista del rio Moctezurna o Tangoj15. 

Fuente: La Sierra 9atIOA una nermoaa aventura: 7. 

	

del 	c • ; fjE tLII az, en Perla mi 11er. Que! ,et are. 
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La Sierra Gorda es una región sumamente accidentada, su paisaje 

se compone de altas montahas, algunas tienen más de 3000 msnm [4], y 

profundos acantilados, que presentan una vista impresionante ante 

espectador. Las cumbres de la parte central de la sierra están casi 

permanentemente cubiertas de neblina, y ante la vista se presentan 

como una interminable sucesión ce cerros perdida en el horizonte. 

La red fluvial está marcada por angosturas y barrancos de gran 

profundidad, la e>istencia de ríos por valles o planicies es poco 

frecuente; sin embargo, al norte encontramos valles intermontanos más 

amplios y lamería intermedio como los de Jalpan, Landa, Tilaco y Tres 

Lagunas. Hacia el noreste el paisaáe presenta pequehas planicies en 

las cumbres, además de otros valles como Concá. Arroyo Seco, Tancoycl 

y Zoyalpica. 

Los ríos más importantes de la Sierra Gorda son el Moctezuma y el 

Quetzalapa al oriente, el Santa Maria Acapulco al norte, y el Xichú al 

occidente; además, la sierra está cruzada por ríos como el Emtoraz, 

Escanela, Concá, Jalpan, Santa Maria, Ayutla, y entre los arroyos se 

puede mencionar la Trinchera, Azogues, Orduha, Agua Fria, Plátano, 

Barranca, Alayo, Otates, Real, Huastequita, Alpujarras, Acatitlan, 

Tancuilin y Tangojó entre muchos otros. 

Existe un importante número de corrientes subterráneas que 

cruzan la Sierra por cuevas y cavernas bajo el suelo calizo, estos 

forman grandes depósitos que dan origen a numerosos nacimientos u 

-ojos de agua•• que son la fuente de muchos arroyos que incrementan el 

cauce de los principales ries. 

1 



Fig. 10. El Sótano del Barro 

en Arroyo Seco, tiene una 

calda libre de 450 m. 

Fuente: La S119 :r GPLI1A 

aventura: 3. 

Fig. J. Una de las numerosas cuevas 

en Cadereyta, Sierra Gorda. 

Fuente: L,T, Sierra 	 1317I10.:= 

AYe~a: II. 

ir 

/ 
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En la zona no existen lagos o lagunas naturales de importancia, 

aunque en fecha reciente se terminó, sobre el cauce del rio hoctezuma, 

una de las presas más importantes del pais en Zimapán, Hidalgo [53. 

Además de ésta existe otra peeuela presa en Jalpan, Querétaro. 

ESPELEOLOGIA 

La Sierra Gorda es un centro excepcional para el desarrollo y 

estudio de la espeleología, pues debido a su proceso de formación 

geológica, y al tipo de suelo y rocas que la forman concentra una gran 

cantidad de cavidades subterráneas. Desde tiempos prehispánicos estas 

cavidades han sido centro de atención y fascinación de los hombres. 

Actualmente, la Sierra Gorda ha sido objeto de múltiples expediciones 

espeleolágicas por parte de diversos grupos de exploradores entre los 

que destaca el de Carlos Lazcano Sahagún, quien nos la describe así: 

La Sierra Gorda es una de las regiones de México 

privilegiadas en cuanto a número y diversidad de cavidades, 

varias de ellas destacan a nivel mundial. Desde la 

profundidades del Sótano de Tilaco, con 649 m, cuyo recorrido 

requiere permanencias de hasta una semana, hasta el Puente de 

Dios del Rio Jalean, en donde se sume integro dicho rio, para 

aparecer varios kilómetros después, al otro Lado de la 

montafla, por medio de otra gran cavidad. pasando por las 

fantástieas verticales miel Sát.:,ne del 	 v el Sotarlto de 

Anucetlán. y por las InffienEas ht.liedu, del Scavctin 	del 

c;át¿no del lé,:1-to Per. 
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El mundo subterráneo de la Sierra Gorda es algo 

extraordinario. Rios subterráneos, enormes cascadas (las 

llega a. haber hasta de 1,:10 m de caída libre dentro de una 

cavidad), lagos de maravilloso encanto, bellísimas 

formaciones calcáreas. además de una numerosa fauna 

cavernícola que incluye especies ciegas, depigmentaaas. y con 

miembros especiales para colonizar el mundo subterráneo, 

asimismo, incluye vesticios de nuestro pasado prehispánico. 

Todo este hace que las cavidades de la sierra constituyan un 

mundo fascinante. al cual aún falta mucho por descubrirle C63. 

2.2 ¿DE DC,NDE VIENE EL NOMBRE DE SIERRA GORDA-' 

Según algunos el nombra de Sierra Gorda se debe a la forma de sus 

cumbres: bcludas o llanas mesetas, amén de lo ancho de sus cerros U71. 

Según algunos otros el nombre obedece a razones históricas, ya que en 

diversos documentos coloniales -desde el siglo XVI- se le llama -Cerro 

Gordo-, y por extensión se le llamó así a. toda la cadena montañosa a 

la que pertenece. Dicho cerro es conocido hoy en día como -El Doctor-

y mide apruimadamente 20 km de norte a sur y de 5 a 7 km de este 

oeste COI. Por otro lado, la Sierra Gorda guarda verdaderos tesore 

naturales en un mundo suberáneo apena5. conocido y su diiersidad de 

climas 'f,:,...019C'2 el de rid110 de un4 oren variedad de essectes-: 

anlmeles 	veoetales 	--ces reuridos en un sola 



Delimitar el territorio de la Sierra Gorda es tarea complicada, 

pues entre los diversos autores no existe un consenso con respecto a 

sus limites 191. Como seiala Lino Gómez Canelo 	esta imprecisión 

geográfica es responsable en buena parte de las confusiones que 

existen todavía sobre la historia de la región,... La acumulación oe 

referencias documentales o librescas, sin colocarlas en el contexto 

geográfico y cronológico, no hacen más eue embrollar una historia va 

de por si bien complicada- 1101. 

2.3 HISTORIA PREHISPÁNICA 

La historia prehispánica de la Sierra Gorda aún nos depara muchas 

sorpresas, pues a pesar de los trabajos arqueológicos emprendido .= en 

su territorio todavía hay más preguntas que respuestas. Desde la ..poca 

en que los hispanos arribaron a la zona se tienen noticias de la 

existencia no sólo de los habitantes sino de los an,:iguos centos 

ceremoniales localizados en la sierra. Durante el siglo XIX no fueron 

pocos los investigadores y viajeros que exploraron y describieron el 

territorio. De hecho, ya entrado el siglo XX la Sierra Gorda era aún 

una región de la que se tenían noticias y descripciones pero no habla 

seguridad alguna sobre la historia antigua de sus habitantes. En 

realidad podemos decir que el estudio sistemático y .ctentifIco- de 

zona comienza en la c1!!Jc503 de los 	setenta con 	lo<?, tralii -Je de 	11 

arcILleálogs Mareartta ~ascii Miratles y, 	po,st,Ilriormente, 	otros 

los coordioos por an3 Marta Crespo y Rc...q Drambil¿". 



Antes de la investigación arqueológica emprendida por el INAH los 

conocimientos que de La arqueología de Querétaro se tenían eran 

realmente escasos. Tradicionalmente se pensaba que este territorio 

habla sido tierra de nómadas, era considerado pues, tierra de 

bárbaros. Desde el sigla XIX y aún durante las primeras décadas del 

siglo XX investigadores como Ballesteros, Reyes, Soustelle, Meade, 

Bancraft, y Noguera III] hablan dejado en claro la existencia de 

vestigios arqueológicos como los de Ranas y Taluquilla, incluso hasta 

levantaron planos de algunas construciones. No obstante estos escritos 

el pasado prehispánico de la Sierra Gorda era. desconocido en su mayar 

parte, pues se ignoraba la época en que los edificios fueron hechos y 

hasta se pensaba que tenían funciones militares. En 1939 el trabaja 

coordinado por Ignacio Marquina recogió la mayor parte de le 

información conocida hasta entonces y se registraron al menos 27 

sitios arqueológicos en el estado de Querétaro (12]. 

Con el auge de la explotación minera de la sierra en los ahos 70, 

se emprendieron trabajos para estudiar el pasado de esta industria en 

la zona LIS). El resultado de la investigación emprendida -coordinada 

por Adolphus Langenscheidt- arrojó resultados extraordinarios pues se 

detectó un aran número de minas de origen prehispánico, algunas con 

profundidad y temario considerables, además se rescató una buena. 

cantidad de material asociado a la explotación minera entre los que 

destacan la cermi,Ja y los textiles. El análisis de materiales y el) 

¡echamiento •sefíal,) que estas minas fueran emolotadas probablemente 

desde el preclástco medio nasta el posclásico temprano 	están 

asociadas al comercio, especialmente con Teotihuacan 1141. 



Las trabajos de Margarita Velasco, aunque poco conocidos, han 

permitido amollar el panorama del pasado prehispánico de la sierra; 

conocimientos aire han sido ricamente complementados en fechas 

recientes por un equipo abocado a estudiar aspectos específicos de la 

historia serrana en el libro Queretaro prehispánico [153. 

En la actualidad sabemos que la Sierra Gorda está poblada desde 

hace más de 2 500 arios. a través de las cuales y por medio de un 

proceso de adaptación ha creado patrones culturales que no sólo han 

posibilitado su permanencia en la región: sino que le han llevado ha 

crear un complejo cultural propio. La Sierra Gorda está ubicada en el 

centro del país y en tiempos prehispánicos constituyó un área de 

frontera privilegiada, pues colindaba con varias regiones culturales 

de importancia: la huasteza, el centro de Veracruz, el altiplano 

central, la porción norariental del accidente, y la zona de la cultura 

de Rio Verde. La cercanía y contacto con cada una de estas áreas, 

según se deduce de las evidencias arquelógicas, posiblemente influyó 

en el desarrollo de la cultura serrana. 

Par otro lado, en la sierra debieron convivir pueblos con 

diferente filiación lingüística y cultural como las pames, ::imperes, 

sonares y otueles, al menos durante los siglos XV y XVI, y en periodos 

anteriores grupos de habla nahua, huateca, totonaca y otros. La 

Sierra Gorda desempeNó un importante papel de frontera mesoamericana 

pues gracia` a los ,.estoe areuealógicos sabemos aue al menos durarte 

el clásico formó parte de Merri151- ca. 	()1 	cont:luar 	este oerlodo y 

ret7raerse 	 fenomen,J a,:..dmpah¿..do de mlqraclones mas1vt,. 

a zona. Terw.,t, 	 Mesegmérla 



La Sierra Gorda debió ser una de las principales zonas 

Productoras de cinabrio en Mesoamerica 117]. No ha, mue olvidar Que el 

cinabrio fue uno de'los 	imoortantes productos minerales para los 

pmmlos. mesoamericanos D,...ea su usz era frecuente en ritos funerarios y 

mortuorias. El uso tracuente de este producto mineral lo 

llevó a ser uno de las articulos de mayor valor comercial en toda 

hesaamerica. 

A la largo del periodo clásico el comercio debió haber sido muy 

activo, por lo Que el número de habitantes en la siera aumentó. Por 

fuerza, la obtención y eplotación de recursos tuve que optimizarse, 

especialmente los mineros. El auge de la explotación minera y del 

comercio propiciaron el florecimiento de centros ceremoniales y rutas 

de intercambio comercial, a este periodo es al que pertenecen las 

construcciones de Ranas y Toluquilla entre otros 

Al mismo tiempo que la explotación minera florecía, la 

agricultura 	practicó can mayar intensidad en las partes que la 

sierra lo permitía. Por desgracia, aún se ignora si en la región 

existieron sistemas de regadío y cultivo intensivos. Es de notar la 

dificultad misma de practicar la agricultura en una región tan abrupta 

y accidentada como lo es la Eierra Gorda, por lo que no se descarta la. 

practica de cultivos de poca monta complementada con el comercio de 

valles y planicies cercanos. 

La calda de los grandes centros del clásico debió provocar el 

despoblamiento de la zona, pues seguramente el comercio v la demand,1 

de los il!roductos serranos disminuyó. Can esta crisis, la presencia de 

cazadcres-recclectores en la zona tal vez aumentó. 
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Probablemente la explotación de los recursos minerales de la 

sierra nunca se dejó de practicar pero es evidente que si disminuyó; 

además los pueblos que la controlaron también debieron cambiar. El 

arribo de grupos cazadores-recolectores, como pames, mimpeces y 

jonaces, y su contacto prolongado con grupos sedentarios, como nahuas, 

otomies, y huaxtecos debió propiciar un intercambio de elementos 

culturales logrando así que los nómadas tuvieran un acercamiento a la 

agricultura y las sedentarios pudieran explotar con mayor éxito el 

medio. Asimismo, no resulta descabellado afirmar que ambas formas de 

sobrevivencia cambiaron, pues tal vez los nómadas se 

semi-sedentarizaron y las sedentarios pudieron explotar mejor el 

medio. 

Debido al entorno geográfico es factible que el proceso de 

sedentarización de los nómadas nunca se cumpliera del todo, pues la 

explotación de grandes extensiones de territorio al modo cazador 

recolector puede ser más redituable en el ámbito serrano. 

Por el tipo de restos arqueológicos se propone que la Sierra 

Gorda de Querétaro, la parte de la sierra más estudiada, sea dividida 

en tres subáreas culturales según la influencia que presentan: la de 

la huasteca, la de Río Verde, y la zona serrana (19]. Aunque 

diferenciadas, las tres forman un mismo complejo cultural. Los 

estudios arqueológicos sobre le parte árida de la sierra, o sea el 

acciaente de le Sierre Gorda toeste de Quert5taro y norariente de 

Guanajuatdt aún están por realiz.arse 	Este nos obliga a tratar 

con cuidado el tose, en especial la zuna de i.ichú. 
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Poco se conoce sobre los pobladores de la Sierra Gorda que en 

tiempos prehispánicos desarrollaron una importante cultura con una 

base agrícola-minera-comercial aue debió requerir de una orgarizaciÓn 

social y política complejas. Como ya se he mencionada, es posible que 

alrededor del siglo XII, este pueblo hava dejado la región en manos de 

habitantes chichimecas. Pero las posibilidades de conocer a aquellos 

primitivos pobladores se ven reducidas a la información que militares 

y religiosas no=_ han legado, con todos las problemas que esto implica. 

Al momento de la conquista los grupos chichimeca% que habitaban 

la Sierra Gorda eran tres: ximpeces, pames y jpnaces. Además, se sabe 

que habla asentamientos memicas, otomies, y huaxtecos. Anoue Jerónimo 

de Labrá escribió en el siglo XVIII, su testimonia sobre ellos es 

importante: 

La primera nación que es la de los Ximpeces, es de naturaleua 

tan dócil que no hay tradición alguna que persuada su 

conquista, pues cuando entraron a administrarla los 

religiosos agustinos, la hallaron pacífica y reducida. Esta 

tenia su situación en el paraje nombrada Pubinguia sujetos a 

la doctrina de Xalpa, que administran dichos religiosas 

agustinas que la asistían coma visita: porque estos Ximpeces 

habrá como cincuenta y tres ateos 116871, pidieron ministro 

aparte, se les proveyó al bachiller Don Guillermo de los 

Angela• elórigo presbitero par cuya muerte entraran 

religiong. de Nue,r1tra Palne $anta Dew,ingo e su administración 

y alUill'OP I.; misión eel pari3.3e de pucinguia al de Ahuaeatlán 

donde hast hoy se mantiene en su antigua quietud [21D. 
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La imagen que de los >:impeces se presenta es la de un pueblo 

pacifico, establecido en rancneriae junto a las fuentes de agua en los 

pequeños valles de la sierra. Se les sellala como un pueblo que 

sembraba maíz, frijol, chile, calabaza y jitomate; aunque sin dejar de 

explotar los recursos del medio. Con la llegada de los españoles 

aprendieron el manejo del caballo y la crianza de ganado, habitaron la 

parte más alta de le Sierra Gorda. 

De los pernee comentaba: 

La segunda es la de los Pames, cuya situación fundada por 

dichos religiosos seráficos y abandonada por el citado arlo de 

seicientos nueve, fue en el paraje nombrado Xiliapa; y la 

trasplantaron dichos religiosos agustinos al paraje nombrado 

Pacula, donde hoy se mantiene. Estos dichos Pames son 

semejantes a los Yimpecee y más aplicadas al trabajo y 

comercio con los españoles y opuestos a los jonaces (22]. 

Eran el pueblo más numeroso de la sierra y para el momento en que 

el documento fue redactado (1740), practicaban cotidianamente la 

agricultura. Se les ha descrito como pacíficos y sumisos, sin embargo 

participaron en las constantes rebeliones de la Sierra Gorda [232. 

Tuvieron casas construidas con zacate o palma; su vestimenta no se 

diferenció en mucho de la de otros pueblos en Mesoamerica, aunque sus 

adornos y posesiones materiales en general eran menos numerosas oue 

las de aquende, .,1-obabietnente aor lo drflt.il de acumular objetos de 

r 	 1 erra. 



La religión de los pases tuvo una base astral, centrada en el 

culto solar, aunque reconocía otras dioses con figuras humanas y de 

animales, representados en piedra o madera los ,udcc cajoo). También 

tenían otro -que tenla varias piedras azules ensartadas en forma de 

rosario, y en lugar de cruz un hueso de mano de mono' [24]. 

Mantenían un grupo sacerdotal (cajoo) que hacía de intermediario 

entre ellos y los dioses, estos cajoo guardaban habilidades 

especiales como el curar a los enfermos. Además según el -Prólogo 

Historial- de fray Guadalupe Soriano los pames «antiguamente adoraban 

unos a Nociezuma, a cuyo dominio estuvieron suJetos muchos años, 

venerándole por deidad- 1251, el mismo interesante documento describe 

otras costumbres y rituales pames. 

Por último, aunque no sepamos cómo se llamaban a si mismos, Labra 

se refería a ellos en los siguientes términos: 

La tercera nación es la de los rebeldes indómitos Jonaces, 

cuyo nombre tiene como oprobio de los Ximpeces y Pames, que 

les llaman así porque en su idioma quiere decir como 

caballos. Estos han tenido su habitación desde la Media luna, 

Extoraz, San Cristóbal, Las Ranas, Maconi, Santa María Cerro 

Prieto, Las Trincheras, Cerro de San Nicolás, Los Piñones, 

las Ajuntas, teniendo por centeo de su habitación el dicho 

Cerro Prieto, el de San Nicolás, Las Trincheras y Ajuntas: 

ParaJes inmediatos a este Real de timapán; en donde abrigados 

de la áspera tragoeidad se mantenlan como en escudo de sus 

insultos y hostilidades y su veleidosa. incorstreia no les 



permitía poblazón fija, mudándose de unos a otros parajes y 

amurallándose siempre en los antedichos. Esta perversa nación 

es la cue ha dado tanto que hacer por su ociosa naturaleza 

habituada. sólo a comer de sudor ajeno, sin disfrutar el suyo 

aún para nu susten to; pues en la repetidas veces que se les 

han puesto misiones y ministros para su educación no hay 

ejemplar alguno que dé muestras de alguna aplicación al 

trabajo para su sustento; enoreidos solo en que se les diese 

por los ministros y jefes todo lo necesario para su 

mantenimiento, una: veces a costa de la Real hacienda y otras 

de los Protectores, estando estos y las vecindades con la 

pensión a contribuir como jornaleros para poder libertar sus 

caudales de sus licenciosas atrocidades, todo lo cual hará 

patente la expresión de lo precedido en los pasados 

presentes tiempos C26]. 

Los jonaces dieron constantes problemas a los colonos espanoles 

pues eran prácticamente irreductibles a la vida sedentaria. Su habita: 

natural era la parte mas abrupta y árida de la sierra, su medio de 

vida se concretaba a la caza—recolección y al robo o saqueo de 

alimentos de otros grupos. Los cronistas los describen como grupos 

nómadas que siempre andan desnudos cometiendo asaltos o de cacería. Su 

organizacion social se basó en oecuenas bandas o cuadrillas comandadas 

Por un jefe, ,,unque slexnre ,Ionenvaron la unidad de la nación ;JUEE 

)ae bandas se 	11aU,r‘n entne si. Le cohesión del oueblo nunca se 

cera iO. 



Las jonaces encabezaron la defensa de la Sierra Gorda ante el 

avance hispana. Su táctica fue la de la guerrilla y fueron las 

primeras en ser casi exterminados, en la segunda mitad del sigla 

XVIII. Tal vez su religión, al igual que la de los pames, incorporó 

elementos astrales y seguramente también tuvieron sacerdotes que 

fungieron como intermediaras ante sus fuerzas divinas. 

Los pames son un pueblo otamiano, al igual que Ilimpeces y jonaces 

aunque también es posible que los dos últimos pertenecieran al mismo 

tronco racial de los indios eridamericanos. Físicamente se les 

describe como -de estatura media, complexión delgada, piel obscura, 

pelo negro, con le fuerza. y robustez del hombre del campo acostumbrado 

a trabajar y-  caminar en la sierra- 127]. 

A juzgar por-  los topónimos serranos nahuas, otomles y huavtecos 

habitaron partes de la Sierra Gorda (Jalpan, Concá, Tancoyal, Tangajó, 

Pungingula.../. Para el siglo XVI sabemos que los me:‹ica dominaban un 

señorío en 0.Atipa, mismo que con la conquista pasó a ser una de las 

numerosas posesiones de Cortés 12S]. El número de habitantes de origen 

nahua en la Sierra Gorda aumentó con la colonización, pues los 

españoles los Ile...aran para repoblarla y enfrentarlos contra los 

pueblos de la sierra. 

Los otomies habitan desde antiguo el centro de México, son 

pacíficos, sedentarios, tienen vastos conocimientos agrícolas 

artesanales. Su crganización política está basada en senorlos que SE 

van etedicrcic o emicrzdo. Tel vez llegaron a la Sierra. Gorda 

emouiados por 	e:s 	eica 	a 	sto= 	t   m 	, 	l 	 eran  usadas 

como pLnta ce lanza por los españoles en la colonización de le sierra. 

1.1 



Por• último, los huaxtecos tuvieran presencia en la zona desde 

épocas muy tempranas, pues al parecer las relaciones entre la Sierra 

Gorda y la cesta se iniciaron desde el siglo V y continúan hasta 

nuestros días 1292. 

Las relaciones que sostuvieron entre st los pueblos que habitaron 

la Sierra Gorda antes ae la cencuista aún no han sido estudiadas, y a 

juzgar• por la información de las fuentes es posible que este aspecto 

am mantenga en la obscuridad permanentemente. 

Las investigaciones sobre la historia prehispánica en la Sierra 

Gorda, aún no nan descifrado por completo la ernanización del trabajo 

en las minas; ni han dado respuesta a la pregunta de si la agricultura 

ce le sierra. fue autosuficiente o en qué medida requirió de un 

complemento del exterior; saber cómo circulaban los productos al 

interior de la sierra y con el exterior; conocer si existían puertos 

de intercambio y quiénes los controlaban; cómo se distribuía el 

espacio al interior de la sierra; qué tipo de relación se entablaba 

entre las pueblos que la habitaban; cómo se estructuraba el poder al 

interior de los pueblos y de las familias; ¿la religión de los pueblos 

de la sierra compartió elementos con la de los mesoamericanos?. 

,cuáles?; ¿cuáles fueron las rutas de intercambio que entrapan y 

salían de la sierra?; ¿quién las controlaba?; etc. Como se puede 

apreciar, las lagunas e incógnitas que rodean la historia antigua. Je 

la Sierra Gord= Son atin muchas., 

dmrrarla,-. 

y por desgracia el momento de 



2.4 HISTORIA COLONIAL 

Durante el virreinato la Sierra Gorga, conocida también como el 

Cerro Gordo, era una amplia región ein limites claros. Políticamente 

su territorio quedaba dentro de la jurisdicción de las Alcaldias 

Mayores de Cadereyta, San Luis de la Paz y Zimapán, aunque alcanzaba a 

bordear las fronteras de las de Meztitlán, Querétaro, San Luis Potosi 

y Valles (30]. 

Al iniciar la época. colonial, Hernán Cortés y Nuno de Guzmán 

emprendieron la conquista de la huasteca. Con su establecimiento 

definitivo en esa reción, extendieron su jurisdicción a la vertiente 

oriental de la Sierra Gorda. Desde la Alcaldía Mayor de Santiago de 

los Valles, en la Provincia de Pánuco, se gobernó la recién de Jalpan 

entre 1537 y la segunda mitad del siglo XVII. 

Por el lado occidental, al establecerse en 1552 el corregimiento 

de Xichta y Puxinguia, -el .parteaguas' de la sierra sirvió 

aproximadamente de limite con el territorio de la Alcaldía Mayor de 

los Valles, pero ya se contó con una subcabecera politica dentro de la 

misma sierra- (31]. 

Gracias a los descubrimientos de yacimientos minerales en 

Zacatecas en 1546, y San Luis Potosi en 1573, se inauguré un camino 

conocido como -la ruta de la plata-, que iba desde Méico hasta 

aquellos lIsstIness casi-.ralo por eltios e:eme Queretaro y Guanajusto r32]. 

Este camino exente 	corvIrtió en une de es más Importantes en la 

.. Elsuaa, 	e Inclusp del prerie lmperre Esparíol, 	pues per 	_,l  

translin:5 buena parte de la n'ata que enrIqueeió las arcas reales_. 

'1 



Para legrar el libre tránsito por esta ruta los espanclee 

declararon una guerra a muerte a guamares y guachichiles, para ello 

funcaron poolacionee, fuertes y presidios militares de frontera, cuya 

mieión era cuidar la seguridad de las viajeros que transportaban 

abastos y plata. La Sierra Gorda vio desfilar por su occidente y norte 

a cientos de estos viajeros. 

Con el descubrimiento de las minas de plata en San Pedro 

Escancia, poco antes de 1559 [7:;31, la Sierra Gorda comenzó a 

experimentar un proceso ce -pacificación- e Integración reeional. En 

1612, Escanela ya era Alcaldía Mayor y su territorio se habla unido 

con el del corregimiento de Xichú. Cuando en 1640, se fundó la Villa 

de Cadereyta, y al crearse en 1650 su Alcaldía Mayor, Escanela quedó 

integrada a ésta 134]. La Sierra Gorda tuvo además otros importarles 

centros mineros, en los distritos de Charcas ihry Doctor More) 

2imapan. 

La historia religiosa de la Sierra Gorda es tema complicado pues 

en ella han intervenido diferentes dependencias y sectores de la 

iglesia. En materia eclesiástica, la mayor parte de la Sierra Gorda 

estuvo inscrita en la Arquidiócesis de México, aunque una franja 

occidental quedó al cuidado del Obispado de Michoacán al menos durante 

los primeras anos de vida colonial. Los problemas jurisdiccionales 

eran uno de los conflictos leoales más comunes en la administración 

religiosa de 1,? sierra. 

7 
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MAPA DE LA SIEIZRA OOKDA EN 1740 

Fig. 14. Maria Elena Galaviz elaboró este interesante mapa en el 

que localiza algunos de los sitios más importantes en la bislorta 

colonial di la Siet ra (jo: da. 	embargo, 	"tu ,,e:1ala L1 	ueblr.o iju 

San Juan Paul itaa di? 	 Indiu%. y un su logat Mart.:1 121 

di.» 	i1:3*.> dr.s 	 ptibi at 	 hui te:',a y de 	 u.sliV.Pl'ej.l<1,.11 a 

que so bou.nimo. 

Ftst-ml 	Mai : a Elena Ga1.1V1 .!, 	 I-  ipt: Z.11... ": 134. 



Por otro lado, las tres principales órdenes mendicantes 

participaron en la evangelización ds la región desde épocas temeranas. 

LOE franciscanos 1G hicieron a r:- E,v,5e de sus Provincias del Santo 

Evangelio de Meico, y de la de San Pedro y San Pablo de Michoacán; 

sin embargo, para el siglo XVIII los Colegios Apostólicos de Santa 

Cruz de Querétaro, San Fernando, y de Pachuca tuvieron una labor 

destacada 135]. Los dominicos a través de su Provincia de Santiago de 

México C36], y los agustinos penetraron por medio de su Provincia del 

Santísimo Nombre de Jesús de Meico 1373. 

Con las ordenanzas del 4 de diciembre de 1'86, las Alcaldías 

Mayores se transformaron en Partidos y sus Alcaldes Mayores pasaron a 

ser Subdelegados; además el territorio se organizó por Intendencias. 

La región de la Sierra Gorda quedó repartida entre las Intendencias de 

México y Santa Fe de Guanajuato, aunque hubo una importante faja 

fronteriza con la Intendencia de San Luis Potosí 138]. 

La Sierra Gorda nunca formó un distrito administrativo por si 

misma. Tal vez, el único campo en que la región mantuvo cierta unidad 

fue en el militar. Es posible que como resultado de las actividades 

bélicas de los Jerónimo Labra, padre e hijo, y de Don José de 

Escandón, Conde de la Sierra Gorda, para fines del siglo XVIII (1709), 

ya se registra la existencia de las Milicias de la Sierra Gorda. Estas 

contaban con destacamentos en Cadereyta, Huichapan, Río Verde. Ser 

Luis de la Paz, Va lles y Limapán 11.91. 

ti 



Hoy en die el territorio de la Sierra Gorda sigue dividido 

políticamente por varios estados, o sea que no conserva más que la 

unidad que le dan la naturaleza y sus habitantes. A pesar de que 

durante la mayor parte d.1 tiempo esta región no tuvo un orden 

politica o administrativo propio, emiste el antecedente de que a 

mediados del siglo XIX (1857:1), después de la Guerra con los Estados 

Unidos y luego de ser sofocada la rebelión del famoso Eleuterio 

Quiroz C40], se creó el Territorio de la Sierra Gorda; San Luis de la 

Paz fue su capital [41]. Sin embargo, después de su efímera 

existencia, la Sierra Gerda nunca he recuperado su unidad política. 

Más allá de decisiones políticas. la Sierra Gorda ha generado sus 

propios tiempos y formas culturales. Sin importar a qué estado de la 

Federación pertenezca, la población de la Sierra Gorda tiene una 

historia común, y sus tradiciones y elementos culturales conforman la 

unidad de la cultura serrana. Quizá las diferencias más notables estén 

dadas por la diversidad de microclimas y de recursos naturales que a 

su vez aumentan el espectro de actividades imperantes en la región. 

Durante buena parte de la época colonial, los indígenas de la 

Sierra Gorda, en especial los Jonaces, fueron considerados 

irreductibles. Los grupos étnicos más numerosos (paces_, Jonaces, 

mimpeces y otomles) participaron en constantes enfrentamientos contra 

el poder' espaRol. Los °tornee se adaptaron más o menos rápidamente a 

la nueva. forma de eida, en tanto gee los pueblos serranos se 

resistle,mr,n tenazmente a :amolar EU 1'C.! .1, 	vida. 	Pames 	y 	.;i peces 

poco cedier,7n p,nte 	1,:, f::,:mstarr- Ia 	.-le 	mtstoreroe, 	no ¿asa 	c-r.-, 

„vmaces. 
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Aparentemente, una de las principales causas de la resistencia 

indígena -al menos inicialmente-, fue el cambio en su forma de vida. 

Acostumbrados a deambular Itoremente por las montañas en busca de su 

alimento, los indígenas resentían fuertemente la redución en las 

misiones. A ellos les resultaba dificil acostumbrarse a vivir en un 

solo sitio -como wAigía el orden colonial-, y con mayor razón cuando 

el alimento escaseaba. 

A pesar de la resistencia indígena, la presencia espallola rindió 

frutos, pues para el siglo XVIII. la mayor parte de la población 

indígena estaba relacionada en mayor o menor medida. con la 

agricultura. Muchos de ellos la practicaban constantemente desde antes 

de la conquista, y otros lo hicieron de forma intermitente. Aún más 

importante fue que para esas_ fechas hacía varias décadas que todos 

estaban en contacto con evangelizadores y colonos. 

El proceso de incorporación de la Sierra Gorda al régimen 

colonial -al igual que en rtras regiones como la península de BaJa 

California (421- tomó dos rutas principales: las conquistas 

eclesiástica y militar. Para culminar este proceso, 	tanto la Corona 

como los particulares, invirtieron grandes sumas pues velan en la 

región una fuente de riquezas minerales y naturales. 

La conquista no fue sencilla, pues en ella intervinieron cruzados 

Intereses. Es cecir, se entabló una cerrada lucha por el el,oaci 

nuez, 	 retar.5 su inteovacin sl muna_. 



LA CONQUISTA POR LA CRUZ 

La hie,:c!- is we la evaTcJelizacir y 	_C _ami- 	ce la ',-- 	nnr,a 

es 	 slla 	 :4ren numera os eersonajes con 

inter-eses dive!-sos. 	rAdemás, 	las jurisdicciones territoriales de 

Pueblos, haciendas y misiones, 	frecuentemente se entrecruzaban 

enredando así el problema [113]. Las abundantes conflictos 

territoriales de la región dejaban al descubierto le lucha a muerte 

entre encomenderos e indias por el espacio vital; enfrentamientos en 

los Que los misioneros fungieron, como lo hicieron en otras regiones, 

como mediadores. Esta sórdida lucha hace que algunos aspectos de le 

historia serrana puedan ser considerados típicos de la historia 

novohispana. 

La evangelización de la Sierra Gorda es uno de los episodios más 

interesantes en le historia misional, ya que durante gran parte de la 

vida de la Nueva Espata se mantuvo como un manchón de -gentilidad- en 

el centro del virreinato, no obstante su cercanía con ciudades 

importantes del pais coma México, Querétaro, San Luis Potosí, Pachuca 

y otras. 

La historia colonial de la Sierra Gorda es un fenómeno harto 

complicado, singular y común a la vez en le vida de la Nueva Espana. 

Pur un lado era una región de indios no sometida en el centro del 

reina, pero a la ve:, en ella se 1-2perimentaron las nuevas técnicas y 

métodos pera ev13.1'r_ 11:r las partes más alejadas del ..,.rreinata. 

ESTA TESTS NI erer 
SU oE LA IIIIJITECI 



La incorporación de esta región al virreinato se desarrolló a 

partir de centros poblacionales localizados en sus inmediaclones. 

entre los que se cuentan Zimapán, Yilitla, San Luis de la Paz, Valles. 

San Juan del Río, Tequisquiepan, Cadereyta Y Querétaro. La 

importancia de la región se evidencie con la participación que 

en ella tuvo la ielesia. Durante décadas, las tres órdenes mendicantes 

que prácticamente evangelizaron todo el pais (franciscanos, dominicos, 

y agustinos), estuvieron presentes en ella tratando de reducir a sus 

habitantes a la vida sedentaria y a la religión católica. 

La coexistencia de estos tres grupos no siempre fue armónica. De 

hecho en muchos casos significó conflictos legales y querellas 

jurisdiccionales. A su vez, su presencia en la Sierra Gorda es tema 

que se presta para la elaboración de estudios comparativos sobre sus 

métodos de evangelización y sus respectivos intereses expansionistas, 

así como de las pugnas y piques entre la trilogía de mendicantes. 

Los franciscanos de la Provincia de Michoacán penetraron desde su 

convento de Tolimán, pues ya en la Relación de Mufloz (15E33-64). 	se 

habla del convento de San Pedro de Tolimán para evangelizar indios 

chichimecos. En el siglo XVIII el cronista Espinosa se refiere a aquel 

convento, al sellalar que estaba expuesto a los ataques de los 

"caribes chichimecas, que en todos tiempos han ocultado sus maldades 

al abrigo de la Sierra Gorda, y aun hoy día se experimentan insultos- 

C44]. A comienzas del siglo XVII. 	fray Lucas de los Ángeles entró 

de de !icn. evangelizando varios crentes de indios. para luec:d fundar 

varias misiones que serian abandonadas al poco tiempo. de las que 

Legra en 1740. refle,'e uue todavla podían \erse eus 	145]. 

J 



Al parecer hubo más entradas desde Rioverde y Xichú, pues en 1817 

fray Juan Bautista de Mollinedo, guardián de Xichú, y su campanero 

Juan de Cárdenas penetraron hasta Concá, y por el é>lito logrado 

regresaron a fundar la misión de San Juan de Tetla de Cerro Gordo, 

cabecera de todos los puestos y visitas de la región. Esta fundación 

fue abandonada y refundada varias veces hasta que en 1748, durante la 

última campana contra los jonaces, Don José de Escandón la mandó 

demoler, junto con varias más de sus contemporáneas. Sin embargo, no 

se dieron por vencidos y todavía fundaron un puesto más, sujeto a 

Tolimán, en Pena Millera, ese misma ano. 

A mediados del siglo XVI, los franciscanos de la Provincia del 

Santo Evangelio comenzaron sus entradas a la Sierra Gorda desde los 

nuestos misionales de su custodia de San Salvador de Tampico en la. 

Hu¿Etteca, a partir de su convento de Santiago de Valles. Es posible 

que a partir de 1553 el célebre fray Andrés de Olmos evangelizara la 

zona de Tancoyol. Para fines de siglo ya hablan establecido doctrinas 

en Tonatico, Jalean y Jiliapan, y de ahi visitaban las minas de San 

Pedro Escanela. Algunos de los frailes que participaron en aquellas 

empresas fueron Joaquín Raudaz, Francisco Valles, Diego Villalón, 

Diego Ceballos, Francisco de Buendía y Alonso de Formicedo 1462. 

Desde Tecozautla y Cadereyta se organizaron más entradas, proceso 

en el une Don Gerónimo de Labra Jugó un importante papel, pues junto a 

fray Francim:o de Aguirre y fray Nicolás de Ochoa fundó las mi=rones 

de Maconi. fanas y Decont; ao-aue par-  su desgracia tambión fueron 

efimeras. Pdema5 ge mencloni4 13 e::Istancia de otras misiones 

José de 	 San Juan le 'stla 	San Pedro Tlocotitean 11117i. 

el 

.3 



Para mediados del siglo XVIII comenzarla un proceso de 

renovación en la orden de los niJos de Francisco, pues nartan su 

aparición los colegios de Propaganda de la Fe (Propaganda. Fide). El 

primero de ellos en la Nueva Espa.?a, Que data del siglo XVII, seria el 

Colegio de Santa Cruz de Querétaro aue preparó una nueva generación de 

misioneros reformados cuya misión fue la de evangelizar con métodos 

más modernos y eficaces las tie.'ras de indios que aún permanecían 

insumisos. Poco después se formó el Colegio (apostólico de San Fernando 

en la ciudad de Mézico, paralelamente, el convento de San Francisco de 

Pachuca -de franciscanos descalzos- se convirtió en colepio de 

misioneros. Este cambio seria fundamental para la Nueva España, 

especialmente pare la Sierra Gorda, pues los colegios de Méico y 

Pachuca se encargarían de aportar los misioneros para su 

evanpelización -definitiva-. 

Los misioneros dominicanos fueron acaudillados por el emprendedor 

provincial de la Provincia de Santiago de MI: mico, fray Felipe Galindo. 

Bajo su batuta los dominicos llegaron a tener 14 centros misionales en 

la parte centro y meridional de la Sierra Gorda. Entre sus misiones se 

contaban las de la Nopalera, Vizarrón, Ahuecatlán, Macont, las Palmas 

y otras. Su eaistencia (1686-1858), estuvo plagada de conflictos con 

los hacendadas y mineros, incluso hubo enfrentamientos con los mismos 

hijos de San Francisco por la posesión y control sobre las misiones. 

Lo 7,1_15: luchas contra ;Os .4t11b1C1001-: colonos los dominicos 

ot.tesalteron, 	1q0:0 .i,J,1! 	el C3, it), por su inc¿qnsatUe defensa de 

de 
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La Orden de Predicadores contó en sus filas con destacadas 

misioneros, COMO fray Luis de Guzmán, quien llegó a reunir en su 

Persona los poderes de -Teniente de Caoit n General- con la finalidad 

de enmendar en algo los nocivos efectos de los colonos entre la 

población indtcena. A les dominicos les tocó lidiar con los -remedios-

del visitador Francisco Zaraza a principios del siglo XVIII. De estos 

enfrentamientos y de i.a poco inteligente campalIa de Zaraza se 

desprendió la decadencia de las misiones dominicanas. 

Los dominicos colaboraron con los Labra para pacificar y reducir 

a los indios lanaces, cosa que no se logró sino prácticamnete con su 

extinción después de las sangrientas camaaMas militares de Zaraza, 

Ardilas y Escandén. Finalmente, las misiones de los hijos de Santo 

Domingo de Guzmán fueron pasando al clero secular y en algunos casos 

fueron objeto de la exclaustración en tiempos de la Reforma. 

Por su parte, los agustinos entraron en la Sierra Gorda desde 

épocas muy tempranas, pues aprovecharon su presencia en la Huaxteca y 

la Sierra Alta para penetrar por la vertiente oriental aparentemente 

antes de 1540. Es posible que hombres tan destacados como fray Alonso 

de la Veracruz, evangelizador itinerante, fray Antonio de la Roe y 

fray Cornello Eye, evangelizadores de la Sierra Alta, hayan entrado en 

la Sierra Gorda para predicar el evangelio entre sus habitantes. La 

presencia de los agustinos no es de eedraMar pues muy cerca contaban 

c." su ,:,31-ive!ita de Xilitla, desde el cual podían cooreinar _a 

coneleveta epirite.1 de eouella 

f 1 
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A pesar de los éxitos iniciales su labor se vio opacada por las 

constantes rebeliones de indios, como la que en 1577 destruyó las 

fundaciones de Jalean y lilitla, arrasando con franciscanos y 

agustinos por ieual. Gin embaago, laa rebeliones no amedrentaban a los 

misioneros y esto=_ últimos llegaron a tener fundaciones en Jalpan, 

Landa, fllaco, Concá, Punainaia, Pacula, Jiliapan, Tzitzicaxtla y 

Capulnuacan [49]. Estancias que se irían perdiendo por diversas 

causas. unas a manos de Escandón -que las entregó a los franciscanos--. 

otras por la secularización, y las últimas por la exclaustración de la 

Reforma en 1859. 

La evangelización de la sierra no fue tarea sencilla, pues a la 

reticencia inicial de los indios para aceptar una nueva religión se 

sumaban los conflictos entre las órdenes religiosas que se disputaban 

el control de los territorios. 

El control de las misiones significaba para el clero regular no 

sólo el óxito religioso, sino además, una importante fuente de 

ingreso=_ tanto por los sínodos que la corona se comprometía e asignar 

a cada religioso, como por los beneficios que pudieran obtener del 

trabajo de los indios y de la explotación de los recursos naturales. 

La e\-angeliación requeria de más tiempo del que los colonos 

estaban dispuestos a esperar. A menudo se establecieron haciendas 

obrajes en tierras que los indigenas acostumbraban explotar, y eue ppr 

lo tanto Jaa:s. netaban de su propiedad. La fundación de minas y WAT 

taeron :]t'a caree por la cue los indios se ,'le 

deao1-3Ja..1, 	de erre territD-to. F. 	 ,3m,z• iDarale1,4olefe a 13 

cuy'! i.*) el 17.Gces...7, ce ,.,V"...5,003,:j. 	res1s-:encl¿.. 

1:J 



LA CONQUISTA POR LA ESPADA 

En el terreno militar, las actividades que se desarrollaron en la 

Sierra Gorda fueren múltiples 	variadas. Sin embargo, todas tuvieron 

el mismo objetivo: sostener el nuevo orden colonial orioinado con la 

conquist,T. de Meico-Tenochtitlan. El amplio número de enfrentamientos 

entre indígenas y espaoles en la región es representativo del 

complicado proceso de -pacificación-. 

Algunos de los más connotados chooues en la Sierra Gorda se 

presentaron por la presión y hostilidad que los hacendados, y colonos 

en General, manifestaron en contra de las comunidades asentadas en las 

cangrenas misionales. 	En la documentación es fácil encontrar 

e>iDedientes relativos a la lucha que las misiones entablaron cori7ra 

hacendados y militares -oue a werL.de eran los mismos-, coque duersn 

despejar a las misiones -!s,  s.'s tierras. 	En contraste, los alegatos de 

los colonos aducían que eran las mi=siones las que se hablan apropiado 

de terrenos que originalmente les pertenecían a ellos. 

A Juzgar per los emDedientes de conflictos de tierras, podría 

decirse que la ambición manifiesta en muchos de los colonos les llevó 

a hostigar a los indios, e incluso azuzarlos para provocar 511 

levantamiento y tal vez aprovechar la ocasión para esclavizarlos o 

exterminarlas. La pacificación de la Sierra Gorda, tuvo en el siglo 

XVIII su más ac,itada centuria, v sus más importantes enfrentamientos 

se rec4istraron en 170-7,- ,"A, 171.1,- 14, 1735-3+74, 1740, 	1744-49, 	1767, 
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Hasta antes del establecimiento definitivo de las misiones de los 

Colegios. de San Francisco de Pachuca y San Fernando de México en 1744 

--cuando caminaron junto e les milicias de Escandón-, era común que los 

indios reducidos en congregas misionales huyeran y se refugiaran en la 

sierra. Los motivos que alegaoan eran la rigidez de la disciplina en 

las misiones o le falta de alimentos. 

Para mantener el orden colonial en estos territorios se crearon 

los cargos de -Capitanes de Frontera- cuya función era sostener la 

paz en las territorios a ellos encomendados, lo que en esa época 

significaba mantener a raya a los indios. 

En la historia de la Sierra Gorda hubo varios Capitanes de 

Frontera célebres como Luis de Carbai-al y de la Cueva (siglo XVI); en 

los siglos XVII y XVIII, los Gerónimos Labra (padre e hijo), 

Francisca Cárdenas, Gabriel Guerrero v Ardila, Francisco de Zaraza, y 

varios más. Algunos de ellos fueron formalmente -Protectores de 

Indios- por la Corona, y a menudo se hicieron célebres por le crueldad 

de sus castigos a los -insultos- de las bandas de indios insumisos. 

Sus drásticos métodos de pacificación vieron la emcepción en el caso 

de Los Labra, padre e hijo, quienes se preocuparon por lograr la paz a 

través de procedimientos más humanitarios. 

Uno de los capitanes más crueles fue precisamente uno de origen 

indígena Francisco de Cárdenas, quien proponía un sistemático 

etnocidio domo forma de paciflcación 150). Pareciera que su condición 

de Indígena exacerbO su cruelciad 	clon los de su puebla. Su 

participación generó una serle ce nrcríeTtas coma las Que el agulltino 

fray ..uzserr. de Avellano, dIvigl 	1 



Por hallarnos todos los ministres misioneros de esta Sierra 

Gorda que actualmente estamos entendiendo en la conversión y 

reducción ce estos miserables bárbaros tan vejados y 

oprimidos de Francisco de Cárdenas, indio de la misma nación. 

que a mafla y diligencia, cohechos y regalos consiguió el ser 

capitán aumiliar de esta Sierra Gorda, por los particulares 

intereses que de ello se le siguen, como es el que le sirvan 

(con todo apremio) estos miserables bárbaros sin estipendio 

ni paga, por cuya razón se halla hoy toda la tierra 

despoblada, destruida y asolada y huyendo los indios a los 

montes de temor de estas tiranías y de muchas más que a 

vuestra e xcelencia no refiera por no molestarle 151]. 

La cita anterior es una buena muestra de los conflictos que la 

ambición de los Capitanes de Frontera propiciaban para alcanzar la 

evangelización, pues como resultado de su acción les indios huían a 

las montarlas. También es interesante notar que las intereses de los 

militares se antepusieron ante todo, aun ante los que da la identidad 

étnica. 

Los presidios militares se fundaron en sitios estratégicos, 

además a menudo los destacamentos militares se establecieron cerca de 

las misiones, la que no en pocas ocasiones provocó conflictos por la 

posesión de las tierras de las comunidades indígenas. 

También wiistieron l.z. solearles militares, que se organizaron 

como re,:bmpensa por 1Ds 	 prestados al Rey, y al mismo trompo 

fungieron ,:9M0 centros de ::intección regional C521. Ejemplos ee ellas 

fueron Si4n José de V:za rr•::, 	la reha Mills.ra y el 5aucilic. 



Las colonias militares fueron creación de Don José de Escandón, 

como resultado de su experiencia en la colonización del Nuevo 

Santarder, donde estableció el sistema de -poblaciones dueles-, de la= 

que hablaremos más adelante. Como experiencia militar se puede decir 

que el periodo de las expediciones de Escandón. marcó la última etapa 

en le que hubo presencia militar generalizada en la Sierra Gorda 

mientras formó parte de la Nueva España. 

Por-  otro lado, el avance coloni=aoor fue constante aunque siempre 

estuvo acompañado de conflictos y problemas. Este proceso hizo 

visibles el choque de intereses que mantenían entre si los diferentes 

grupos. La ambición territorial y el afán por explotar las recursos 

naturales y humanos fueron el común denominador. 

Unas veces fue el visitador Francisco Zaraza, otras el contador 

Javier Guerrero y Ardila los encargados de pacificar la Sierra Gorda, 

para poner su territorio en posibilidad de ser explotado fácilmente 

por los españoles, sus batallas con los janaces han quedado como 

testimonio de lo complicado del proceso de incorporación de la Sierra 

Gorda a la vida colonial. El primero murió en su intento por 

exterminar a los indios no obstante lo -infalible de su plan-. 

Guerrero Ardila tomó experiencia de EU predecesor y corrió can 

mejor suerte, especialmente gracias a la colaboración de Gerónimo de 

Labra el mozo, pero a pesar de su éxito momentáneo las rebeliones nw 

tardaron en presentarse de nuevo. 



A Juzgar por los hechas, los Capitanes de Frontera y loe 

Protectores de Indios constantemente se encargaron de arruinar las 

conereeas misionales que los trailes de las tres órdenes habían 

levantado con tantos esfuerzos, pues gracias a sus abusos contra los 

indios y a su ambición territorial, que motivaba constantes despojos 

de tierras, los indios se sublevaron en forma permanente. 

Fueron los Gerónimo Labra -padre e hija-, 	a quienes cupo el 

mérito de haber logrado periodos de -pacificación- de las tribus 

chichimecas jonaces a través de métodos más humanitarios. Gerónimo de 

Labra el viejo, ganó fama de eficaz pacificador, pero fue su hijo el 

que logró concertar un acuerdo de -Paz en Macona- el 2 de marzo de 

1715. 

Gerónimo de Labra el joven, prácticamente se cric,  entre 

chichimecos pues desde pequeMa convivió can ellos, aprendió eu lengua 

y conoció con detalle la geografía de la Sierra Gorda. Utilizo todos 

sus conocimientos para lograr la mencionada paz, por medio de la cual 

los jonaces se comprometían a no rebelarse, pero a condición de 

..vivir en la sierra su libertad, sin obediencia, sin rey ni 

leyes.-- [531, a sea una paz muy frágil y relativa. La prueba de ello 

pronto se manifestó en los constantes levantamientos indigenas. 

Todo lo anterior hace de la Sierra Gorda un espléndido campo para 

el estudio del brusco choque entre conquistados y conquistadores v a 

la vez entre civiles y clero. La histerie de la región retrata bien el 

compticado proceso de conquista y cclonización cía nuevos territorios. 

Al respecto. Lino Gómez Caredo nos sehg.la: 
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...En todas las contornos de la Sierra fueron adquiriendo 

los colonos intereses económicos muy considerables, ya de 

carácter agricola-qanadero, ya de carácter minero. Esto les 

obligaba a buscar con empello la mano de obra indígena, y con 

tal objeto estaban siempre dispuestos a favorecer los 

proyectos de reducciones y misiones. Los fines puramente 

espirituales ouedaban generalmente en segundo lugar... y 

cuando las objetivos económicos y las objetivos misionales 

entraban de alguna manera en conflicto o no armonizaban, el 

apoyo de los colonos a las misiones solía evaporarse C54. 

La larga historia de las rebeliones indígenas en la Sierra Gorda 

tendrá en las campaNas de pacificación del Coronel Escandón su momento 

culminante. Sin embargo, el clima bélico que la rodeó durante 

prácticamente todo el tiempo en que formó parte de la Nueva Espada, no 

se desvaneció ni aún después de consumada la independencia. 
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CAPITULO 3 

RESISTENCIA Y REBELION EN LA SIERRA GORDA 

3.1 RESISTENCIA CULTURAL ANTE LA CONQUISTA 

A pesar de la continua presencia espaflola en la Sierra Gorda 

desde el siglo 'VI, para el siglo XVIII la relación entre colonos e 

indígenas distaba mucno de ser estable o tranaulla. A ID largo del 

último siglo de vida colonial los enfrentamientos entre indígenas e 

hispanos fueron frecuentes, especialmente durante la primera mitad ael 

siglo XVIII. 

Las revueltas indígenas 	la Sierra Gorda fueron la expresión 

más violenta del proceso de rechazo y resistencia ante la cultura 

occidental, pero no el único. Con la llegada de los primeros espaincles 

a la sierra. comenzó una lenta aculturación, situación en la que los 

indios no tuvieron opción de elegir. De hecho para „o-ter-'es: 
	:taineces 

pi%•it:tle- ame,te fue una condena de muerte va que se etiniec,1-.. 

miertras :1C e_  1:. a,TES y .litoiriee !e 	deptarcri más -!'eczleente. 

aeunt7e :rdigc-~s el cairino arT,adz era la fcrna mae eficaz 

le 	re,,tar a i, domina:,te edc:edae occiderte 	Para ott'ns, la rl_te 

la acruracIn. una lerta v constar = aisptaci,Sn oue sequramerte 

er .:_,crac_ ecas:enes resol t.. Ac-lc,-osa 	comrlicada... 
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Le. resistencia de los indígenas de la Sierra Gorda ante la 

cenetrac. ión cultural ce Occidente auoptó múltiples formas. 	Las 

renelieree fueron una de ellas, cero Quizá sea en el campo de le 

religion en el nue mejor se ee<oresa-on los complicados procesos y 

mecanismos ideológices de la resistencia étnica : cultural. 

Les fenómenos religiosos implican profundamente la identidad del 

grupa el que pertenecen. Es por eso que las creencias religiosas de 

los pueblos de le Sierra Gorda representan una buena opción para 

analizar a trav,5s de ellas 5U proceso de resistencia cultural ante la 

conquista. 

La efectividad de los mecanismos evangelizadores en la Sierra 

Gorda es seriamente cuestionada cuando notamos que en pleno siclo 

XVIII, los indios seguían practicando ritos comunes en su antigua 

religión. Según se desprende del testimonie de fray Juan Guadalupe 

Soriano, quien en 1767 e=scribía: -Todavía los más son inclinados a la 

idolatria, tienen todavía muchísimos abuses, y todavía creen cuasi 

todos en hechiceros y embusteros- II]. Lo que demuestra aue e pesar de 

los continuos esfuerzos por• evangelizarlos, sus antiguas creencias 

religiosas permeaban de manera notable la mentalidad de los pueblos 

indígenas de la Sierra Gorda. 

El testimonio de Soriano denuncia de hecho la persistencia de la 

religión antigua, pues al carecer los indios gegulan adorando e. SUE 

d1015: 



Estos Pames antiguamente adoraban unos a Mootezuma, a cuyo 

dominio estuvieron sujetos muchos ellos, venerándole por 

deidad. Adoraban todos al sol por dios, otros tenían sus 

dioses particulares como unos muNecos de piedra o de palo y 

aún en los presentes tiempos, pues el afilo de 1764 les quité 

dos idolillos. uno a los de la ranchería de Cerro Prieto, que 

tenia la figura de un pescado, y otro a la ranchería de 

Zipatle que tenla la figura de un nombre int:ano y estas 

piedras la llaman cud.do cajoo. Otro cogi en el mismo aflo, por-

el mes de julio, que tenia varias piearas azules ensartadas 

en forma de rosario, y en lugar de cruz un hueso de mano de 

mono. A cuyas piedras es mucho el temor del indio, pensando 

tener estas dominio para quitarles la vida, v asi, para 

aplacarles el enojo, les llevan una porción de tamales, para 

que coman las piedras. Esta es muy común todos los dice 121. 

Esta cita nos indica no sólo la persistencia de los cultos 

anteriores a la llegada de los españoles sino también: 

I. Que la religión pame mantuvo un culto solar o tal vez estelar. 

2. Que la religión pene representaba a sus dioses de forma  

antropomorfa o zoomorfa. 

3. Que la presencia de Mcctezuma entre los panes llegó a ser muy 

importante. Pero a oué Mnctewuma se refieren 	gobernante 	2. o 

el ellos de los ahlmsles?, .ecaso para los panes HocteJúrr= fue un 

nomt re- d 1 C... s. 7.. 



'1. Que entre los pases del siglo XVIII la religión católica habla 

penetrado de tal forma oue la incorporaron 	mezclaron con sus r" tos 

ancestrales. pus al menos en este ,:aso no rechazaron el uso del 

rosario católico sino que lo interorataron a su modo substituyendo sus 

partes. 

Y sobre sus ritos agrícolas '=origino agregó: 

Usan también de sus bailes que en Castilla llaman mitotes. Y 

las casas en donde dallan las llaman Cahl.iw marIch£ que en 

nuestro idioma quiere decir casa concella-. Este baile lo 

usan cuando siembran. cuando está la. milpa en elote y cuando 

cosen el maíz, que llaman m,1:T.set t. aue quiere decir milpa 

doncella, y se hace este mitote a son de tamborcillo redondo 

y muchos pitos, y con mucha pausa comienzan a tocar unos 

sones tristes y melancólicos; enmedio se sienta el hechicero 

o cajoo con un tamborcillo a las manos, y haciendo mil 

visajes, clava la vista en los circunstantes, y con mucho 

espacio se va parando y después de danzar muchas horas se 

sienta en un banquillo, y con una espina se pica la 

pantorrilla. y con aquella sangre que le sale rocía la milpa 

a modo de bendición. Y antes de esta ceremonia, ninguno se 

ariesga a coger un elote de las milpas: decían que estaban 

doncel las. Después de esta ::eremorlia le papaban al embustero 

hechice!-o, 	y ca~: apri a comer elotes todos: 

eerlpués mha embrtapuez. 	ri 	son ,:ados 	InclInacos. 

vaso se c_cm..-2ér.er, de 	.rbg. y banocn .7J 

l :a 	 • 	 iL11. 
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Seguramente las ceremonias religiosas de corte agrícola descritas 

por Soriano se practicaron oesde la época prehispánica, Pues por su 

estructura muy poco tienen en comen con las ceremonias católicas. Los 

ritos agrícolas que practicaban y las ofrendas en bailes, mUsica y 

sangre que se dee-criben fueron de uso extendido entre los pueblos 

agricultores mesoamericanos, es decir, que los pames eran un pueblo 

que cultivaba la tierra desee antieeo. Algunas de las prácticas 

comunes en la religión pame, como lee ofrendas en alimentos para los 

dioses y la embriaguez ritual, eran de uso corriente entre otros 

pueblos mesoamericanos. 

Soriano todavía menciona la existencia de otros bailes rituales, 

los cuales incluso tienen nombres, aunque por desgracia no describe 

cómo eran ni en qué fecha o por qué razón se bailaban: 

Los bailes que usan para las fiestas a sus :dolos, a unos 

llaman £'opui Cocea que quiere decir baile del zapo Csic], a 

otro daput mi.j¿a, baile del zopilote y otros infernales 

bailes que ellos usan 14]. 

Al igual que hoy en ata, y a pesar de la desaprobación de los 

religiosos, los pames practicaban su medicina tradicional que al 

parecer compaTtla algunas de las características de la practicada por 

los pueblos mesoamericanos L5/. En el texto siguiente, el religioso 

oescribe una curacien o -limpia- jro 	medio de soplido. De paso nos 

Indtra la e::tstendta de •:: ferio tipo de individuos considerados 

staperu.-.ree poroue poseen poueree sourenatuales, como el de curar 

ente~daues. 1.E*05 een los 	 a los ore el llame hech17.erul: 

ti 



Es grande la creencia que los más indios [sic] tienen a estos 

hechiceros, los que tienen sus superiores aue llaman ;nadar 

cajo que quiere decir hechicero grande. Y esta canalla se 

emplea en curar a las enfermos, y el modo es soplarles todo 

el cuerpo, y aquel soplo lo guardan en una ollita, la tapan 

muy bien y la llevan e. enterrar junto a esas piedras o ídolos 

que tengo referido 161. 

De lo anterior tamblen se aesprende que entre estos cajoc o 

sacerdotes, existieron Jerarcuías pues como aclui se menciona hubo 

cafcc y sus superiores =dar cajco. En el mismo te:;to, pero más 

adelante aprecia que estos sacerdotes tienen poder sobre los miembros 

de su comunidad, y que viven en mejores condicones materiales que el 

resto de la población indígena pues aprovechan su condición de 

superioridad religiosa para ello. 

Esta maldita tente que llaman cajoos o hechiceros los veneran 

y tienen al modo que los católicos tienen sacerootes: estos 

son a quienes se les proponen sus dudas, y en fin con sus 

embustes la pasan bien. Las mejor tratados, comidos y 

venerados son estos malditos, y les meten tal miedo a los que 

curan y e todos que sus embustes no llegan a toldos del 

Ministro. que les dicen que luego han de morir, y que se los 

camer.1-,n las piedras. y ellos con sus brujerías los asolarán. 

así tan dificil el descubrir esfra canalla, pues es mucha el 

sigile ario= tecio gwArd4n para no oeri..cublos C71. 

let 



Al parecer estos cajuc gozaron de privilegios debido a su 

acumulación de prestigio mágioo personal, no obstante esto no Les era 

válido en la sociedad dominante, por ello bien se cuidaban de 

mantenerse en la clandestinidad; lo que no les restaba ascendencia 

sobre los miembros de la comunidad. Probablemente la resistencia al 

orden colonial se personificaba en es7tos sacerdotes y entre más tiempo 

pasaba y más avanzaba la aculturación la resistencia se hacía más 

subterránea aunque no dejaba de wustir. 

Finalmente, este valioso eocumente nos describe más creencias 

costumbres que les panes tenían desde antes de la conquista, y que en 

el siglo XVIII seguían vivas, manifestando así que la mentalidad 

indígena se resistía a someterse del todo ante la cultura occidental. 

Tal es el caso de lo que se nacía con los recién nacidos y con lo= 

muertos: 

Cuando pare alguna mujer, como en la cristiandad se usa el 

sacar a misa a los infantes, entre estos bárbaros se usa que 

va que la parida pueda salir sellalarle el día de su fiesta, y 

para el día asignado se juntan las parientes, le trae el 

padrino un cuchillo pequelo, se los ponen a las manos y 

después la sacan afuera de la casa, dando muchas vueltas, y 

si la ahijada es mujer le ponen una caJaeuita C¿cajete?) un 

cántaro o otros trastes, y acaban con embriagarse todos. Si 

se muere alguno en un‘,. casa. obren puerta para que salga el 

cuel-p• ; y si lo sacan por la pu' --, ta racha, cierran esta 

abren otra (131. 
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El conjunto de lineas escritas por fray Juan de Soriano en l7h7, 

nos recuerdan le descripción de ceremonias similares oue en el siglo 

XVI hicieron cronistas como fray Bernardino de Sanagún y fray Liecto 

Durán para retratar las costumbres de los pueblos conquistados por 

Cortés y sus huestes 197. 

A juzgar por las citas anteriores. las formas de la resistencia 

cultural ante el dominio colonial que los pueblos de la Sierra Gorda, 

especialmente los piamos, adoptaron estaban presentes en todos los 

campos de la vida... en lo cotidiano. A veces de una forma consciente 

y Premeditada, otras por le simple fuerza de la costumbre o tradición. 

En ocasiones la resistencia cultural fue el rechazo abierto a lo 

colonial (como las rebeliones); en otras la neeación a aceptar la 

imposición de la nueva forma de vida y su relipión iel culto a 

escondidas a los dioses prehispánicos); a veces se trató de la 

aceptación fingida y el mantenimiento de una realidad cultural Y 

religiosa escondida, subyacente, subterránea (los cajoo ocultos); y en 

otras ocasiones se presentó como la aceptación o incorporeión de 

nue..os elementos culturales pero transformados a los códigos indígenas 

(como el uso de un rosario hecho de piedras y huesas). 

Estas son sólo unas cuantas de las muchas facetas en que la 

resistencia indígena se manifestó. Una de ellas fui: el nacimiento de 

un cristianismo en el que se combinan estructuras y creencias 

c. 	11(74.s y pauanas (en este caso de las renglones de los pueblDs de 



LA PESISTENTIA ARMADA DE 17(::-04 

Quizá la rebelión de mayor fama en el siglo XVIII en la Sierra 

Gorda sea la revuelva de los jonaces en 1703-ü4. Sus causas están 

relacionadas con el establecimiento de las misiones dominicas en la 

Sierra Gorda a fines del siglo XVII. 

El 14 de mayo de 1686, el Pey Carlos II, encomendó a fray Felipe 

Galindo que -tomase a su cuentas la reducción y conquista espiritual 

de los inaios gentiles de Cerro Gordo y Minas de Zimapán- C10]. Desee 

entonces no fueron pocos los trabajos que el padre Galinao pasó para 

poder llevar adelante su tarea de establecer misiones en la Sierra 

Gorda. 

Para llevar a cebo su encomienda, Galindo fundó un colegio pare 

misioneros en San Juan del Río, su obJetivo era ensebar a éstos el 

arte de la lengua chichimeca, sin embargo, a pesar de tener las 

autorizaciones necesarias tuvo que sortear la oposición de los 

franciscanos, quienes alegaban tener derechos para evangelizar la 

serranía. 

Finalmente en 1689, el influyente padre Galindo logró fundar las 

misiones de Nuestra Señora del Rosario (Nopalera), San José del Llano 

(después Vizarrón), San Buenaventura Maconí, Santa Maria Zimapán, 

Santo Domingo Soriano, San Miguel de Palmillas, Nuestra SeMora de 

Guadalupe Ahuacatlán y Santa Rosa de las Minas de Xichú 111). 



Desde su fundación, varias de estas misiones tuvieron problemas, 

pues las hacendados protestaron perque según ellos las misiones se 

apropiaban de sus tierras. Además, las cuatro primeras fundaciones 

sufrieron constantes ataques :ndigenas y pronto fueron abandonadas. 

Para resolver el conflicto con los hacendados, el Virrey Conde de 

Galve, ordenó abrir una investigación y nombró coma juez al Licenciada 

Francisco Zaraza y Arce, -consejero de Su Majestad, Alcalde del Crimen 

de la Real Audiencia de México• E12). 

Los hacendados alegaban que las fundaciones dominicas les hablan 

quitado tierras, y los misioneros declan que no era cierto pues tan 

sólo se hablan apegada al mandato real, en el cual se estipulaba que 

cada misión -... sea de una legua del elido por todos los vientos 

[puntos cardinales] para las ganados de los naturales, medida desde 

los últimos ranchos y útil de calidad, y lo nue no les puedan dar por 

algún viento, lo suplan por otro ...- [13]. 

El licenciado Zaraza arribó a la Sierra Gorda en 1690, y visitó 

las misiones de la Nopalera y San José del Llano, de las que quedó 

gratamente impresionado. Después de hacer medidas y tomar decisiones 

para lograr ciertos arreglas con las tierras, mandó un informe al 

Virrey (21 de diciembre de 169). En el daba noticia del estado de las 

misiones y de los indios, también recomendaba ayudar materialmente a 

unos y otros e impedir la participación de militares y orotectores, 

asi como de los hacndadps. 	otra', csassa 	[ti J. 
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El visitador continuó su inspección en las otras misiones 

dominicas y el 12 de mayo de 1691 envió su informe final, en los 

mismos terminas que el anterior Cl5l. Como resultado de la 

investigación el padre Galindo fue nombrado Vicario General de las 

Misiones de Sierra Gorda. 

Este primer contacto de Zaraza con la Sierra Gorda cejaría un 

buen sabor de boca tanto a los misioneros como al Virrey, pues el 

visitador se desempeRó diligentemente demostrando gran sentido 

humanitario para con los indios y de justicia para con los colonos, si 

bien a éstos no les simpatizaba mucho, pues en muchos casos sus 

demandas no prosperaron. 

Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de la segunda 

estancia del licenciado Zaraza en la Sierra Gorda. (1707-04) 	En 1696 

fray Felipe Galindo fue nombrado Obispo de Guadalajara por lo que tuvo 

que abandonar las misiones de la sierra. A partir de esa fecha los 

Capitanes de Frontera y sus soldados actuaron con mayor libertad en la 

región y frecuentemente molestaron a los indios de las congregas 

dominicas provocando con esto la deserción de muchos de ellos, y la 

sublevación de otros. 

Con motivo de los continuos ataques que los indios jonaces 

lanzaban sobre la población espaMola, el Virrey Duque de Albuquerque, 

envió en 1703 a la Sierra. Gorda al licenciado Zaraza con la idea de 

que, aprovechando su experiencia. pronto resolviera los problemas. 

Para entonces los jonaces de es,.: reión 	 órqaniz,r,dos en seis 

cuadrillas 1161, compue=sta= 	un jefe 	se familia. 
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Las cuadrillas de indios jonaces estaban comandadas por: 

1. Alonso de Tovar Tsriz, -El C:abrerc-. 

2. Andrés. de la Cruz Pancluz, -El Obispo- C171. Con 70 u 80 flecheros. 

3. Sebastian de Lomo Verde. Con 15 flscheros. 

4. Alonso Cerreta y Diego Baquera. Era la más numerosa, pero no se 

precisa cuártos eran. 

5. Sebastián Tarriz. Con 20 flecheros. 

6. Geránimo de Chirimia. Can 12 flecheros [18J. 

Entre estos indig=nas teman repartido el territorio, y cada uno 

respetaba los dominios del otro. pues no se metía a explotarlo, a 

menos aue se tratase de un periodo de guerra. Los españoles nc 

respetaron los límites y constantemente penetraron en los dominios de 

alguno de estos cabecillas. Como respuesta los indios atacaron algunas 

haciendas y asaltaron viajeros y poblados E19). 

A su llegada, Zaraza comenzó a averiguar las causas del problema. 

Para ello, el 31 de julio de 1703, reunió en el Real de Minas de 

Zimapán a los capitanes Don José Cuéllar, Alcalde Mayor; Licenciado 

Dan Alfonso de la Cruz Durando, abonado de los reales Consejos; 

Diputados Don José Oconi, Juan de Neira, Jorge del Barrio, Lorenzo de 

Labra y el Protector de Indios, de origen indígena, Francisco de 

Cárdenas. A todos preguntó per lo que habla sucedido y pidió opinión 

sobre la mejor forma de resolver el levantamiento [2(J). 

Las prow.Aerite es vecitiOn que tes convocados a 13 reun:C_ 

fueron de di,JAIr c, tono. 	rista contraCictoris of_les huJc uule!,  

proptAo 13 o:pion y e.:le,minio mis 	indios. 	mlentras que otro7z 

PVC.PUnian 	 Si oerdn. 



Entre las propuestas se pidio la fundación de un presidio en el 

centro de la sierra; otros se ofrecieron para atacar a los indios; 

algunos pidieron el destierro de los indios; y unos más sugirieron que 

fueran conducidos como esclavos a los obrajes cercanos. Las propuestas 

variaron dependiendo de los intereses de quien las hizo. 

De esta entrevista Zaraza dispuso Que la misión de Santa María de 

los Dolores fuera cambiada de sitio. También dispuso que el Capitán 

Francisco Cárdenas. -por los medios más suaves y seguridad 

convenientes para los dichos parajes, por una, oos y tres veces, 

requiriera a los capitanes de cuadrilla de indios jonaces que 

encontrase, y les diera un plazo de cuatro días, para Que con sus 

familias concurrieran al paraje y Real de Maconí dándose la paz•• C213. 

Al parecer•, esta decisión sólo fue para ganar tiempo pues Zaraza 

al mi amo tiempo preparaba e sus fuerzas para el enfrentamiento, se 

apoyaba en espaholes habitantes de la región, y en indios de las 

misiones de Pacula y Jalpan. Además, envió instrucciones militares y 

avisos a las misiones y presidios vecinos. Otra de sus disposiciones 

fue la de nombrar Cabo y Caudillo a Lorenzo Labra (22]. 

Zaraza buscó reunirse con los cabecillas rebeldes para conocer el 

motivo de su rebeldía, pero sus primeros intentos fueron fallidos. 

Finalmente la anrelada reunión se efectuó en Maconl. Ahí se entrevistó 

con Andres •de la Cr•uz. Panguz, quien prometió someterse, aunare el 

vialtador no le ell'eyó y nreparó a sus nombres. 
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El resultado de las investigaciones llevó a Zaraza a considerar 

ocre los motivos del levantamiento había sido principalmente ml olvido 

en uue se encontraban las misiones, especialmente la de San José y la 

del Rosario. Atribula tal situación a nue el Vicario Provincial fray 

Antonio de la Torre habla abandonado su puesta oor reportarse enferma. 

Mientras, en un informe que el Provincial fray José González 

envió a Zaraza atribula las causas de la rebelión a: 

1. Los atropellas que los militares acostumbran cometer en contra de 

los indios, pues les quitan sus pertenencias y bienes, permaneciendo 

impunes ante ello. 

:1. Que el mulato Antonio Valdelamar, sirviente del Alguacil Mayor de 

Huichapan, Don Eugenio Sánchez de Espinoza, ejercía mala influencia 

sobre el cabecilla Andrés de la Cruz Panguz. pues lo -incitaba- a la 

rebelión -desgraciadamente no se informa como. Por esta razón, Zaraza 

le mandó arrestar U23]. 

El 3 de noviembre de 1703 los Jenaces destruyeron la misión de 

San José del Llano. Sabedor de esta noticia el Provincial fray José 

González pidió a Zaraza que trasladara a los indios de la misión de la 

Nopalera a la de Santo Domingo de Soriano, que sl contaba con 

misioneros y estaba más apartada de la zona de conflicto. También 

solicitó que los indios de la misión de Santa Rosa de Xichü se 

trasladaran a lo de San Miguel de la Cruz del Milaora. Por ultimo, 

el 19 ce dzc2embie de 	 C:orzález solicitó el VIrrey que 

repotAera la mitct.n de 	Jc,sé del Llano con gente de Cadereyta 1241. 
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El plan final de Zaraza consistía en fundar seis casas fuertes en 

la Sierra Gorda, las cuales eran una especie de fuertes militares que 

buscaban detener los ataques de los indios. Las fundaciones serían: 

1. la emmisión de San José repoblada con vecinos de Cadereyta, -como 

propuso el padre González. 

2. Se proponía formar una casa-fuerte en el paraje de San José, par la 

que se pedía autorización al Alcalde Mayor de Huichapan, Don Andrés de 

la Mora, para que veinte familias de indios atoadas de dicho pueblo y 

de Tecczautla pasaran a roblar aquel paraje. 

3. Se sugería oue se aprovechara una casa bisn fabricaaa, con patio 

carande y paredes altas, donada para tal fin entre las misiones de La 

Nopalera y San J'asé. 

4. La cuarta estaría asentada junto a la misión Ce La Nopelera, 

contigua a la hacienda de los Trepo. 

3. Se aprovecharía una construcción que se encontraba a un cuarto de 

legua del Real de Zimapán, la cual seria adaptada de tal forma que 

servirla como fortaleza para Zimapán y al mismo tiempo taparla una de 

las entradas acostumbradas por los indios. 

6. La misión de Jiliapa, que había sido atacada hacia varios anos y 

que se encontraba abandonada seria la sexta casa-fuerte que proponía 

el visitador Zaraza. Para repoblarla pedía que los indios que hablan 

911)0 expulsados de e.hl por el ataque anterior regresaran a ella. E251. 

El visitador aprovechó el rsaentlívientc r.íue 	 ertre los dios 

E:rt 	 .aur,.7.- 11: vio 	lo 



Al comenzar el aMo Ce 1704. el visitador Zaraza murió. al parecer 

Alcanzado por le. tlecna de un indio ,-Jnás 26] o tal vez DC,!- 	algún 

accidente. Lo ciertc es cue murió sin conseouir su propósito y dejando 

tras de si ura eatela de muerte y violencia. caes al dar EU Apoyo 3 

los capitanee de la Sierra Gorda desató un feroz enfrentamiento entre 

militares y ...onaces. 

For otro lado, el Apellido de los Labra estuvo presente en estos 

episodios de la historia serrana. Gerónimo de Labra el mozo, recibió 

el nombramiento de Capitán de Caballería, Cabo y Caudillo de las 

Fronteras de la. Sierra Gorda C27], porque durante su participación en 

el sometimiento de esta rebelión logró capturar a seis de los 

principales de la cuadrilla de Sebetián de Lomo Verde. Los indios 

sometidos por Labra fueron 76, entre los aue se encontraba una muJer 

con un nirio de pecho -a los que depositó con una familia de 

Huichapan-: tres muchachos que después fueron buenos trabajadores; Y 

gente de todas las edades. Con estos actos comenzaba la carrera 

militar de uno de los principales -pacificadores- de la Sierra Gorda. 
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3.3 LA PAZ DE FRAY LUIS DE GUZMÁN 

Al morir el visitador Francisco Zaraza y Arzua, el dominico fray 

Luis de Guzmán. Vicario Provincial de las Misiones de la Sierra Gorda 

se hizo carca de la pacificación de este territorio. El 18 de mayo de 

1704 el Virrey Don Francisco Fernández de la Cueva Enríquez, Duque de 

Albuquerque le nombró Teniente Capitán General de Sierra Gorda. Este 

fue un caso inusitado en la historia de la conquista, Pues nunca un 

clérigo habla ocupado un cargo militar --y menos de esa jerarquía- ni 

en tal territorio ni en ninguna otra parte de la Nueva EspaFla. 

Uno de sus primeros encargas como pacificador fue elaborar un 

informe el que tituló -Representación que hace fray Luis de Guzmán, 

O.F. al virrey sobre las Misiones oe su Orden en Sierra Gorda y de los 

chichimecas de la misma- con fecha del 17 de junio de 1704 1281. En 

este documento Guzmán se'dedicó a dar respuesta al anterior informe de 

Zaraza en donde él consideraba se habla calumniado a los dominicos. 

Este escrito contiene un esbozo histórico de la labor de los 

misioneros de Santo Domingo en la Sierra Gorda. 

El Duque de Albuquerque no estaba del todo familiarizado can la 

problemática de la Sierra Gorda pues tenia aprolmadamente un ano de 

haber llegada a la Nueva EspaNa cuando tuya que nombrar al sucesor de 

Zaraza. de ahi que reoulriese ce los informes. 1::istl¿'9 prisa por 

lograr la eacifIca,.7.1.bn ce 1¿-, 	 '..orla. Gin embargo, 	Guzmán no 

,sali,t; de 11, 	de M05».1c,.) 	m:-s. 	el 	16 de abril 	de 	17,-). 

5..ca~nuu 	dos cr!e.dos. y -un $1`a:fr Para ump1tr 	 112'?-2. 
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Desde antes de salir de r1:ico, fray Luis de Guzmán Pidió que 

fuese liberado el mulato Antonio Valdelamar, esclavo del Alguacil 

mayor de Huichapan, que habla sido encarcelado par Zaraza pues se le 

culpaba de incitar a los indios en su. rebeldía. Las razones por las 

que Guzmán pidió su libertad fueron que Valdelmar era un experto 

conocedor de la lenclua janás y además tenia ascendiente sobre algunos 

de los cabecillas rebeldes, por lo que podía resultarle de gran 

utilidac en su empresa. 

Al llegar a la Sierra Gorda, Guzmán puso en marcha un plan que le 

redituó excelentes resultados pues al cabo de unos cuantos meses tenla 

prácticamente pacificado y en calma la región. A su arribo se encontró 

con las misiones prácticamente en ruinas y a los indios dispersos por 

los montes. Una de las causas del abandono era que se habla desatado 

una epidemia de viruela y cuando esto sucedía los indios se iban para 

evitar el centapia, pues quedarse en las congregas bajo esas 

circunstancias significaría la muerte de todos. 

En una carta fechada el 16 de julio de 1705. Guzmán relató al 

Virrey con detalle sus actividades para apaciguar a los indios [30). 

Cuenta oue a los cinco días de haber arribado entró en contacto con 

Andrés Pérez Pangul I).tal vez Panguz-M, gobernador de la sierra, el 

cual le dio informes de lo sucedIdo. También se presentó Jerónimo 

Chirimía, uno de los Ilderes IndlQs que nunca habla estado congregado 

n, 	 bautizado. L1 ueo.lh,co amanestó a Chirimía para que dejara 

eus ennzas, y eete aw,arent..emente acept,:: 	íz'etata. Guzmán nue ecme 

,.:.on.73cla a 17. 	 v.ebia que Lis.  e taba er,,atandc-, 	que su. 

er,- epen t 3 a lento no el-e. 	1 ni: er- C, 	J9 e a oc•' 	1 ¿r• = eue 	17117,1d..5 aL1-(99;ar. 
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Como las autoridades indígenas no ejecutaban sus órdenes (tal ./ez 

por temor a las represalias), Guzmán rombrá Alcalde al indio Francisco 

Serrano, y Comisionado de Campo o Alcaloe ce la Hermandad E311 al 

también indio Nicolás Mina, a los cuales, previa entrega del -bastón 

vara de mando-, ordenó capturar a los cabecillas indios insurrectos. 

Sus medidas pronto rindieron frutos pues los propios indígenas se 

encargaron de capturar a los rebeldes, y en especial a los dirigentes. 

En la misma carta. Guzman informaba cómo en cuestión de tres 

meses, con la ayuda de los indios, había podido pacificar buena parte 

de la serranía. Retaría que la sticacia de los oebernantes indígenas 

habla sido premiada por él con ropa y reconocimientos públicos. Pedía 

que los indios que estaban en los obrajes de Querétaro por orden de 

Zaraza fueran trasladados a lugares más lejanos y que se mandase con 

ellos a sus mujeres. aunque las sue no lo desearan podían quedarse. La 

finalidad de esta medida era dejar espacio para que las autoridades 

indígenas tuvieran la posibilidad de enviar castigados por un tiempo a 

los indios que lo ameritaran. En la carta denunciaba también la 

perniciosa labor de los militares Y nacendados que se enriquecían con 

la explotación de le mano de obra indígena 1321. 

Es decir, que el proceso de pacificación de la Sierra Gorda fue 

un abaatecedor de mano de obra para los obrajes coloniales de los 

alrededores de la sierra. Esto hace de la empresa algo financiable a 

corto Plazo. pues los militeres recuperaban su inversión en cuestión 

de p000 tiempo merced al tráficc de esclavos y no era necesario 

esperar a que la tierra 	1,-ECLIJ:51-. en p-enio comenzara a producir. 
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Por eso, la participción directa de los duenos de los obrajes en 

las campanas de pacificación no resultarla etrana. De la misma manera 

esto nos rebela un motivo más as la conyeniencia económica de la 

guerra en esa región para la econoeda Je las zonas aledaMas a la 

Sierra Gorda. Esto mismo nos ayuda a eolicar., junto con las epidemias 

y e) mestizaje, el proceso de exterminio oe los indígenas janaces y el 

notable descenso demográfico ae los otros oueblos. Es decir que habla 

un mecanismo económico en el que la región fue abastecedora de mano de 

obra para los obrajes de las zonas circundantes. 

Par desgracia fray Luis de Guzmán reportaba nuevos brotes 

epidémicos tan violentos -que algunos morían a los tres días y otros a 

las veinticuatro horas-. Las enfermedades hacían estragos entre los 

congregados, ante lo cual Guzmán se las tuvo que arreglar de mil 

formas pues hasta sus colaboradores cercanos pagaron el precio: 

El día 7 de aowsto Ide 1705) murió el gobernador de los 

indios chichimecos, Pangul, con la misma brevedad, cuya falta 

procuré reparar nombrando otro el día 17 de anosto... 133]. 

Ante esta terrible situación la respuesta inmediata de los 

indlgenas era huir a las montanas en donde se separaban y abandonaban 

el régimen de congregaciones. Gracias a esto podlan sobrevivir pues 

disminuían el riesgo de contagio al evitar entrar en contacto con los 

focos de infección. Por el contrario, y como ya se ha apuntado, si 

uermaneclen en las con,»eqsclares pr.:icamente ae condenaban s ia 

muerte y.  etermirlo. ya one ,Larecian as,  ealenas Naturales ante is 

nuevas entecmedstJes. 
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Asimismo, todavía se presentaron algunos problemas de indios 

Insurrectos, los cuales argumentaban como causa ae su rebeldía lo=_ 

malos tratos a los que las sometian los hacendados, mineros y 

militares. A ellos Guzmán solía reducirlos a través de -entradas-

militares en la sierra, pues reunía a un grupo de indios 'de arco Y 

flecha-, para ir y capturar a las sublevados. A todos dio cabida en su 

misión de Soriano que se convirtió en su centro misional más 

importante. Sus medidas fueron eitosas pues según él mismo a 

principios de 1706 dijo: 

Los indios que mi solicitud ha sacado, 	por tanto, quedan 

menos en la Sierra, son 230. Los que quedan en ella de 

estima, gente de arco y flecha. son 24, contados y nombrados 

por estos mismos, y no hay mas... Los demás indios que llaman 

otomites hiel y los que pertenecen a Zimapán, no son de este 

gremio de la Sierra, ni de tanta resolución. es decir, tan 

peligrosos [341. 

En este número de 230 seguramente se incluían a los indios 

recluidos en cárceles y obrajes_, y por supuesto a los de la misión de 

Soriano. Pero seguramente la cifra también emcluyó a los muertos por 

las epidemias. Queda claro que se trata de indios ponaces a los c..,.ales 

diferencia bien de otomles y tal ve: 

Tal vez el é':ito del método de Guzmán se fincó en la ausencia de 

militares espaftoles, y en nue Ee apove Cr: los propios indios para 

capturar a 1,Ds 



Ahora. el problema era dar sustento r ocupación a los indios, cosa 

que sd resolvió con tieras para cultivar i sobre todo con fondos de 

le Real. Hac:enCa. 	sur-_ó un 	bre:cierna, el alcoholismo, razón 

la au.e le ','sota, da cedidas cmbria,..artes fue pronJ.clda en Soriano, 

c,.Aw hacier en:Id.t Je 1.:,s 	 estrape pus el 

alcut- olismo podía ocasionar entre Le población indt74ena, pues tan 

aronto hacia su aparición se e2tendia y terminaba por involucrar y 

acabar con la mayor parte de la población masculina, o sea la que 

trabajaba en el campo. Además, el alcoholismo podía desencadenar una 

serie de disturbios y desequillbrics sociales que frecuentemente 

terminaban en actos violentos. lo resultaba extrarlo entonces, 

encontrar al alcohol ligada can pleitos, asesinatos y violencia en 

general [35). Por otro lado, y aunque basándose en observaciones 

etnográficas contemporáneas, 	Jaques Galinier ha resaltado la 

importancia ritual del alcohol entre las otomies: 

El alcohol es, por esencla, el licor de los dioses, como la 

atestiguan los mitos oe la caña de azúcar. Gracias a él, los 

hombres son -subidos-, investidos del poder de timhci, -el 

Diablo-, el Sellar del Mundo, principio de vida, principio de 

muerte. El introduce el campo, la danza, el trance, en el 

cuerno del hombre, aue se convierte entonces en un ser 

sacralizado. En el transcurso de las reuniones cotidianas 

ua•-a bdbie!-, pude adrcia,  UGaliuier) la gravedad de esta 

propet: 	 aclarad 	 patetica conflones 

en lae 	-esurqe 	cria conlentd eta frase... estoy 

eb!.ig, en el Tundo de Id 



Las acciones de fray Luis de Guzmán inauguraron un método de 

conquista y pacificación inédito en la Sierra Gorda. Gracias a su 

Participación par primera vez había razones para ser optimista en lo 

referente a la inteeración de esta indómita serrenia al resto de la 

Nueva Espada. 

La obra de Guzmán era excepcional no sólo por sus resultados sino 

porque era la primera y única vez en que la responsabilidad militar y 

espiritual de la Sierra Gorda recala en una sola persona -de hecho era 

una situación atípica en toda la Nueva Espata-. Puede afirmarse que 

los emitas en la reducción de los jonaces fueron resultado de que 

todas las decisiones para lograrla fueron congruentes entre si, pues 

sólo prevaleció una sola linea de interés, ya aue se impuso la 

libertad nue el gobierno virreinal le otorgó a esa cabeza. 

Por otro lado los resultados del método del dominico, avalaban 

las severas criticas que en repetidas ocasiones, él Y otros Más., 

hablan hecho a la participación de los Protectores de Indios y 

Capitanes de Frontera en estas empresas, pues sin que ellos 

intervinieran se lograron más avances en unos cuantos meses de los que 

se hablan tenido en todos los aflos que los militares tuvieron bajo su 

responsabilidad este asunto. 

El optimismo era mucho, a tal grado que el Virrey escribió en 

tono triunfalista sobre los avances alcanzados en la conquista Y 

pacificación 	lo1 indios jonaces de la sierra Gorda. En respuesta, 

el 3i) de n....yviemh!-e de 1-m-J. el Rey Felipe 	escrIllia al Duque de 

10..lqueroue: 
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Nos ha parecido daros las gracias oue por el celo y 

aplicación con que os ablicastets en esta Dependencia. 

encargares le deis 	gracias, en mi eombre, a Fray Luis de 

Guzmán. diclendole la grati,:ud dee na merecido esta empresa Y 

la confianza con que cuedo de oue atenderá a la buena 

enseManza de estos indios y a que se restablezcan en la 

población que e>:eresáis y que en ella continúen en vida civil 

y política por lo que conduce al servicio de Dios y mío 

Este optimismo se justificó ACr varios anos más. Realmente se 

pensaba que los. Jonaces de la Sierra Gorda estaban en camino a la. 

pacificación total. Sin embargo, al parecer esto solamente funcionó 

mientras duró la presencia de fray Luis de Guzmán. 

La estancia de este clérigo en la Sierra Gorda se prolongó hastJa 

su muerte, lo que pudo acontecer en 1712, en la misión de Soriano, 

pues ésta fue reportada como su última residencia. Su presencia en la 

Sierra Gorda en fechas posteriores a 1706 está documentada en la actas 

de la Orden de Predicadores de Santa Domingo de Guzmán 1709. donde 

figura como vIcario de Santo Dominad y prefecto de las misiones. Pero 

en 1717, su nombre ya no aparece en las listas de convento, casa o 

misión aluuna. Lo que indica que debió morir entre 1709 y 1713. 

o pesar de todos sus esfuerzos, la pacificación de la Sierra. 

Gorda aún no estaba concluida pues después de su muerte comenzó una 

serie de rebeliones. Pareciera oue era él quien sostenia la ce.lm¥ en 

aauellne montos. DI1,-“, f- an urentc feltó no hubo quien mantuviera a rara 

los colonos, ni oacificos a los jonaces. 

J 



3.4 LA E>PEDICION DE 1713 

A la muerte de Guzmán nuevamente comenzaron las incursiones de 

los jonaces, sólo que ahora se atrajeron a algunos ximpecee que 

convivían can ellos en la misión de Soriano. Juntos, 	ambos grupos 

empezaron a robar ganado en haciendas y rancherías 1383. 

Ante estos problemas, en 1713, el nuevo Virrey de la Nueva 

España. el Duque de Linares, aecidió nombrar: 

...Subteniente de Capitán General de la Sierra Gorda al Sehor 

Don Gabriel Guerrero de Ardila, contador más antiguo del Real 

Tribunal y Audiencia de Cuentas, a costa de la Real Hacienda 

y can las pertrechos necesarios para el sueldo de militares 

aue de las jurisdicciones circunvecinas se necesitaran y con 

amplias facultades para facilitar la nueva conquista de los 

rebeldes apóstatas jonaces a su pacificación 139]. 

A pesar de que los ataques de los indios eran frecuentes 	a 

expedición tardó tiempo en prepararse, cosa que no er•a nada sencilla 

en un país en el aue no existía un ejército de planta y cuya única 

fuerza militar eran los grupos armados que se formaban cada vez que se 

requerían. La formación de aquellas fuerzas expedicionarias er•a lenta 

y tortuosa, y frecuentemente su tardanza permitía que los disturbios 

provocaran mayores danos. 



Por otro lado, cuando se trataba de un ataque extranjero, 

signifloaba desventaja pues al no contar con tropa bien en:renada c 

elperta ce eataba en deeigualdad de fuerzas. Por si esto fuera DOCO. 

hubo ocasiones en que las levas provocaron serias proteEtas 	hasta 

alborotos ouea ingresar a un cuerpo militar con destino a tierra 

caliente y malsana (como Veracruz), casi era sinónimo de muerte. 

Además las tropas españolas estaban mal pagadas y peor entrenadas. En 

suma, para los habitantes de la Nueva España ingresar al servicio 

militar ponla significar desgracias. 

Sin embargo, 	ineresar a las milicias tenla sus ventajas, pues 

podía otorgar prestigio y privilegios para algunos. Además cuando se 

trataba de formar un cuerpo militar de frontera (como los de la Sierra 

Gorda) no era dificil encontrar voluntarios. puesto que el pago 

consistía en la dotación de tierras y otras mercedes. Por lo mismo, 

frecuentemente los mismos hacendaaos o vecinos de la región eran 

quienes integraban esos grupos pues podían ser un medio para aumentar-

sus bienes e influencia en la zona. 

El plan de Ardilas era formar compaRlas militares que entraran a 

pacificar la región, pero sin hacer alarde de fuerza ni uso excesivo 

de violencia. Pretendía no ser muy severo con las indios para evitar 

así que los levantamientos se extendieran. Sin embargo. su plan 

frece ó. pues la respuesta de los Jonacea ante la fuerza militar 

f ue la mia,ara da siempre: lefueterse en las montabas y desde ani 

hianiendaE, 	rancherías, 



Al principio Ardilas mandó emisarios para hablar y negociar con 

los rebeldes. La finalidad era comunicarles que no iban en plan de 

guerra sine que tan sólo querian reducirlos e vivir en le religión. 

cristiana. Le respuesta de los indios siempre fue la misma: refuoiarse 

en la sierra y desde ahí resistir los ataques de los colonos. Por esta 

razón: 

... se determinó en junta romper la guerra y llevarla a fuego 

y sancre, y habiendo Informado las vigías y centinelas, que 

los indios para mas seguridad del triunfo que pretendían se 

hablan subido al Cerro Gordo, haciéndolo su fuerte con le 

certidumbre de que su elevada eminencia y el encarrujo de sus 

plegados arrecifes les servirla de muralla o ataque firme a 

su resguardo y defensa, se resolvió acordonar la magnitud del 

elevado cerro 1401. 

Como siempre hablan hecho, los indias se refugiaban en su medio 

natural, acostumbrados a vivir en los cerros conocían bien el terreno, 

y siempre confiaron en ello para enfrentar a los hispanos. Sin 

embargo, esta actitud provocaba en Ardilas y sus capitanes la 

convicción de que la única solución posible para apaciguar a los 

rebeldes era a través de la fuerza de las armas. 

Cuando la fuerza expedicionaria del Contador Ardilas recibió las 

respuestas negativas de los indígenas sublevados, se formuló un plan 

para sacarlos de su for•taieza y evitar el rtesgo de que escaparan  

entre los monzes: 
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Repartidas las escuadras, senalados los puestos, dadas las 

órdenes de embestir y cercar el cerro para cogerlos enmed71, 

llegaron las escuadras que subieron por la darte del poniente 

a la. cima 	cumbre de dicho cerro. con más de quinientos 

hombres de armas. donde manteniéndose toda ta noche, dieron 

cuenta las centinelas y violas haber avistaco a los enemigos 

rancheados en la falda de dicho Cerro Gordo v entremetidos en 

los arrugas de las fragosas peBas, con cuya noticia V 

considerando la imposibilidad de le baada que para el 

oriente ofrece aspereza, determinaron acercarse a tiro y 

darles albazo para desterrarlos ael fuerte y poder lograr un 

paraje más cómodo su captura o vencimiento EgIll. 

Estas eran las posiciones y los planes. El grupo de Ardilas 

seguramente era más numeroso que los indios y además contaba con armas 

de fuego, y aunque los segundos tenian el conocimiento del terreno, 

sólo tenían arcos. flechas y su convicción de resistencia. Aunque las 

tuentes no lo mencionan es posible que Ardilas cantara también con 

tropas de indios aul<illares. 

El ejército de le Corona estaba integrado por gente de todas 

partes, pero uno de los contingentes más importante eran los vecinos 

de la misma sierra, porque conocian el terreno y a los indios. Entre 

estos se encontraban Capitanes de Frontera y Protectores de Indios. 

como es el ceso de Gerenimo de Labra el ioven. quien se integre e 

dicho c:riapo e1 11 ce febrero ce 	n,overiente de Zimapiltn. 



Fiel a su tradición familiar, Gerónimo Labra el mozo participó en 

el cerco oel Cerro Gordo. Como buen estratega decidió esperar el 

momento adecuado para tener más éxito. pues apenas contaba con una 

fuerza de seis hombres, cosa que no deja de llamar la atención: 

Hallándome yo EGerónima Labra el joven] en esta banda del río 

(escude ne menos faverable para los enemigos que la aspereza 

de las serranias), en crievidencias necesaria.._ eee coma 

Leeitán y casi eebelterao de dicho sabor contador 

CArdilas2... y conl-,Icerandc per el comino el meJor arbitrio 

pera apraterar Clic3 e  lee eneniges. presumiendo que estos 

estarían campado= en las laderas de la descendencia de dicha 

Cerro Gordo y abroquelados de los riscos que para oriente lo 

hermosean, me advirtió la Práctica experiencia aguardarlos 

en el plan, discurriendo aue combatidos del escuadrón que las 

cimas de dicho cerro les invadiese, solicitarían su refueio 

en el plano para ampararse del río, determiné emboscarme en 

el paraje donde pudiera loorar el encuentro para detenerlos 11122. 

Su eaceeriencia y dotas de estratega mostraron su eficacia pues: 

...a los primeros crepúsculos del alba dieron con carga 

cerrada desde lo alto sobre los enemigos y alzando estos el 

alarido y paniendose en fuga fueron descendiendo al Plan. y 

acercándose dos indias a la parte de mi emboscada les sall al 

encuentro y laa enrasé nalagardolas y socorriendelas con agua 

y del eeco bastimento que llevaba... 141). 

El clan dio resultede, pero odevta falteba convencer al reste de 

les reeelles de que le me3er era reeSiree pues estaban reeleaeos. 



Labra y su gente se jugaban le vida pues ellos sólo eran seis y 

si loe indice no aceptaban su propuesta el riesgo era Grande: 

...y prosiguiendo a t7sra descubierta y pecho limpio el 

encuentro eue deseaba, luego que fui visto de los indios 

enemiGas se detuvieron unos apihándose en los pichachos de 

las penas y otros agazapándose en las brehosas confusiones de 

los ramajos; y acercándome a ellos para poder hablarles. los 

llamé con voces amigables, prometiéndoles redimirles las 

vidas si se rendían oe paz y se reducían a sujeción, 

dandameles a conocer por mi nombre y apellido; y sosegados en 

su algazara fueron acercándose dos de dichos indios, quedando 

la demás chusma enmaranada en la grena de las penas como 

retaguardia, y deteniéndose un poco los dos que bajaban como 

temiendo traición o engato, me fui solo estrechando más hacia 

ellos para poderlos sir y que me escuchasen, y luego que me 

conocieron pactaran conmigo que para llegar a hablarme dejase 

las armas, y sin atender a la escolta que con arma en mano 

resguerdaba a sus dos compat'eras, deseoso de capitular con 

ellas les tratados de paz y librarlos del estrago que les 

amenazaba, abandone las armas a su vista arrojándolas el 

suelo y Quedando limpiamente desnuda de defensa me fui para 

ellos con es brezos abiertos, con demostraciones de 

reunirles CC,Mc3 	 con cuyas acciones se movieran a dejar 

y hendo seMa a su eircitc recogieron las que 

tenían aerontacias para su defensa y se vinleron pera ml y yo 

me 	cara ellos 1441. 



Resultó que los das indios que se acercaron a Labra eran Miguel 

Pimbée y Alonso Martín Uriandée. capitanes de esas fuerzas. A ellos 

explicó que lo que querían er•a convertirlos a la vida cristiana, y oue 

mejor er•a que lo hicieran pacíficamente ya que estaban rodeados y si 

preferían la lucha de todas formas saldrían derrotados. 

Finalmente Jerónimo Labra habla hecho honor a la memoria de su 

padre pues había logrado apaciouar a varias decenas de indios sin 

necesidad de hacer un disparo o desenvainar la espada. Pera su mérito 

no quedó ahí pues los rebeldes se fueron asegurando: 

... guardar finalidad y prometiendo solicitar con sus 

mensajes hiciesen lo mismo las cuadrillas del Obispo, Lomo 

Verde y el Desnarigado, indios capitanes famosos. y otras que 

habitan en la otra banda del río, procurando convencerlos y 

atraerlos a que diesen la obediencia como ellos y se 

redujesen a tranquilidad, y que de cuando en cuando• estos 

obstinados en su rebeldía no se rindiesen, los tendrían por 

enemigos y contrarios y incorporándose con los soldados del 

Rey en las ocasiones oportunas ayudarían a su reducción y 

conquista, y que para que creyesen lo que habla pasado les 

diese una seMa. y no hallándome más que con una banda con que 

ceMla el coleto, partí un pedazo y se lo al y ellos me 

retornaron con tres flechas 	me advirtieron que el día 

citado, cumplidos los ocho alas. henrlan de concurrir conmigo 

en el paraJe nombrado r-?quas Cellentes, donde gse tratarían los 

conceptos otro va tendrían conferidos entre si 	due se 

habían de _ntr•eoai• lea doe indias [451. 



El t:•:ito de Labra habla sido rotundo. pues sin usar la violencia 

se habla asegurado la rendición de varias cuadrillas de rebeldes y la 

promesa de la rendición de otros más. Por si esto fuera paco, tooavia 

logró su incorporación como val ioecs_ aliados. 

Aliara lo complicado eeria lograr que el resto del ejército y su 

jefe, Ardilas, aceptaran su pacto y no atacaran echando asi todo a 

perder. No fue fácil convencer a los militares. De hecho, los 

subalternos del Capitán General hablan optado por continuar la guerra 

y reducir a los rebeldes a sangre y fuego. El Contador• Ar•dilas optó 

por esperar el plazo acordado por Labra y los jefes indígenas 1461. 

El plazo acordado se cumplió, y tanta Jefes rebeldes como 

españoles se reunieron en el punto acordado (Aguas Calientes!. Labra 

se pr•es_entó acompañado del cura de Zimapán y de algunos destacados 

vecinos de esa población, llevando como presentes ropa, carne, mal:, 

tabaco, sal y chile que recolectaron de entre los habitantes y vecinos 

del real de Zimapán. Iban acompañados además de las dos indias rehenes 

-ya vestidas y gratificadas para entregarlas a sus capitanes-. Par su 

parte los Jefes indios iban -haciendo demostraciones de Paz y 

obediencia con todas sus cuadrillas•. Al entregarles a las indias 

cieron nuevas muestras de sumisión y agradecimiento y pidieron un 

nuevo plazo para cumplir con su oferta oe llevar sumisos a otros 

rebeldes. DUeS cedido a las grandes distancias oue tenían que recorrer 

no nabla sien posible uue se reunieran como hablan acordado. Ante esto 

Labra accadió a dar• un nuevo plazo. ru sin antee _=dvertir• due av DO 

criu,-,rd2bé,n 	:ciel idad ante el Key oe ._=palla aerlan 



Al comunicarse can Ardilas, Labra le informó que la nueva cita 

seria en un sitio localizada e le mitad de las distancias que los 

grupos tendrían que recorrer, Maconl. El Capitán General, confió en 

Labra y lo dejó en libertad pera arreglar loe detalles de la reunión: 

Llegado el plazo que se cumplió el día das de marzo de mil 

setecientos y quince apeas_, oasé con mis soldados al dicho 

real de Maconi en donde también llegó el dicho Senor General 

con solo seis criados 	sus de 	familiares y sin estrépito 

elguno militar y habiendo concurrido los dichos dos capitanes 

Miguel Pimnée y Alonso Uriandée con eue cuadrillas y con las 

de Manuel de Vriandé que llevaban de agregación, con 

rendimientos de vasallaje le dieron obediencia al. Rey Nuestro 

Senor y en su real nombre a dicho Sehor General, quien can 

inemplicable regociJo 	oenerosa maonanimidad hechas las 

calvas en reconocimiento del real dominio, regaló a los 

indios con dádivas y les prometió no serian molestados de los 

vecinos antes si atendidos y socorridos, que no era el ánimo 

mas que reducirlos a la ley cristiana: de que instruidos los 

indios todos por los intérpretes, dieron las gracias a dicho 

Sehor General quien dor hallares con orden del Excelentísimo 

Sehor Virrey para pasar a la ciudad de México al despacho de 

Ilota, probeyó el mismo día dos de marzo en despacho en que 

deJando a mi cargo y cid3do 135 c:apitulaciones, pactos y 

'-,1,-,ert05, Que para la reducción a doctrina y congregación 

de toc(pa los incios arbitrase cbnyerientes, d.indole 1e toda  

cuerta nava me3br oeteriraciipn 1471. 



Este acueroo final fue conocido después como la -Paz de Maconi-. 

Le valió la celebridad a Labra, duien se echó sobre los hombros la 

responsabilidad oe fundar una misión y vigilar por ella. 

El primero en celebrar misa en la nueva congregación de Maconl, 

fue el agustino fray Felipe oe Jesús Medrano, encargada de la misión 

de ialpán, quien realizó un oran número de bautizos. La fundación 

definitiva y oficial de una misión en Macana no se haría sino hasta 

1716 y seria conocida como Santa Teresa de Jesús Valera de Maconl, 

nombre en honor del Virrey en funciones en aquel entonces, el Marqués 

de Velero. Que por decisión de los propios indios estaría atendida por 

franciscanos. 

El 12 de octubre de ese mismo ano Jerónimo de Labra seria 

nombrado Capitán Protector General de los Indias Chichimecos de toda 

la Sierra Gorda, Cabo y Caudillo de sus fronteras vecinas y 

circunvecinas 14E], carca que recibió por sus méritos en campana y en 

substitución del Contador lirdilas que pasó a ocupar otras funciones. 

Según el censo levantada ese mismo ano por Labra y el franciscano 

fray Pedro de la Fuente (encargado de la misión), en Maconi había 281 

indígenas repartidos en seis cuadrillas: 

1. Encabezada por Marcos de Segura, el -Desnarigado-. con 54 personas. 

2. Comandada por Manuel el Vriandé. de 34 miembros. 

3. IlIcaudillada por Lázaro Pndablo, compuesta por 51 indígenas. 

4. Encanezaia Qat' Plomar martin, c:cn al personas. 

5. Cuyo caudillo e-a ranca Tovar, formada por 45 miembros. 

L9 :j`,::m..; era comanoaca wz,r Cristóbal Martín. de 40 personas L492. 
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Después de los censos se eligieron Alcalde y Gobernador, quienes 

junto con fray Pedro de la Fuente se encargaran de la misión. Labra 

estaba al pendiente desde lejos, en Zimapán. Al principio todo marchó 

bien y rara 1715 incluso recibió la visite cel lirzobisco frav José de 

Lencieno 

Toda marchó en orden en lz misión ca Macanl hasta que en 1721 

Labra entró en crisis financiera y Ce salud, motivo por el cual la 

misión se vio afectada, aunque continuó acelente. En 1726. murió fray 

Pedro de la Fuente. devanen sin servicios religiosos a la misión. 

razón por la que. DGI' intermediación de Labra, el agustino fray 

Melonar del Berrio, acudía a decir misa los domingo s 1511. 

Con Labra enfermo y anciano estos remiendos no fueron suficientes 

para evitar que los indios de Maconl comenzaran a dispersarse y 

regresar a las montarlas. Así lo expresa con pesadumbre el mismo 

Gerónimo de Labra en junio de 1740. 

Ante estas circunstancias. la Sierra Gorda era una importante 

región para poner en marcha la maquinaria colonial en busca de la 

reorganización de la colonia. Quizás par ello, en la segunda mitad del 

siglo XVIII. el número de disturbios indígenas en le sierra disminuyó 

notablemente. La nueva campaZa de conquista. evangelización Y 

colonización promovidas par la Corona cambiarla el panorama 

demográfico y cultural de la Sierra Gorda. Tareas que fueron 

encomendada= q las franciscanos reformados de los Colegios de 

Propananda Fide de Pachuca y Me>:ico -resaltando le figura os fray 

Junlpero Serra- y a militares codeo Dor Joseon de Escandeml. 
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CAPITUD) 4 

LA NUEVA EVANGELIZACION ¿CAMBIOS DE FONDO? 

4.1 EL PAPEL DE DON JOSÉ DE ESCANDN 

En 1715, a los 15 aloe, José de Escanoón llegó a la ciudad de 

Mérida en Yucatán. proveniente de Soto la Marina en Santander. Durante 

seis aRos se desempeRó como cadete de la CompaRia de Caballeros 

Montados. Encomenderos, donde colsbcró en las acciones para expulsar a 

los ingleses de la Laguna de rórminos Cl.]. Seguramente fue entonces la 

primera vez que se relacionó con el proceso de colonización, 

pacificación y comercio en la Nueva EspaRa. 

Al término de este periodo se mudó e la ciudad de Querétaro, en 

donde fue nombrado Teniente de una CompaRla del Regimiento de 

Milicias C21. Su misión como miliciano era la de mantener la paz en el 

territorio bajo su custodia, y eventualmente rechazar y castigar a las 

indios que se atrevieran a atacar establecimientos de espaRoles o a 

los viajeros y comerciantes que transitaran bao su jurisdicción. 

Durante el tiemuo en zue se desempeMó como teniente miliciano 

incursionó varias veces por la :.ierra ijorda en persecución de los 

indios que en el a se refutabn. :,esuramente Tue entonces cuando 

corocittl tos 	hondcadas. -los. brar,-,,nsas. rancnerias. haciendas 

Dableclonee eePacias e :r.C.ces ce la sierra. Icemás debió nacer 

apl- ardido la nlaw• TC!-M..3. ce sdmeter a Ics 



Después de siete anos de desempenarse en aquel cargo (l72e), fue 

ascendido a sargento mayor bel egimiento de Milicianos por el Virrey 

de Casafuerte 133. Contó con mayor autoridad para actuar a lo largo y 

ancho de la sierra, y cesce entonces evitó las incursiones de indios 

cnichimeooe a los cueles frecuentemente otorgaba dádivas y regalos, 

especialmente a los jefes, acusando as: una técnica utilizada Por los 

espanoles desde la época de la -Guerra Chichimeca- 143. 

Escandón tuvo un brillante desemoeno como miliciano pues 

participó en varias acciones militares entre las que se cuentan 

escaramuzas en Celaya. Guanauato, Irapuato y San Miguel el Grande. 

Entre 177/.5 y 1730 sofocó verles rebeliones. Su victoria mas sonada fue 

la batalla de -San Cristóbal oe la Media Luna- en 1741J E51. donde 

prácticamente acaoó con los ionaces. y a los sobrevivientes los 

condujo con collares de madera como esclavos a los obrajes de 

Querétaro. De esta tatalla la tradición refiere que cuando los nativos 

se vieron perdidos se arrojaron a un oespenacero en un acto de 

suicidio colectivo. La batalla de la -Media Luna- dejó muy clara la 

idea de Escandén sobre la pacificación de la Sierra Gorda: si los 

indios no se sometían, habla que exterminarlos. 

Don José de Escandén comenzó a obtener cierta fama gracias a la 

captura ce alguno_ bienes oe manos de los rebelues, pero fue más 

conocido por la du.reza le los castigos que imponía. A uesar de las 

criticas que recibió, el ,Iletee;r1,7J ascenso de su carrera miiitar no so 

interrumo1,5. duce ya en 	 teniente de Capitán General oe la 

Sierra Gorda y 	trnnte!-, c. es declr oue oare entonces renresertaba 

al Vir,.ey en aq,Jella ra- 

141 



En 1741 lleoó e la Nueva Espiaría el rumor de aue los Ingleses se 

pepa!-aben para 	.a!-  alguno de sus puertas. Por ello se organizó una 

leva que motivó MU0E des=ontentos e incorformicadee ente 'los 

noble...ic,es del •z,- 1,21:-. etc. El \::!- rev orden 	cue todos 	Ice.mil ica 

re la ccicnie se ,eu7:ere-  en el cLerto de k'sracruz para reonarar el 

aa.alt:I. Fine:menta el etedue ae prooujd en el puerco ce Cartagena oc 

Indias. Pare entonces. Escar.dzn 'reina reunido 51° soldados ME 

cabalerta armados v con provisiones, aoemás estaban un sargento 

mayor, varios capitanes y otros oficiales. eso sin contar a los 196 

criados de servicio y los lanceros E61. Junto con sus fuerzas se 

dirigía a la ciudad de Memico, pero al saber aue el asalto no se darla 

represó a Querétaro, aunque parte de su tropa se Quedó en Orizaba para 

prevenir un nuevo ataque u otra contincencia. 

Ese mismo ano de 1741 se suscitó una fuerte ougna entre los 

misioneros franciscanos del Colegio Ñpostólico de Pachuca y los de San 

Fernando, pues éstos acusaban a aquellos de ser muy blandos y provocar 

Que los indios de sus misiones huyeran hacia las de los pachuquenos. 

Los de Pachuca a su vez acusaban a los fernandinos de emplotar a los 

Indios y provocar con esto su huida. Escandón apoyaba a loe 

fernandinos mientras que el -protector de inalos- Gerónima Labre, 

hazla lo propio con los pachuguenos. El enfrentamiento fue aprovechado 

cor los indios pa 	continuar sus fuqes. 

A raí: del nade, que iJoó Labra en este conflicto. el Virrey 

la cesearicin ce ics . protectoradce de indios-. por lo We en 

1742 fuer,:m ,..Jerimidos. be n,3eva. cuenta Lscandón fue el encaroado cs 

p,:ctlicar le Sierra Gorda. entra,-,do en el:a en 174'. EY1. 

:4:: 



Escandón gozó del favor de varios virreyes, entre los que se 

contaba Don Pedro Cedrián y Aguetin, conde de Fuenclara y su sucesor 

Don Juan Francisco de Gilemes y Harcasitas. primer conde de 

Revillagigedo. El primero de ellos le encomendó cuatro entradas a la 

Sierra Gorda [Dere informarle sobre el estado de sus poblaciones 

misiones entre 1742 y 1743. 

Durante sus entradas en la sierra Escandón estuvo acampanado de 

capitanes, cabos, soldados y de representantes de los misioneros LB). 

En esa ocasión no sólo enlictó las poblaciones y misiones, sino que 

hasta levantó paorones de la población incluyendo indios chichimecos 

iionaces, pames y ximpecee/ y ctomlee. A su regreso a Queretaro 

informó al Virrey de la necesidad de suprimir algunas misiones debido 

a la ausencia de Indígenas. En cambio proponía fundar otras en 'upares 

que consideraba más adecuados para ello. 

Las objetivos de aquellas visitas no sólo eran el de informar 

sobre el estado de las misiones de la sierra y suprimir los 

-protectorados oe indios-. En realidad lo que estaba detrás era aleo 

más trascendente, pues se trataba de reformar por completo la vida de 

la Sierra Gorda. Como resultado de la inspección, Escandón pidió que 

las misiones oe los agustinos pasaran a manos de los franciscanos de 

los Colegias de Propaoanda Fide, alegando que despuós de décadas de 

oresercia agustina los indios seguian sin estar bien aooctrinaJos y 

reouridos, la due motivó no pocas protestas Je parte de los hijos oe 

San 1),g,...,stir 193. 
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Para completar su obra. en 1744 acompanó al Comisario General de 

Misiones de lee fraeciscanos. frav Pedro Fórez de Mezouia a refundar 

las 17:i.E1CnEE QUE lee e:- rebetarun a los aeuetinos. Asl. el Colegio 

Apostólico ce San Fernando de heyico tomó posesión oe Santiago de 

Jaipan el 21) ce abril: de an riqtel Cencá el 25 oel mismo mes; de la 

Purísima Concepción de Landa el 29 siguiente: y las de San Francisco 

de Tilaco y Nuestra Senora de la Luz de Tencoyol el 1 y 3 de mayo 

respectivamente [10]. Puso al Colegio Apost6iico de Pachuca en poder 

de las misiones ce San ids,,5 Fuenclara Jiltapan, San Juan Bautista 

Pacula, y Nuestra q=nora ce Guadalupe de Cerro Prieto 1111. Además 

confirmó para los dominicos las de San Miguelito y Anuacatlán (12]. 

Al terminar de poner orden en la Sierra Gorda, Escandón 

eropusc conquistar y colonizar la costa del Mar del Norte o Seno 

Mexicano 1131. Para tal misión solicitó autorización al Virrey y 

prometió que la empresa no costaría a la Real Hacienda. El DEVITI150 le 

fue concedido por el primer Virrey conde de Revillagigedo. 

En esta ocasión las cosas no le serían tan fáciles pues el Rey 

estaría más EA cuidado de sus acciones [14]. Además. tendría que hacer 

frente a criticas y opiniones adversas, sin importar la justificación 

de su empresa que era la pacificación y congregación de indios de la 

región. y la fundación de pueblos que protegieran la costa, que a 

partir ce entonces se le conocería corno Nueva Colonia de Santander. 

su altold de colonizeción consistió en eouipar bien 

semii:ae. animales. utensilios y dinero) a los aventureros que se 

,3tre'.ieran 3 	 luego L 	deiatia en libertad de escoqr 

tiorr.i oue LC rc 	en por ellos 0-,159-1C.5 115]. 



Los pueblos que fundó estaban formados por españoles e indtos. 

Pues eran puebles y misiones e la vez, razón por la que se les 

denominó fundaciones mitas. En ellas los frailes atendían al poblado 

español y a su misión al mismo tiempo. Este mecanismo ve lo habla 

puesto en marcha desde sus campañas en la Sierra Gorda, si bien 

entonces no era emactamente igual. En la sierra se ocupó de crear 

poblados de soldados españoles con sus familias en lugares 

estratégicos -cercanos a 'az misiones, pero no junto a ellas como en 

el Nuevo Santander. 

Su preferencia por loa españoles era clara pues a ellos daba las 

mejores tierras y todas i - H facilidades posibles para poblar, mientras 

que de los irdios que lo acompañaban apenas se ocupaba. A pesar que 

sus planes de colonización contemplaban el trazo de plazaa. calles y 

templos. la realidad fue que no se fundaron con todo acuello. 	AL 

parecer las poblaciones contaoan sólo con jacales y las acequias 

tomas de agua eran de muy mala factura CIL). 

Los planes de Escandón eran grandes pues pretendió hacer del 

Nuevo Santander una alternativa para que el comercio proveniente de 

Europa no sólo se concentrara en Veracruz [17]. Con esto buscaba dar 

nueva vida a la Nueva Colonia de Santander, pues se enriquecería con 

el comercio que llegara al puerto. Para su desgracia, sus proyectos 

fracasaron. Pese a esto. ello no significó la ruina de Escandon, ya 

aue sus nacieras v g:J..nado le redituaron consiaerables dividendos. 

haci3nctc la un hembra rica hs#:a el mgment:J de su muerte«. 
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Los pueblos que fundó estaban formados por espafloles e indios. 

pues eran pueblos y misiones e la vez, razón por la que se le=_ 

denominó fundaciones mitas. En ellas las Trailer atendian al poblado 

esoalndi y a su misión al mismo tiempo. este mecanismo va lo habla 

puesto en marcha desde sus campafias en la Sierra Gorda, si bien 

entonces no era emactamente igual. En la sierra se ocupó de crear-

poblados de soldados esoaRoles con sus familias en lugares 

estratégicos -cercanos a las misiones, pero no Junto a ellas como en 

el Nuevo Santander. 

Su preferencia por los espaMoles era clara pues a ellos daba las 

mejores tierras_ y todas las facilidades posibles para poblar, mientras 

que de los irdios que lo acompalaban apenas se ocupaba. A pesar que 

sus planes de colonización contemplaban el trazo de plazas. calles y 

templos. le realidad fue que no se fundaron con todo acuello. 	Al 

parecer las poblaciones contaoan sólo con 3acales y las acequias y 

tomas de agua eran ce muy mala factura [lel. 

Los planes de Escandón eran grandes pues pretendió hacer del 

Nuevo Santander una alternativa para que el comercio proveniente de 

Europa no sólo se concentrara en Veracruz [17]. Con esto buscaba dar 

nueva vida a la Nueva Colonia de Santander, pues se enriquecerla con 

el comercio que llegara al puerto. Para su desgracia, sus proyectos 

fracasaron. Pese a esta, ello no significó la ruina de Escandón, ye 

oue sus `acierto s 	gJngoc,  le redituaron considerables dividendbo. 

h 	 rICIfIlb 	 e.-21 ,T,Z11-1M1'.::.; de su muerte.. 
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Cuando en 174S Escandan envió su relación de méritos y servicios 

al Rey Fernando VI, hacia notar que gracias a su labor la Corona se 

habla ahorrada el easto de mucnoa sínodos de misioneros. Decía también 

que gracias a él se hablan esteolecido nuevas misiones. restablecido 

otras, y reubicado atrae más. f;ducia en su favor que gran cantidad de 

indios se haol an pacificado y congregado. Por si fuera 	Data., 

agregaba que habla fundado cuatro poblaciones y restablecido varias 

más. Por Ultimo, y ciara rematar. presumía que todo esto no le había 

costado nada• a le Real Hacienda. cosa falsa pues sabemos que en 

realidad le Corona gastó mas de 000 000 pesos en ello, una 

importante cantidad para aauel entonces 1183. 

Sin importar que no toda lo que Escandón aducía en su relación de 

méritos y servicios fuera verdad o no. lo cierto ea nue gracias a sus 

-méritos- ourante las diferentes campabas de -Pacificación y 

colonización- -tanto en la Sierra Gorda como en el Nueva Santander—, 

el Rey lo premió concediéndole el titulo de Conde de la Sierra Gorda 

para si y sus descendientes, libre de lanzas Y de Medie Anata, 

expresándole además su agrado y complacencia por los trabajos y 

fatigas sufridas durante sus expediciones el 10 de enero de 1750 (19]. 

Como corolario, y a pesar ae ya no contar con la misma simpatía 

virreinal de antes, Don José ue Escandón Conde de la Sierra Gorda 

siguió al frente de la colonia del Nuevo Santander (mismo nombre que 

5u lLular le 7,t-1,:4nni. hasta el m•omentu de su muerte en 	1770, 	cuando 



4.2 EL COLEGIO DE SAN FERNANDO DE MEYICO 

Mucho se ha escrito sobre la evangelización fernandina y la obra 

de fray junipero Serra en la Sierra Gorda. De hecho, muchos le 

consideran el personaje mas relevante en la historia de aquellas 

montañas. Sin embargo, la brillante labor de Serra no hubiera sido 

posible sin la participación del Colegio de San Fernando. 

El primer colegio de Propaganda Fide en la Nueva España, fue el  

Colegia de Santa Cruz de Querétaro 1201, y al mismo tiempo era la 

primer sede misional para la Sierra Gorda que tuvieron los misioneros 

de Propaganda Fide. Los primeros misioneros que enviaron a la sierra 

fueron fray Juan Bautista Lázaro y fray Miguel de Foncubierta. Si' 

embargo, después de anos de dificil labor misional por falta de 

predicadores, fue evidente la necesidad de un nuevo impulso 

evangelizador. 

En octubre de 1733 se autorizó la erección del Colegio 

Apostólico de San Fernando de Múmico, y su primer objetiva fue la 

evangelización de la Sierra Gorda. El Arzobispo Vizarrón intervino 

ante el Rey para que favoreciese la fundación de misiones fernandinas 

en la región [213. 

La Real Códula que permitía a los fernandinos misionar en Sierra 

Gorda, junto con los franciscanos descalzos de Pachuca, fué dada por 

el Rey Felipe V el 20 de julio de i.77.9. No obstante, ya desde entonces 

t-ubo objeciones ocr parte de los bactuduenos pues aleciaban que a ellos 

corresnondla auuella 
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Nuevas objeciones, ahora porque se alegarla que en la sierra ya 

operaban misiones de agustinos y dominicos. motivaron que en lunar` de 

24 fueran 12 los misioneros asignados. r;oemaa, se eaigia que a los 

diez anos de fundadas, las misionea pasaran a manos del ArzobiaPo para 

que pusiese curas en ellas, y por ai fuera poco se pidió al Virrey que 

vigilara e informase acerca de la historia y avances de las 

fundaciones de agustinos y dominicos. 

Las negociaciones para el estatlecimienta de las misiones fueron 

hechas en Espa?ia por fray Peoro Pérez de Mezquia, exguardián del 

Colegio de Querétaro, aue bien conocía la problemática de la Sierra 

Gorda desde 1732. Para aquella engorrosa tarea se vio apoyado por fray 

José de la Fuente, Procurador General de las Provincias de Indias. 

Finalmente y después de muchas viaisitudes en 1/42 llegaron los 

primeros 12 misioneros a la Nueva spala [223. 

A pesar de todos los contratiempos la primera misión de San 

Fernando en Sierra Gorda se encargó a fray José Ortes de =lasco, pues 

en su calidad de Frefertcl de MI-zionee era el indicado para hacerla. Er 

174O, Ortes de Velasco inició visitas a la sierra y mor fin, el 12 de 

julio fundó, la primera misión en San José de Vizarrón [23]. 

Para la fundación, las franciscanos se apoyaron en el Capitán 

Protector Don Cayetano de la Bar reoaa Ai principio todo transcurrió en 

calma, el 26 de octubre Darreda recibió la noticia de un levantamiento 

indigena que pronto fue sofocaoo. En 	Ortes da ve lasco reportaba 

la cor..5eta tra7(1.11:11d y 	..ami 	ea 	 nero 	la 

que en 1745 hize Pr'rez le !1C 	u.:=. reir- t•.1: 	 ...41 la ecictrla. 

eneerlanza y .71.11..ií.11111 ea 1:-L lae.:n 
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Durante el primer• semestre de 1742, las fugas de los indios en 

Vizarrón eran francamente alarmantes, pues de una sola vez se 

escaparon 53 personas (12 familias). que se fueron a refugiar en la 

misión de Tolimán. Cmmo no quisieron regresar, Ortes de Velasco fue a 

Querétaro para solicitar la ayuda del Gobernador de Sierra Gorda. Don 

José de Escandón. Cste encergó a Francisco• Romero, cabo de la Compartía 

de Cadereyta, que trajera de vuelta a los fugitivos. Sin embargo, se 

topó con la oposición de los frailes de Tolimán y del protector de esa 

misión, Gerónimo de Labra. Finalmente llegaron a un acuerdo, concluido 

el 15 de enero de 1743 en Zimapán [25]; como consecuencia, Escandón 

comenzó entonces una visita por• las misiones que para entonces el 

Virrey ya. habla puesto a su cuidado. 

Desgraciadamente para la misión de Vizarrón, 	los remedios de 

Ortes de Velasco no hablan dado resultados pues los indios jonaces 

continuaban escapando a la sierra y rechazaban las reducciones de 

indios. Para 1745 ya se encontraba en marcha el plan reformador que 

Escandón habla ideado desde su visita a la sierra en 1743, y el triste 

resultado fue una entrada militar en Vizarr•ón que prácticamente 

exterminó a los jonaces, dejando en su lugar un pueblo de espaZoles. 

Como ha quedado seflalaeo, en 1742 llegaron de EspaNa 12 nuevos 

misioneros. Entre ellos se encontraban fray Domingo de Arróyabe. más 

tarde misionero en Tancoycl¡ fray Esteban de Dasave, misionero en 

Landa; fray Francisco Magana, encargado de Tilaco. También se 

presentaron fray José de la Sierpe, asignado a Tilaco: y fray Mariano 

José Vertar. asigneoo a le misiJr de Larde. reclutados ambos en 

Nueva España 
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LA Hl 	'..12 DE S'AMI AGO DE J ALPAN 
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Desde que les fueron asignadas sus nuevas misiones en 1744, los 

fernandinos trabajaron con entusiasma. el 15 de julio de ese mismo ario 

Matías Zaldivar escribía que los progresos eran notables pues se 

hablan congregado nuevos grupos de Indios (panes. no jonaces corno los 

de Vizarrón). Entonces la catequización era intensa y se hablan 

edificado buenos templos en Concá, Landa y Tancoyol, aunque en Jalean 

era necesario hacer una nueva construcción C27]. 

En 1745, fray Pedro Pérez de Mezquia fue comisionado para hacer 

una visita a las misiones, de ésta se desprendió el buen camino que 

empezaban a tomar las nuevas funoaciones. 

En dicha visita, repetidamente se afirmó que los agustinos se 

hablan concretado a hacer una visita anual a las distintas rancherías 

hacia la fiesta de Todos las Santos. Los testigos declararon que en su 

visite anual los frailes agustinos llegaban a la hora de comer y se 

iban al día siguiente después de decir misa. Durante su estancia, de 

medio día se dedicaban a impartir los sacramentos y al terminar se 

retiraban para no regresar sino hasta el arlo siguiente C28]. 

Al poco tiempo -los misioneros se hablan encontrado con que los 

agustinos bautizaron sin instrucción previa, siendo en realidad 

paganos y 'adoracores del sol- muchos de los bautizados- C29]. Como se 

deduce de estos testimonios los indios de la Sierra Gorda hablan 

estado en contacto con la religión católica desde hacia varias 

ricallas. sin embarca •J, aun conservsban parte de sus anni,-:uas creencias. 

La actividad de las nue.ios misioneras sepuramerte trajo consiga 

czInt,J-,: iones y descont!-cl _r-Are 1'=S indios, 11- auaurando un proceso de 

nu.e.•a. sculturacin. 



Otro problema que tuvieron que enfrentar los misioneros fueron 

las disputas os tierras due sostuvieron con !OS colonos. Como yg se ha 

mencionado, Escandón fundó poblaciones de militares y sus familias, en 

lugares cercanos a. las misiones con la idea de que los soldadas 

pudiesen sofocar rápidamente cualquier interto de rebelión ce los 

indios congragados. Además, se busaba que por el contacto con los 

colonos, les indígenas fueran aprendiendo a -vivir como cristianos-: 

per su parte, el misionero se comprometía e cuidar ce las necesidades 

espirituales de esos poblados. Aun más, dotar de tierras e los 

soldados eimla a le Corona de su sostenimiento. 

Los conflictos se presentaban al momento de repartir la tierra, 

pues como en la Sierra Gorda no son abundantes las zonas de cultivo, e 

menudo se dispuso de los terrenos asignados a las congregaciones de 

indios para dárselo a los pueblos de soldados-colonos. Frecuentemente 

las disputas se arreglaban con la intervención de Escandón y no 

casaban a mayores (30]. 

Como resultado, les colonos vieron afectados sus intereses pues 

se les prohibió ocupar a los indígenas en trabajos forzados, y no sólo 

eso, sino oue se les obligó a pagarles jornal corriente en Presencia 

de sus misioneros, y a cuidar que su ganado no invadiese las tierras 

de las indios cariando sus cultivos. Las fricciones entre colonos y 

misioneros motivaron que los primeros urdieran una serie de intrigas 

contra los seu:uncos. Las denuncias indloenes contra sus misioneros por 

mita de coffila. 	por someterlos a trabajos 1-orzados se hicleron 

fret..entea. 	wAn(zue seg,:ir los teettmoss de los frailes se tratada de 

Intriqaa prun , dar; por los CCII'D,D 	 epcdrArlse 



LA MISP.514 DE SAN FRANCISCO DE TILACO 

Fig. 10. A pesar de haber sido construidas en pleno siglo XVIII, 

las cinc° edificaciones barrocas de los fernandinos en la Sierra 

Gorda, su estructura es muy semejante a la de tus conjuntos 

conventuales del siglo XVI (atrios amplios, capillas posas y 

hipita 	 abíf3Uta%). PU!' otro lado, aunque .sus lachada«i son 

totalmente harroua% el sincretismo cultural estA. plenamente 

manifiesto 'fue% la mano de obra indimena nos sorprendo en cada 

delalle y en cada 

Fuente: loto do lu«:,«3 Manuel Itiveuo 

s̀1 

LLA 	,,„ í 	1 C:rItt,it 
a 	 • 	'! 



Quizá el mayar problema aue los mialaneros tuvieron que enfrennar 

hayan sido las epidemias, pues por la menos dos de ellas asolaron la 

región diezmando la poblac-Jr1 indloena. Las enfermedades foráneas 

fueron uno Ce los más graves azotes cara los indios en la época 

colonial. En todo el país hubo crandes descensos demográficos, en 

especial por los brotes epidémicos en ciudades o congregas de indias. 

Sin que existan datas e,<actos, pues los padrones eran levantados 

con aiferentes criterios, es posible afirmar que en la Sierra Gorda 

hubo gran mortandad por epidemias en por la menas tres ocasiones: 

1746-47, cuando incluso aerecieron tres misioneros; 1749, cuando la 

viruela maté aproimadamente a 1400 indios; y 1762, cuando nuevamente 

la viruela causó estragos entre los indioenas,Pues se calcula que 

hubo alrededor de 5300 decesos que deJaron prácticamente despobladas 

las misiones C31). 

Al ver estas cifras cabe preguntarse ¿cómo se puede hablar del 

éxito de las misiones fernandinas al ver estas cifras de mortandad',.... 

Para resnander parece necesario tomar en cuenta que para los 

misioneros del Colegio de San Fernando el ó:<ito misional no radicaba 

en el número de indígenas congregados, -sino en la organización de la 

cateauesis y grado de instrucción alcanzado oor dichos indios, en la 

práctica de su cristianismo y frecuencia de los sacramentos, en sus 

modos civiles de vida y en el nivel de bienestar económico a que 

nabian 1i. coaclo. Cl ello dan oran tmnortaocla en sus informes- 1321. 

sea. -no liVIDOrt9 rheir. e: se ea crtstlane". 



4.3 LA LABOR DE FRAY JUNÍPERO SERRA 

El periodo de mayor orillo en la historia eclesiástica de la 

Sierra Gorda y en particular de la misiones dei Colegio de San 

Fernando en esas montanas son los anos de 1.5c)-58, durante la epoca en 

la cual fray Junípero Serra fue su presidente. 

Miguel José Serra Ferrer nació en la villa de Petra de la isla de 

Mallorca, Espana el 24 de noviembre de 171Z. Tan pronto tuvo edad sus 

padres lo llevaron a la ciudad de Palma, capital de Mallorca, para que 

continuara sus estuoios reliqiosos con un sacerdote beneficiado de la 

catedral. Comenzó sus estudios de filosofia en el convento de San 

Francisco de esa ciudad [331. 

Junípero se caracterizó por ser un muzhachm delz4ado, bajo de 

estatura y enfermizo, no obstante a los 16 anos. el 	de septiembre 

de 1730, fue admitido como novicio en el convento de Jesús a las 

afueras de la ciudad. Después de un ano de preparación, 	el 15 de 

septiembre de 1731, profesó tomando el nombre del inseparable 

campanero del santo de Asis: Juniperc, Tan pronto profesó, lo enviaron 

al convento de San Francisco en la ciudad de Palma cara que continuara 

sus estudios de filosofía obteniendo el prado de Doctor en TeologLa en 

la Universidad Lulliana, donde levó la cátedra ne ,ilosofia por tres 

anos con gran emito 13/1 1. 

En 1749 fray Junípero y su amigo. compaherc y ni..5graTo tray 

Vrancisco Palau solicitaron autorir.ación 3 ..' 	 para pasar a 

emérita a evangelizar infieles. 
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Al principio, su solicitud se dificultó pues el grupo de 33 

misioneros solicitado por fray Pedro Pérez de Mezaula para el Colegio 

de San Fernando estaba completo. Sin embargo, 5 de esos religiosos, 

que no conocían el mar, se arrepintieron del viaje al contemplar por 

primera vez el océano. Por esta razón la solicitud de Serra y Palau 

fue aceptada de inmmediato y ambos llegaron a Cádiz el 7 de mayo de 

1749 después de un peligroso viaje C35). 

Con su arribo sólo faltaban tres religiosos más para completar 

los 32 autorizados a Pérez de hezquía, mismos que por intermealación 

ae Serra y Palau fueron sus compañeros fray Rafael Verger, fray Juan 

Crespi y fray Guillermo Vicens. El primer grupo de misioneras, salió 

el 28 de agosto de 1749 y a mediados ae octubre llegaron a San Juan de 

Puerto Rico. Los últimos quince citas de aquel viaje fueron muy 

difíciles, ya que el agua para beber se les agotó a tal extremo que 

cuando alguien se quejaba de su escasa ración Serra contestaba: -Yo he 

hallado algún medio para no tener s2d, y es el comer poco y hablar 

menos para no gastar la saliva- 1363. 

Durante su estancia de 15 días en Puerto Rico, Serra y los demás 

misioneras franciscanas y dominicos que le acompañaban, se ocuparon de 

confesar a toda la población del puerto de San Juan. Concluidos sus 

trabajos en la isla. salieran para Veracruz el 2 de noviembre 

slgutente. De nueva cuenta tu,,ieron un viaJe accidentado pues una 

tormenta .zasi les hizo naJfrac,ar. aunu3o fIninente llegaron al puerto 

dlas 



Al desembarcar en Veracruz los mistone os emdrendieron su camino 

a la ceecet 	Meeico en eareuaAes aee para su traslado tenia 

diesuesto el re . Sin emperec. Trey jeAnipero y oteo misionero andaluz 

dicidieron eeeer el el aje eeeta Meeicc caminando, durante el trayecto. 

según refiere F'RIQU, tuvieron momentos de fatiea y peligro pero 

siempre salieron bien libracos. Duran,:e ese trayecto a Serra se le 

formó una llaga en un pie, la cual nunca sano y lo aquejó por el resto 

de su viaa. 

Finalmente ambos misioneros arribaron a la Villa de Guadalupe el 

Ultimo día de 1e49. y llegaron el Colegio de San Fernando de Mézico, 

el 1 de enero de 1750. Durante su estancia en el mencionado colegio 

Serra se distinguió por su gran cejo y humildad, y a los seis meses 

fue elegido como presidente de lee misiones de la Sierra Gorda. A 

principios de junio de 1750 él y Faicu emprendieron el camino a pie 

rumbo a Santiaeo de Jalean, eoonde lleeeron el 16 de ese mes. 

Desde la llegada de los nuevos misioneros las fundaciones 

comenzaron a vivir un periodo de meJores y auge. Estos llevaban la 

consigna de aplicar las instrucciones que el padre Mezquia dispuso 

basándose en la práctica y eeperiencie de fray Antonio Margil de Jesús 

y loe coleoios eoostolicos de Querétaro e Zacatecas. 

Las lesteucciones para loe misioneros se dividían en dos rubros: 

el espiritual 	el temooral. E lo referente al régimen esoirituel 	ase 

eetipelaue: 

1OU 



Que primeramente procurasen los padres misioneros que cada 

día al salir el sal se congregasen en la iglesia al son de 

campana todos los indios e indias grandes, es' gentiles 

como neófitos, sin faltar alguno; que uno ce las padres 

rezase con ellos las oraciones y texto de la doctrina 

cristiana, y les explicasen en castellanos los misterios 

más principales, practicando lo mismo por la manana luego 

que las grandes saliesen) y par la tarde antes oe ponerse 

el sol. con los niñas y las ninas oue tuviesen de cinco 

anos para arriba de edad, sin permitir que ninguna faltase 

a este santo ejercicio; aue los catecúmeno> y los que se 

hubiesen de casar, o cumplir con el precepto anual de la 

confesión, asistiesen a él también a manana y tarde, para 

que fuesen instruidos antes de recibir los referidos 

santos sacramentos, y que lo mismo se ejecutase con los 

que olvidaran la doctrina, sin embargo del diario 

ejercicio... Que los días de fiesta celasen con grande 

vigilancia que ninguno faltase a la misa del pueblo, ni a 

la plática que en ella se debla hacer, explicando el 

Evangelio o los misterios de nuestra santa fe, y aue 

procurasen acomodarse con prudencia v discreción a la 

rudeza y necesidad de los indios, y que acabada la misa. 

uno de los misioneros los llamase a todos por el padrón, 

según sus nombres, y que llegasen unu a uno a besarle la 

mano, con lo que se reconocerla si faltaba algure 

Finalmente 	Indlcaclones marcaban: 



Que a los más capaces y hábiles eKhortasen a la frecuencia 

de los santos sacramentos (a más del cumplimiento de la 

iclesia), p!- Incipalmente en las orandes festividades, y a 

oír misa aun en los Las oue no son ae precepto, 

dejándolos siempre en su libertad: Que en sus enfermedades 

procurasen visitarlos a menudo, y can mayor cuidado, que 

recibiesen los santos sacramentos de que fuesen capaces, y 

de asistirles na•,a au;<iliarlos en su muerte, y que el 

pueblo asistiese al entier.ro. t simisfilo Que pusiesen esmero 

en componerlos E7 sus enemistades y litigios. enseMándoles 

e vivir unidos en la paz y carldad cristiana, sin rermitir 

escándalos o malos ejemplos en la misión 1383. 

El gobierno temporal se consideraba indispensable para conseguir 

esto C39]. Mezquia pedía -que se procurase el bien temporal de 

aquellos indios pernee, pues faltando éste no podrian nacer pie en el 

pueblo o misión ni asistir a la misa y cotidiano rezo, 	porque les 

sería preciso ir dispersos vaqueando en solicitud de comida 

vestuario- 	Para lograrie se precisaba que: 

...los Padres misioneros nue solicitasen por medio del 

sindico, a cuenta del slnodo anual que les daba Su 

MaJestad, para su manutención (agregando a .i)1 limosna de 

las misas que se lee encomendasen). herramientas y demás 

Utiles necesal'ioe para poner en corriente alguna siembra, 

como T:amb!en 	 tueves y demás parlado, para 

del Icce 	 e mantuiesen de comunidsd. como se 

¡ractic 	a. E1! in 	le la fplesia 



Para los Colegios de Propaganda Fide era fundamental satisfacer 

las necesidades básicas de la población, pues a partir de la 

estabilidad material el tratajo espiritual seria mucho más fácil de 

realizar. 	eso misma fue lo que Serra y su equipo se dedicaron a 

hacer en la Sierra Gorda. Se planteaba la necesidad de vivir como 

hombres -civilizaaps- antes Que cristianos. La fe era la perfección de 

la humanización. de ahí que la educación en las misiones resultara 

furdamental C427. 

Las actividades económicas de las misiones iban encaminadas a 

satisfacer las demandas del autoconsumo. Una vez autosuficientes. los 

excedentes se dirigían a la comercialización. cuyas uanancias serian 

reinvertidas en la producción de nuevos excedentes. los que a. su vez 

producían nuevas ganancias aue se reinvertían v así sucesivamente 

C43]. 

Para la realización de estos objetivos era básica la educación de 

los Indígenas reducidos. pues para lograr el crecimiento económico era 

indispensable que conocieran bien los procesos agrícolas y que 

mejoraran sus técnicas de producción. 

Gracias a estas medidas en poco tiempo los indígenas de las 

misiones fernandinas pudieron ir a la Huasteca o Zimapán para vender 

sus productos. además ce no haber sido por la división del trabajo por 

eaades y sexos .11..e se emorenaló, por suouesto sin interferir con lae 

iabores aorlcotas, no haorta sido I-Jsible la construcc tán de la1 

templos barrocos en cuestut,n de unos cuantos filos. 

1cl 



Una de las primeras acciones de fray Junlpero Serra en la Sierra 

Gorda rus aprender la lengua de loe nativos. Para ella se valió de la 

ayuda ae -un indio mexicano Que se habla criado entre estos paces" 

[44]. Luego se encarcrd de traducir a esa lengua las principales 

oraciones, y de predicar y sermonear en dame. 

Según el testimonio de Palau durante la estancia de Serra en la 

Sierra Gorda el número de bautizos y confesiones aumentó de tal manera 

cue al momento de retirarse no Quedó un solo natural sin bautizar en 

la región. 

Muchos autores han hablado del trabajo de Serra en la sierra. por 

eso acul sólo se descriCirá sintéticamente su labor 145/. Los 

misioneros cuidaron que tanto las tierras como el ganado. propiedad de 

las comunidades misionales, fueran explotado= par y para el servicio 

de la misma. A cada familia- incluso e las viudas y viudos, les dieron 

su propia vivienda, asa todos y caca uno de los miembros de la 

comunidad, hasta e los impedidas para trabaJar, se les asignaba lo 

necesario para su. subsistencia. 

Los frailes cuidaron bien ce fomentar las actividades agrícolas 

entre los paces, de esta forma aumentaron el número de bueyes. vacas, 

burros, 	ganado menet-. Junto con el de yuntas y semillas. Con esto 

propiziron el aumente,  en le producción de maíz, 	frijol, calabaza y 

t Ots Pr•DdLC t 9'5 	10 que facilite la reducción misional de 	los 

t,2 



Frecuentemente las recursos de que dispusieron los indias durante 

9QU.Gi periodo fueron superiores a SUS necesidades, razón por la que 

aprovecharon ars ecede7:tes pare intercambiarlos por otros objetos o 

bien para venderlos. Era coman que las muJeres y los niños se ocuparan 

de producir artesanías que eran vendidas en otras poblaciones, en 

ocasiones sus productos (agricolaa o artesanales), se intercambiaban 

por algodón que servia para el trabalo de las mujeres. 

Para la realización ce todo este proceso era indispensaole el 

misionero pues para evitar confusiones, equivocaciones y sobre toco, 

abusos por parte de los colonos era necesario que estuviera preserte 

al momento de realizar las transacciones. 

La verdad es que debido al cuidado con aire los misioneros 

procuraron el bienestar de sus feligreses, en cosa de unos pocos alíes 

las misiones se encontraban en bonanza. Para lograr esto también contó 

la frecuente ayuda aire las fieles en las ciudades (Querétaro y Mélco 

fundamentalmente) aportaban mara el é:-:ito misionero. 

41 mismo tiempo que Serra aseguraba la estabilidad de las 

congregaciones procuraba cumplir con gran celo su más importante 

misión: evangelizar. Para ello desde el primer día cumplió con le 

ordenado en SUS instrucciones y aUn MAE. pues los días de fiesta, de 

cuaresma, semana santa, pascua y navidad llevaba a cabo impactantes 

actos liturgicms y fe=sti vos qua le redituaron abundantes beneficios. 

por ejemplo. FIou escribe gua en cuaresma: 



... hecho el resto de su devoción para imprimirla en los 

cc -azones de los neófitas. Epezaba oesde cl día. de Ceniza 

can esta santa ceremonia de la lgleaia, a la cue asistía todo 

el pueblo 	les explic:aba la sionificacin ate ella. 	acabando 

su sermón can la exhortación de oue nc olvidasen que eran 

mortales. Todos las domingos de cuaresma no se contentaba con 

la plática doctrinal de la misa maor, sino oue a la tarde 

despues de rezada la corona de Maria santísima y cantado el 

alabado. les predicaba un sermón .,oral. cos viernes hacia la 

Propio por la tarde. después de haber andado en procesión el 

via-crucis desde la iglesia 1-.asta la cepilla dei Calvario, 

que mandó hacer en una alta loma fuera del pueblo y a vista 

de la citada iglesia: en cuyo santo ejercicio cargaba el 

venerable fray Junípero una cruz tan grande y pesada, que yo 

[Palau), siendo más robusto y mozo, no podía can ella. y en 

regresándose a la iglesia concluía la función con una tierna 

plática de la Pasión del Señor, a cuya devoción dersuadia C46). 

De esta forma, loe métodos misionales de Serra no tenían en 

realidad mucho de nuevo. de hecho eran los mismos que otros muchos 

evangelizadores hablan utilizado antes, 	incluso algunos en ciertas 

»artes de la Sierra Gorda o en sus inmediaciones. (Juizás,  el mérito de 

fray junípero nava consistido en la devoción y entrega con las que 

lesemneñaba SU trar:.a.lo 	la ateuci,.A1 	pwao al desarreAlo 

crtía,,,,r, 7 en t 	 c,nom 	c.,  e 1a 	(11.a lun e_7. 



Seguramente lo más conocido de la obra de fray Junípero Serra en 

la Sierra Gorda sean los cinco magnificas templos con fachadas de 

estilo barroco que han atraído la atención de PrOtli05 y extraMos, Y 

Que han merecido numerosas publicaciones 1471. 

Un aspecto nace trabajado te la estancia de Serra en esta req,ión 

es su faceta de inouisidor C4S:, durante la cual actuó en proceses oor 

hechicería e idolat-ia, entra otros. 'ara iluezrr esto no hace falta 

irás que reccrcei-  si 7:1 	de la ciose 	 a la aue les panes 

vener.aban come une ca sus princ.:cales der.i . 

une vez nue fray jun:dere habla clanado le confianza de los 

nativos, éEtOS le confiaron 	secreto tce  le diosa Cachum o madre del 

sol. Pero eso no fue toda, sino Que nasta le llevaran a entregar al 

[dolo mismo, el Qua según ura descriocirtIn era -una cara perfecta de 

mujer fabricada de tocaie, que teman en la más alta de una encumbrada 

sierra, en una casa como aclaratorio o cepilla, a la que se subía por 

una escalera de piedra labrada, por cuyos lados y en el plan de 

arriba, había algunos sepulcros de indios principales de aduella 

nación pace que antes de morir nabian pedido los enterrasen en aquel 

sitio- 149]. 

El hallazgo de esta diosa dejó al descubierto la ex istencia de 

sacerdotes y rituales paces nue seguían practicandose después de 

décadas de presencia cristiana en  aquellos lugares, y Que 

aparentemente ,. e.-un dester!-acs 	la a1:cin misionera de `fierr a  

loa demás -,er,,noireda. 



Sabre la diosa Cuchum todavía nes proporcionan más información. 

ya que nes dicen: 

Cuidaba de él un iridio viejo [el eubrayado es mío] que hacía 

el oficio de ministra del demonio, y a él ocurrían para que 

pidiese a la madre ael sol remedio para las necesidades en 

que se hallaban. ya de agua para sus siembras o de salud en 

Sus errfermedadee, coma también para salir bien en sus viajes. 

guerras que se les ofrecían y conseguir mujer para casarse. 

Que para obtenerla se presentaban delante del dicho vieja con 

un pliego de papel blanco, par no saber leer ni escribir. el 

cual servia como de representación, y luego que lo recibía el 

fingido sacerdote se tenían va por casados. De estos papeles 

se hallaron chtquhuite::: o canastos llenos, juntos con 

muchísimos idolillos que se dieron al fuego, menos el citado 

ídolo principal. A éste lo tenia el mencionado viejo (que 

cuidaba de él) con mucha veneración y aseo, y tan tapado 

oculto que a muy pocos enseñaba o dejaba ver, y sólo lo hacia 

a los bárbaros que venían como en romería de largas 

distancias a tributarle sus votos y obsequios y pedirle 

remedio para sus necesidades C50]. 

Queda clara la existencia no sólo de una religión indígena de 

corte astral. sino la etete:.cia misma de un cuerpo sacerdotal con 

ritos piran .sratieciaos. 	 tambien se 	eMala la presencia ae 

-..ant~tne- 

 

crin !a . unra scY=nre 53¿,ra motivar oereartnaciones onn 

ne 20n3 	 zue 1 	es,s,n7,s:Izadpres ileiaban ,2É.1.-1,09% de ,:rebajo. 



Uno de los puntos que llama más la atención para los fines de 

este trabaio, es la dr•eeencia de un eecerd.Dte del que no se conoce mu 

nomrre sino que tan sólo se le llama -indio viejo-. Dicha 

denominación, ¿realmente haría referencia e una persona de edad 

mayar?, ¿o es le forma de referirse al individuo que desempeña las 

funciones descritas? La respuesta a estas preguntas quedará para 

discutirse más adelante. 

La fructífera labor de fray Junípero Serra en la Sierre Gorda se 

vería interrumpida de pronto por la peden Que sus superiores le dieron 

en 1758. De acuerdo zon las nuevas disposiciones nuestro personaje se 

veta precisado a abandonar su campo misional queretano para ser 

destinado a la difícil tarea de evangelizar a los indómitos apaches de 

las inmediaciones del río San Sabá, en la provincia de Texas. 

Al momento de la partida de Serra, las misiones de le Sierra 

Gorda quedaban en muy buenas condiciones; con prácticamente todos sus 

templos terminados y bien adornados; con los indios reducidos, 

bautizados 	catequizados; con unas comunidades misionales 

prácticamente autosuficientes 	bien organizadas... Todo parecía 

indicar que la evangelización regional era un éxito y estaba en la 

ruta correcta. Al perecer, la salida de fray Junípero Serra de la 

Sierra Gerda significaba el fin del periodo más brillante en la 

nistorie relialosa y de la vida misional de esa región. Además. este 

supnIficata poe:nlemente el de aayar :.1112ortancla en Ice 

C3,hf`lo5 cc torales 	 Derc 	 realffiente La 

evangeltzacion definitl a de la. Sierra ''Jr•d>..̀ 
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Después de su estencie en la Sierra Gorda fray Juniperc Serra 

emprendería una serie de viajes misianeles que le llevarían Dc,r 

diferentes partes ce lo que nov en día es territorio meaicano y 

norteamericano. Entre loe muchos sitios por los que predicó se 

encuentran Zimepán (en las margenes surorientales de le misma Sierra 

Gorda). la Huasteea, Veracruz, Antequera (hoy Oaxaca) y Celifornte. 

donde es considerado casi como el fundador ael estada. 

Finalmente la muerte alcanzó a fray Junípero Serra en tierras 

californianas en 17e4. dejando tras de si un enorme caudal de fama 

como evangel t zedor 	y 	pecificacer 	de 	indios 	-bárbaros-. 	La 

participación de Serre 	múltiples campanas evangelizadoras en 

diferentes regiones no sólo le dio celebridad a él sino que he sido 

motivo de orgullo para el Colegio Apeetólico de San Fernadc de Me:iloc. 

del que formó parte hasta su muerte. 

La labor misional de los enviados del Colegio Apostólica de Ser 

Fernando en la Sierra Gorda ha sido magnificada y enaltecida DOr 

diversos autores. De hecho su trabajo misional resultó una forma 

humanitaria de reducir a los indios de esas montarlas. y comparado con 

los métodos de Eacandón y demás Capitanes de Frontera y Protectores de 

Incios, 	realmente era mucho más numeniterio. 	Sin embargo, 	los 

resultades de ambos métodos de pacificación a la larga fueron 

similares. pues mientras los militares eterminaron a los lonaces con 

violencia. 	reltetoeoe elteeerue de caí manera La forma 1e vida de 

namee 	 eee ívn fuer !:?!- 	 Ue scila:•evivir el 	 _leí 

tiempo, lee eelemiaa, el 	ataque de 	lee 	loros 	el 17111.:3J2. 

,;ica•=ne, 	les eames see =-75-:C‘99.1"Yi sintraE uue 	::pweces 	lomee_ 

160 



4.4 EL COLEGIO APOSMLICO DE SAN FRANCISCO DE PACHUCA 

La labor evangelizadora del Coleoio Apostólico de San Francisco 

de Pachuca o Colegio de Misiones de la Erovincia de San Diego de 

México ce franciscanos descalzos es poco conociaa [51). Quizás una de 

las razones de esto sea aue entre los miembros de esta institución no 

hubo z11-.Juna que pudiese ser considerado corno su cronista. Aunque el 

único que pudiera. fungi” como tal fue Baltazar de Medina, ouien hace 

las veces Ce tal mara las primeros cien anos de vida conventual del 

entonces peal de Minas de Nuestra Set-Sore de la Asunción de Pachuca 

C523. 

Los franciscanos desciazos se distinguen de sus campaneros de 

orden por su mayor austerided, debido en ouena parte a que son 

heredero= as la reforma erasmiana de San Pedro de Alcántara, pues 

-insistían más en formar crimero al nombre 	después al cristiano, 

enfatizando los valores del espíritu en la libertad y el amor sobre 

los valores materiales- C53l. Ideas pregonadas en la Nueva Esoa%a por 

los frailes reformados por el Cardenal Cisneros en la península 

Ibérica. 

Desde el 6 de julio de 1733 el convento de San Francisco de 

Pacnuca se transformó en Colegio de Propaoanda Fide [541. siendo el 

unicc: cczlegla de descalzos en contraste con todos los oemás colegios 

que per,  .e .e:ierwl a irs obserrtes. 
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Desde 1733 los franciscanos descalzos de Pachuca iniciaron una 

serie ce giras para nacer misiones- populeres en poblaciones de Puebla, 

Oaxaca. Michoacán, Jalisco y San Luis Potosi, además de las que 

anualmente hacían por la Sierre. Gorda y Areas vecinas, especialmente 

en Coahuila y Tamaulipas. Al mismo tiempo que desarrollaban estas 

misiones populares seguían atendiendo las nebeeidades espirituales de 

sus felipreses en Pachuca. 

Como ya se ha apuntado, el Colegio Apostólico de San Francisco de 

Pachuca compitió con su contemporáneo, el ,:olegio de San Fernando, en 

la conquista espiritual definitiva de la Sierra Gorda. A pesar de que 

los pachuquefios recorrieren la Sierra Gorda desde antes que los 

fernandinos, éstos establecieron antes su misión de San José de 

Vizarrón, nues al parecer contaban con más recursos. 

La división que se estetleció para la lapor de ambos colegios en 

la Sierra Gorda fue la linea trazada por el rio Moctezuma. Su historia 

guarda fuertes similitudes, pues está plagada de pasajes que denotan 

competencia y cooperación. 

Una Real Cédula con lecha de 23 de abril de 1741 [55). autorizó 

la primera fundación pachuquena en la región (20 de julio de 1741). 

Fray Juan Antonio de Velasco, fray Layetano Barrera y fray José de la 

Villa Alta fueron los encargados de establecerla y ocre ello contaron 

con la cooperación ce Gerónimo ce Labra el joven, quien seleccionó el 

terreno cara su fundr7c1n. 	 mistar se le llamó de las Adjuntas, 

porque se encontraba 	..stb en :a 	:rto, 	 Ta los rlos Tolimán 

.. -L2mabári 	Moctezuma 
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Esta misión tuvo mala suerte, pues el lugar en aue se construyó 

resultó ser muy insalubre. Al coco tiempo fray 1etano de la BArrer'a 

enfermó de malaria 	pronto murió, misma suerte oue corrieron tres de 

los jonaces congregados. Por esta rezar, a los tres meses oe fundada, 

la misión se trasladó definitivamente a las cercanias del Real de 

Minas de Zimaoán, recibiendo el nombre de San Pedro Tolimán 1571. 

Al mismo tiempo que esto sucedia en Tolimán en la misión 

fernandina de Vizarrón había constantes Problemas para evitar la huida 

de los Indios. Incluso hubo un grupo de 52 indioenas que huyeron y se 

refugiaron en la misión pechuqueRe ce Tolimán. Muchos ProClemas 

ocasionó' este acontecimiento luid ,ril'ra3 
	

Y 
	

finalmente 	fueron 

castigados por Escendón rus  manió l'ueren en lados con -colleras- e. los 

obrajes de Queril.taro. 	A oar iY de mute acontecintenc,, 	Luu indIT:u de 

Tolimán temieron sufrir el Flarto oestino, y que, seoUr algunos, fue la 

razón por la que finálmente abandonaron la misión en 1747 E5el. 

Desde su fin como reducción de indios, Tolimán se transformó en 

hospicio o misión de enlace entre el Colegio Apostólico de San 

Francisco de Pachuca y las otras tres misiones de este colegio en la 

Sierra Gorda C59). 

Como ya se ha mencionado. en 1744 ?ose de Escandón hizo una 

excedicion e le sierra de la que Ee desprendió la salida de los 

agustinos y la entrada de misioneros - e_rnandinos y dieguinos, como se 

onoció €1. los re alzas ce 	 Estas 	 Tueron 	Josó 

uer:1,.kr1 

	

	 Nueetra Setíc!r.A. de 

de Cerro Prieto. 
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Una rica de=scripción de algunos de los pasajes más importantes en 

la inienie de estee misiones fue escrita por fray Guadalupe Soriano 

en 17..57 En ella relata alunas de las trabaJos y aprietos en aue se 

vieron Eigunos de loa ams'oneros como el caso de fray José Pérez 

Calderón en Pacula y el tlechamiento que estuvo a punto de quitar la 

vida a fray .Losé de Heres y fray José López en Cerro Prieto 160]. 

Aunque posterior, otro caso fué el de fray Francisco Ortiz quien 

defendió a las indlgenas reducidos en su misión de Pacula, incluso 

contra las órdenes del mismo Virrey que trataba de quitarles sus 

tierras misionales 0613. La historia de las misiones del Colegio 

Apostólico de Pachuca en la Sierra Gorda prácticamente terminó con su 

secularización en 1777. 

Todavía hay un episodio más en la historia de las misiones 

pachucueRae de Sierra Gorda: la misión de le Purisima Concepción de 

Ducersli. Esta fundación nunca contó con el respaldo de la Provincia 

de San Diego ni del Colegio de Pachuca pues fue abierta por cuenta 

propia del que fuera ministro en la misión de Nuestra Se1ora de 

Guadalupe de Cerro Prieto, fray Juan Guadalupe Soriano. 

Este fraile -debe haber sido un personaje carismático, un poco 

desorcenado y etrafio. de los que prestan escasa atención a 

regiamentoe y rutinas, pero también compasivo. paciente, duro y 

sufrido- 	 la secularización de las misiones, Soriano decidió 

tunda, 	oucln!,A 	 1,19.1ón en 1,3 que 	,:ong.-ec“~n 	!cls 

3a10~11 de -pé.c7. 

:1 115 	 17,Jves 	 ho.olan sido etregedas 
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Á pesar de todos los problemas y oposiciones que encontró dentro 

de su orden, finalmente ganó el apoyo del Virrey Ducareli, por lo que 

en eposto de 777).., pudo fundar eu. misión a la que llamó de la Purisima 

Concepción de Bluoareli en honor al Virrey. Al parecer Soriano 

permaneció ecdo en su misión durante anos, ya que desee septiemere de 

178U fray Juan Cárdenas. auien residía en Bucarell. falleció mientras 

se encontraba en el pueblo ael Doctor 

Para 171 Soriano estaba cansado y viejo, pues el subdelegado de 

Cedereyta, Miguel Maria Ximenez, pidió al colegio de franciscanos 

descalzos en Pachuca eue enviasen un substituto. Como este  no 

respondió el 	llamado, 	..c.imónez recurrió al intendente de México. 

Bernardo Nonavia pera que iniciase una investigación de la que resultó 

que Soriano no contaba con el respaldo de las autoriaades 

ecleeiástices. 

Presionada por el gobierno virreinal. la provinvia de San Diego 

buscó substituto a Soriano. y lo encontró en fray Baltazar Arismendi, 

religioso del convento de Guanajuato, quien se ofreció para cumplir 

con tal misión. El padre Gómez Canedo dice que no sabe si este 

religioso llegó o no a Bucareli, pero lo cierto es que para enero de 

l79:. fray Joaquín Maria Caravantes ya se encontraba en aquella misión. 

Esta no feo la solución pues apenas en abril de ese mismo ano 

Caravantea va pe ercontraba en i-Jueretero para solicitar oerInso de 

Oe Ducuelt por ente,~pad UD41. 
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Para el 23 de abril de 1793 el Arzobispo Wiflez de Haro opinaba 

que lo procedente era convertir la misión en vicaria permanente, ya 

que estaba muy lejos para que los curas del Doctor y imoles la 

atendieran, pero tampoco estaba en condiciones de ser' erigida como 

parroquia. 

Esta decisión fue aceptada par el Virrey. quien lo comunicó al 

padre Provincial ce San Eiego para que no se ocupase de nombrar' 

substituto. El nombramiento del vicario cardó tanta que hubo necesidad 

de mandar varios substittos del padre Soriano, a quien se le 

recrudecieron sus adneques, y finalmente fue relevado de su cargo el 9 

de marzo de 1796. Al parecer, el primer vicario ae Dudaren, Don -lose 

Ignacio Jordán, no llegó sino hasta 1790, para entonces los indios 

pedían que la exmisión se erigiera en Pueblo (653. 

Esta misión represento el último intenta para reducir a la 

población indígena de la Sierra Gorda al arden colonial por medios 

pacificas y ce forma humanitaria. 

-Dentro del sistema colonial esualol, las misiones fueron 

decisivas para la penetración y ocupación de los territorios, así como 

para la integración socio-cultural de los pueblos conquistados- [662. 

Es decir, que al mismo tiempo que fueron baluartes para la 

evangelización, también fueron instituciones de frontera por medio de 

las aue la colonia etendió sus dominios. Las misiones no sólo fueron 

la t -artera del mundo cristiano sino due reoresentaban la avanzada del 

eistea-,9, pdlltico coionil 	.ce 	clillIzcirl-,n occIdental. 	Cr, pacEE 

1,J.-Pr3n 	de laa nerrTient .7:12 	noortantes: en el rrocegc, 

ce acl.,Iturazin. 



4.2 LA SECULARIZ'ACICN 

Durante el siglo 	 era dráczica ceneralizada que la Corona 

acordara con la iglesia el sosteimientc ue misiones v misioneros en 

tierras de frontera e de gentiles nurarte 	bromedio de diez anos 

partir de su fundación. o bien, cuando estuviese lo suficientemente 

adelantada como para ser entregada al clero secular y al control de 

los obispos. 

Mientras las misiones estuvieran en manos del clero regular 

ociaban de mdltiole4 crivilesios cono la eención de diezmos y 

obvenciones. Además eran dotadas de tierras cara su sustento y los 

misioneros recibían un sínodo por su labor evangelizadora. Al ser 

secularizadas, fuese a los diez anos o en otro lapso. las misiones 

perdían los privilegios de que gozaban 	sus poblaciones dejaban de 

ser congregas mara convertirse en pueblas sobre los que los ministros 

eclesiásticos no tenían autoridad legal. 

En la vida misional los frailes desemoeflaban un importante papel, 

pues eran los -tutores- de la comunidad, y por ello eran los que 

tomaban decisiones, negociaban, hacían arreglos y establecían acuerdos 

a nombre de las misiones. Los misioneros tenían pues. un poder casi 

absoluto dentro de sus fundaciones, lo Que en muchas ocasiones los 

llevó a jugar el papel de defensores 	 indiul, pero en otras 

motiv criticas 'Jo.' coruliderarls 	r_.,1c.:1:,..deres de la .umunidad. 



En le mayor-la de -los casos la secularización de las misiones no 

llegó a los diez alloe. sino mucho después- El retraso en el cambio del 

clero regular e secular frecuentemente propició que los diferentes 

grupos evidenciaran sus inteeses al reapecto. 

Esta situación cejó en claro nue a los funcionarios les 

interesaba que loa rt,tios formaran pueblos para que asi comenzaran 

a pacer impuestos. Además, al suprimir la misión la Corona se ahorraba 

el sinodo que cooraban los frailes, al igual que otros gastos que la 

Real Hacienda financiaba a las misiones. 

Para los hacendados v colonos la secularización era la 

oportunidad de comprar o apoderarse fácilmente de las tierras 

misionales, pues éstas ya no contarían con la defensa del misionero. A 

menudo las tierras de las misiones eran las meiores de la región y 

contaban con agua, amoos elementos eran lo más codiciado en zonas 

donde escaseaban como en buena parte de la Sierra Gorda. Para los 

colonos y hacendados la secularización era el acceso e lo que nebian 

buscado desde el principio. 

Por su parte, los indios eran convencidos de la bondad de la 

secularización con facilidad, pues velan en ella un medio para 

librarse de la r“.41da disciplina impuesta por los misioneros. Sin 

embargo, pocas veces velan que la desaparición de las misiones podía 

sicnificar el inicio de i!:) proceso de desintegración de SUR 

:ounidé:;DGs. 
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Pava los misionero=_. la secularización podía tener varios 

eignificados. Para unos representaba el triunfo de su misión y la 

culminación de sus esfuerzos, ere la integración de una comunidad hás 

al hunda cristiano: el triunfo de la fe y la ganancia de almas. Para 

otros era dalgroso deiar la camuhidad que tanto les necesitaba. • para 

la que su salida e! .e. ce.et sinónima ce Cesintepración. 	Y clara Ize 

mencs, eienificó el fin de una c,,:,moos forma de vida. 

En cont' cate para el clero seclular significaba /a oportunidad ce 

eiterder su influencia y aumentar eus ingresce. era la me.lor forma ce 

Crecer aunque a menueo ecarresba poblemas de adaptación y recmada 

ca:- parte de las Indios, mativacos sobre todo por el cobro de 

impuestos ecleeiáeticas y diezmos. 

En la Sierra Goroa hubo Ver'1WE intentos os secularización. El 

primero fue everesado pa,  uno de los propios misioneros. fray Ortes de 

Velasco. quizá llevado por un ceso de entusiasmo desde la temprana 

fecha de 1749. Otros más, ahora promovidos por autoricaces civiles 

coma el de 1761. fueron detenidos por los propios misioneros o sus 

superiores [67). 

En las misiones de San Fernando, los franciscanos estaban a favor 

de la secularización desde 1766. si pien no les corría prisa. Con la 

llegada del nuevo Arzobispo, Antonio de Lorenzana. en 1767, el cambio 

de clero en la S:erra Gorda se apresuró pues encargó al Colecio de 

rernando he,:erse coa!- :`._ 	misi.ones due en Californie dejó vacantes 

la. Copmneffla de jelple ,le:dus co la e,:pileln oe sus miembros ese alenc 

Com... esta  t -area .-eduerle de d"en niJmero de misioneros el drocesc 

se acelero Lt9). 
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DON FRANCISCO ANTONIO DE LORENZANA Y nuirR„ls, ARZOBISPO DE Mr.X1CO 

Fiq. 22. El. Arzobispo Lorenzana tuvo una participaeL5n importante 

en la I s 	i me esi I i ea de La Siera Gorda. pues fue quien 

deletmiW,  la seuularizacim do las misiones. Adeow.. fue el quien 

tq 	 tci 	1 id 	111(.?d 	.11 11..1 	:l'II. Vi I iiyI..ti 	1.."1 	dintl1111...1.1 	titit! 

	

t:t I .1 1.1.1'. 	 Xt 	fi'il ii 	(.11I 	Jil'.1.11 D1.1113. 
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El 10 de julio de 1769 el Colegio ae San Fernando de Meico pidió 

oficialmente al Virrey Maqud-a.  de Croix aue EUS misiones de Sierra. 

Gorda fueran secularizadas. Finalmente el oecreto del 10 de agosto de 

1770 oficializaba. la sal:e de los fe,nandinos y la entrada de los 

seculares CW-91. 

Las misiones del Colegio Apostólico de San Francisco ce Pachuca 

vivieron varios intentos Ce secularización. El más importante de ello,-

se presentó en 1756, cuando el jefe de la Provincia de San Diego, fray 

Bartolome de Toledo, renunció a las misiones de ele colegio en la 

Sierra Gorda. Sin enargo. el Arzonispo Rubio Salinas solicitó el 

Parecer del párroco ce Zimapán y éste se manifestó en contra de esa 

resolución, seguramente poroue la consideró prematura, como resultado 

la secularización no se efectuó C70]. 

Los franciscanos descalzos- continuaron en sus misionee :11r7 

después de secularizadas las del Colegio de San Fernando, no obstante, 

su vida activa sólo se brclongó por siete anos más, puesto QUE el 

cambio de administración finalmente se efectuó en 1777 171). 

El reparto de tierras y bienes entre los indios congregados en 

las misiones se llevó a cabo bajo la supervisión de los frailes, y al 

parecer, el reparto dejó satisfechas tanto a misioneros como a 

indígenas. Pero, este fue un acontecimiento clave en la historia de la 

Sierra Gorda, pues aceleró el d.:-.,lorose proceso de desaparición de sua 

etnias natiyaa. 
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CAPITULO 5 

LOS DISTURBIOS EN SAN IUAN BAUTISTA DE XICIIU 

5.1 SAN JUAN BAUTISTA DE XICHU DE INDIOS 

El pueblo de San Juan Bautista de Xichú de Indios, hoy Victoria 

II) está enclavado en el corazón mismo de la Sierra Gorda. Su fundación 

inicial data del siglo XVI. Según Fulgencio Vargas, Xichú probablemente 

provenga oel pame Ma-y.t:-ch, que significa , hermana de mi abuela•• [2]. A 

mediadcs de la década de 1540 Nicolás de San Luis de MantaMez. Fernando 

de Tapia, Juan Sánchez de Alanís kmagistrado de Xilotepec) y el 

franciscano fray Juan de San Miguel fundaron el primer asentamiento de 

dicho pueblo apoyándose en un grupo de -chichimecas- aliados. La 

existencia del primer Xichú fue efímera ya Que una sublevación indígena 

acabó con él al poco tiempo de su fundación; por estas circunstancias 

los colonizadores decidieron establecer un presidio para sofocar las 

constantes rebeliones y dar protección a los espanoles duelos de las 

estancias (31. La población nace pues, como un pueblo de frontera cuyo 

propósito era contener los constantes ataques de las tribus indígenas. 

Hacia 1550, el entonces virrey de la Nueva Espalda Don Luis de 

Velasco -e) viejo-, ordenó la reconstrucción del puebla, y se 

lncluyG en u!-;,,  lista de pueblos de la Lorona de ese atto. Sin embargo, 

tal parece que la arden para organizar-  Mit un corregimiento fue dada 

hasta 15'77,2 C43. 
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La evangelización del pueblo comenzó con Juan Sánchez de Aianís, 

Justicia de Xilotepec, fue el primer corregidor, fungió como Justicia. 

Mayor de los chichimecas hasta 1560, para luego convert:rse 

misionero por diez años más. Después llenaron los franciscanos de la 

provincia del Santo Evangelio, y en 1586 el adoctrinamiento oaso e. 

manos de los franciscanos de la provincia de San Pedro y San Pablo de 

Michoacán. No obstante ese mismo apio el pueblo pasó de la Diócesis de 

Michoacán a la arquidiócesis de México. En 1590 la Compañia de Jesús 

establece una misión de otomies en el cercano San Luis de la Paz, y 

poco después se asignó un clérigo secular al campo minero de San 

Francisco Xichú de 
	

Amues -el actual Xichú-, amén de algunas 

misiones dominicas como la de San Miguelito (San Miguel de las Palmas) 

y Santa Rosa 151. 

En una lista oue data de 1567, los pueblos de Xichú y Puxinoula 

aparecen como corregimiento sufragáneo de Michoacán. Aunque la zona fue 

anexada nominalmente al gobierno del Nuevo Reino de León en 1579, no 

hay indicios de que fuera visitada por el gobernador Carvajal [6]. 

Fue en 1580 cuando la Real Cédula de Felipe II Rey de EspaMa, 

autorizó la fundación oficial del pueblo de Xichú de Indios, y otorgó 

en encomienda el territorio a Don Alejo de Guzmán por los servicios que 

habla prestado a la Corona 171, 

En la década de 1590 -con la apertura de las minas- el cargo de 

Corregidor peso a ..er el de Alcalde Mayor de minas de Xichú. La 

población de la región aumentó debido a la explotación minera y a la 

Ganadería. En it 9 el ;:lcaide Mayor de Xichú se hizo cargo también riel 

F:eal de Escarie 1e l8i 
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Durante los primeros ataos del siena XVII Palmar de la Vega y San 

Luis de la Paz fueron incorporados a la Alcaldía Mayor de Xichú, en 

tanto que la Minas de Escanela pasaron a forrar otra Alcaldía Mayor, 

cuya jurisdicción incluía el pueblo de PLadnaula. 

A principios del siglo XVII, el comandante de la guarnición de San 

Luis de la Paz funcionó como magistrado local. Al finalizar aquella 

centuria la jurisdicción era llamada de San Luis de la Paz, y no de 

Xichtl, lo que indica que el Alcalde Mayor había mudado de residencia 

[9]. Tal vez una de las razones que motivaron este cambio haya sido el 

que San Luis de la Paz formaba. parte del famoso -camino de la plata-

entre México, Guanajuato, San Luis Potosi y Zacatecas. 

Finalmente, en 1787, como parte de las Reformas Borbónicas en la 

Nueva España, la división política de la colonia cambió de tal forma 

que el territorio pasó de Alcaldías Mayores a Intendencias. Por lo que 

la Alcaldía Mayor de San Luis de la Faz pasó a ser una subdelegación de 

la Intendencia de Guanajuato. 

Es probable que los habitantes de esta parte de la Sier•r•a Gorda, 

en el momento de la llegada de los espalloles fueran de origen jonás y 

pame-otomi. Sin embargo, con la dominación colonial, la población de la 

región tal vez experimentó una transformación, ya que los colonizadores 

acostumbraban llevar consigo pobladores otomies, náhuas e incluso 

tarascas. Además, con el descubrimiento de las minas la presencia 

espaliola y negra aumentó. Lo antsaior, sumado a las guerras, epidemias 

y mestizaje provocaron un fuerte descenso demográfico entre los pueblos 

autóctonos de la ..;11arra Gorda. 
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En 1571 habla 565 tributarios en Xic:hú y sus dependencias. No se 

han localizado datos demográficos para el siglo XVII, cosa que cambia 

para la centuria siguiente. La relación de 1743 registraba ya 2343 

familias indias en la jurisdicción -incluyendo unos pocos chichimecas 

en el este de Sichri-; es importante resaltar que esta población 

indígena estaba concentrada en los pueblos de San Juan Bautista de 

Xichú con sus dependencias Santo Tomás de Tierra Blanca -)fundación 

otomi del siglo XVI?- y La Sieneguilla o Nuestra Serfora de Guadalupe, 

barrio chichimeca y Santa Catarina Mártir, otra cabecera [10]. 

Los caminos que comunicaban la región de Xichú, en el siglo XVIII, 

eran descritos como muy peligrosos, especialmente durante la época de 

lluvias según el testimonio de un Capitán de Frontera que vivió varios 

aí✓ios en la zona [Hl. La Sierra Gorda estaba materialmente apartada del 

resto de la Nueva Espana, no obstante su cercanía con ciudades 

importantes como Querétaro, San Luis Potosí, Guanajuato e incluso la 

propia capital del virreinato; sus habitantes eran considerados 

salvajes y propensos a generar conflictos. Era vista como una tierra 

bárbara y plagada de indios insumisos. 

Fara 1769 San Juan Bautista de Xichú de Indios, contaba con 23 

familias de espafloles que sumaban un total de 137 individuos, mientras 

que de indios habla 456 familias, que hacían un total de 2134 personas. 

En el resto de la jurisdicción parroquial las cosas no cambiaban mucho, 

tan sólo en los poblados más cercanos a la cabecera la población era de 

521 familias esoaKolas con 1998 individuos, en tanto que había 1060 

tamiliaa de indios con un total de 4505 miembros 1121. 

192  



PAISAJE DE LOS ALRREDEDORES DE VICTORIA CANTES XICHU) 

Figs. 25-2G. Al iyual que hoy, los alrrededores del antiguo Xichu 

eran cerros áridos. El medio no es propicio para desarrollar t 111.2 

agricultura intensiva y el agua o'J. escaza. Por rIlo, la vida 

adsma se puede tornar dificil por la falta de alimentos, 

especialmente en época de secas. Quizás por ello podía haber 

importantes ritos de fertilidad cutre los indígenas de la región. 

Fuente: lotes de Gerardo Lara Cisnerus. 
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En 1767-66, periodo en que se desarrollaron los acontecimientos 

aquí estudiados, la parroquia de San Juan Bautista de Xichú era de 

grandes dimeneiones e incluía un buen número de poblados, y rancherías 

(más de 25,. Sus límites eran -al oriente con la misión de San Miguel 

de les Pelmas, que tiene religiosos dominicos, por el norte con el Fío 

Verde y misión de religiosos franciscos, por el poniente con el curato 

de los pozos de el Obispado de Valladolid, y por el sur con el curato 

de San Pedro Toliman- C1Z). Las grandes dimensiones de la parroquia y 

lo dificultoso de los caminos hacían prácticamente imposible que un 

solitario cura pudiera atender a toda la tel 	pues había 

poblados que distaban alrededor de ocho leguas de la cabecera 114]. 

A pesar de su orografía accidentada y da la aparente falta de 

recursos, no se puede considerar que la vida en Xichú en la segunda 

mitad del siglo XVIII fuera más dificil que en otras eartes del mismo 

virreinato. De otra manera no se explica que en 1769, el cura pudiera 

reunir 7428 pesos C151 de ingresos parroquiales una cantidad nada 

despreciable en aquel entonces, y aunque ese arlo hubiese sido 

excepcional no cabe duda que el cobro de obvenciones y demás ingresos 

le debieron facilitar mucho la vida a los curas del poblado. 

Las actividades religiosas eran parte importante en la vida de la 

parroquia de Xichú, y en el mismo periodo existieron al menos siete 

cofradías distintas; además el arreglo y mantenimiento de la iglesia 

era una actividad de relevancia. El templo parroquial estaba bien 

equipedo e el cura que aht efieiaba podia decir que no cerecia de 

Implementos para practicar el culto. Era pues, el mas importante ponte 

de coneentracion eeonómica del puzol y su e elredederee. 



5.2 UNA REVUELTA DE INDIOS 

El 21 de julio de 1768, el juez eclesiástico del pueblo de San 

Juan Bautista de Xichú, y cura beneficiado th capte Br. Joseph Diana, 

firmó un informe dirigido el Alcalde Mayor del pueblo de San Luis de la 

Paz -Juan Antonio de la Barreda-. Denunciaba una serie de emcesos, 

alborotos y -cavilosidades- emprendidas por los indios de Xichú. Al 

mismo tiempo le solicitaba. -pase a este pueblo de Sichú'• para 

investigar aquellos sucesos. 

En el documento el cura de Xichú invitaba al Alcalde Barreda a 

interrogar a los habitantes de ese pueblo sobre su persona y proceder. 

En un abierto autoelogio aseguraba no faltar a su parroquia y le pedía 

indagar -si caven y les consta que en dos anos haze soy cura de este 

partido, é recidido en el materialmente y por mi propia perssona en el 

lugar sin hazer del mas auciencia, que la que para curarme, me permitió 

su senoria ilustrisima tal arzobispo Antonio de Lorenzana]....1 también 

le solicitaba averiguar si -no les e faltado los dias de precepto, 	a 

darles misa, ni replicarles la Doctrina Christiana••; agregaba que -me 

he portado con la maior circunspecsion, no causando escandalo»; incluso 

dice que -les e traido misiones, no skblo en la cavecera sino en los 

pueblos de visita y ayuda de pa,- roquia-; además dice ser muy honrado 

pues sus feligreses pueden -vosiferando todos que nunca como en mi 

tiempo, y aun antes de la publicación del nuevo arancel, se an tIzto 

tau moderados. los des e,:: 	U161. 



Joseph Diana llegó a afirmar que durante su curato 	pasando de 

liveral a prodigo mas a mi costa-., repare las bóvedas, blanqueé la 

iglesia, redifique las casas [curalesl, hisse en el templo lucidas 

liencerias y otras, a las que le adornan, viendose la sacristia 

probeida de copas, sobrepellires, cortinas decentes en las puertas 

demas- [17]. 

Después de su -modesto- recuento de virtudes, Joseph Diana paso a 

la ofensiva y denunció -la mala conducta de los naturales vessinos assi 

de este pueblo y cavecera como del pueblo de Tierra Blanca-. El<plicaba 

como -ningún sacerdote, ce los que de inmemorial tiempo delta parte 

hemos vivido en Sichu de Indios nos hemos visto libres e sin pleitos, y 

cabilosidades llegando a tal grado la audacia y encono [de los indios], 

que pucieron las manos a el Reverendo Padre Frai Joan Chirinos-; luego 

relata cómo en el pasado -los indios del pueblo de Tierra Blanca 

apedrearon al Alcalde Major Don Francisco Martínez Fortun sobre lo que 

se siguieron muchas desasones e inquietudes' [18) y agrega: 

Si ha llegado a noticia quasi de toda la Jurisdicion y 

aun tambien de las doctrinas comarcanas que el premio 

que me an dado los Yndios de esta Jurisdicion por mis ya 

sitados buenos procederes es calugniarme, traime Juez 

Comisario y darme otras pesadumbres de este genero 

propasandose las yndias de esta cavezera, y muchos 

yndios a meterme las manos en el rostro asta sehalarme 

con las unas, aunque poco por no permitirCme] colocar en 

A  yglecia una vellistma pl.iggen de Dolores, quitando de 

la pública adoracuon otra Por nivehos titulos e;:purgable ll9i. 



FACHADA DE LA PARROQUIA DE SAN JUAN BAUTISTA, VICTORIA, OTO. 

Fig. 28. A juzgar por los elementos arquitectónicos Y 

artisticos de la bella fachada del temple, la construcción data 

del siglo XVIII. Su tachada, aunque sin ser tan exhuberant.e  como 

las construidas bajo la direción de los ternandinus al otro lado 

de la sierra, nos ree.uerda aquel los monumentos. Claramente puede 

identificarse en las decoraciones y el labrado la mano de lit,: a 

nch gesta. 	t.. uta 11„11. 11 01.111 	i t.) que:, mt:m1 	tut 
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Las quejas eran muchas y de distinta índole. Una de ellas estaba 

relacionada con el arancel parroquial ordenado en 1767 por el 

arzobispado. Menciona que tan pronto como recibió la orden de cobrarlo, 

lo dió a conocer a sus feligreses pero que la respuesta fue 

desfavorable -porque los yndios de esta cabecera los impugnan y no 

veneran como deben queriendo que le esté a la costumbre en unas cosas y 

a el Arancel en otras que mur en provecho de ellos, y perjuicio de los 

curas-. No aceptaron que se les cobrara por decir misa o el sermón, ya 

fuera en lunes, en dia de fiesta, o en el mejor de los casos aceptaban 

pagar según -la costumbre-, o bien a condición de que se les hiciese 

una rebaja en el impuesto 120]. 

El documento 51:T'alaba como cabecillas a Phelipe González -quien 

siempre anda fugitivo"; Francisco Andrés, alias el Cristo Viejo -quien 

fue penitenciada por el Santo Tribunal de la Ynquisición de Yndios- y 

sólo se ocupa de -perbertir y mal aconsejar a el Governador y demas 

naturales-; Bernardo de Santiago quien causó -apesadumbres a mi 

antecesor-; Bernardo de la Cruz que -aconseja y perturba la 

Jurisdicion-; Joseph Ignacio Santos quien «abrid las puertas de la 

cartel Real y hecho de ella los reos-; Eugenio Garcia -quien comento a 

quemar las casas curales a mi antecesor»; Agustín del Prado -quien en 

público Cabildo ante el Theniente General Don Miguel de la Fuente y 

Riva tubo audacia de decirme que todos los curas y yo entre ellos no 

haviamos pensado mas de en araMar-; Antonio Barrera, alias -el 

Chamorro-. Escribano de República -fabricador de escriptos-; Pedeo 

Maria; Vicente Santos y otros muchos taberneros-, para que se les 

investibue 1211. 
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Joseph Diana se preocupó por remarcar sus -múltiples virtudes-

ya que mencionaba en más de una ocasión su -condescendencia- para con 

las denunciados. Decía que a pesar de las faltas de los indios, él se 

habla contenido en sus castic,os no obstante que se había visto muy 

afectado por los actos de aquellos. Culpaba incluso a los niMos, a los 

que dijo que acostumbraba dar permiso para permanecer y dormir en su 

casa, cosa que dejó de hacer porque los acusó de terminar robándole. 

Esta denuncia apresuró la investigación, aunque no era la primera 

noticia que sobre los disturbios de Xichú llegaba a oídos del Alcalde 

Mayor de San Luis de la Paz. Incluso, los hechos ya eran del 

conocimiento, aunque sólo fuera a través de alguna vaga referencia, del 

influyente Visitador General de la Nueva Espaa Don Joseph de Galvez, 

ya que en una epístola fechada el 5 de marzo de 1768 y dirigida por 

éste al Alcalde Barreda escribió: 

Sobre las nuevas juntas cerca de ese pueblo [de San Luis 

de la Paz], y los cinco o seis sugetos, que á influxo de 

Juan Ignacio de Aguilar, faltan de él, hará vuestra 

merced las más vivas diligencias para su apreención, 

juntamente con La de Phelipe Gonzatez, y vertfCcado con 

La de Los demos si fuere posible lo asegurará vustra 

merced, y formará su causa á fin de dirigirla sin 

perdida de tiempo al Exelentísimo Seriar Virrey, y que se 

les deé su merecida castigo 122J. 
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DON JOS5. DE GÁLVEZ, VISITADOR GENERAL DE LA NUEVA ESPAMA 

Fig. ag. El ímpetu de Gálvez por poner orden en la Nueva Espata 

dejó tras de si una estela de desolación y muerte. Los indios 

procesados por orden suya en Xichu no fueron sino un ca!so, de los 

más benevolos, entre muchos en los que el comUn denominado: 

fueron los severos castigos, como el de.:tierro con trabajos 
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Era obvio que los mecanismos de detección de disturbios puestos en 

marcha por el visitador funcionaban bien. Era evidente que tenía 

conocimiento de los conflictos promovidos por los indios en un pueblo 

localizado en las entrañas de una zona de difícil acceso, como lo era 

el pueblo de San Juan Bautista de ›licliú de indios enclavado en la 

Sierra Gorda. El hecho de que el visitador ordenara directamente la 

solución a esos conflictos nos da cuenta de su afán por resolver hasta 

el más mínimo desorden en el territorio que le había encomendado el 

rey; además da cuenta de la amplia libertad que le permitió su amigo el 

Virrey CroiK. Estos factores intervinieron para dar comienzo a las 

pesquisas. Sin embargo, es posible que las averiguaciones se hallan 

derivado de las emprendidas para esclarecer los disturbios de San Luis 

de la Paz de junio de 1767. 

La investigación emprendida por Barreda se propuso interrogar a 

los habitantes de Xichú y con ese fin salió de San Luis de la Paz con 

destino al pueblo de San Juan Bautista de Xichú el 27 de julio de 1768; 

la indagación comenzó el día siguiente. En el proceso se interrogó a 

seis españoles y tres indios principales acerca del comportamiento de 

las naturales acusados de promover los disturbios acontecidos en aquel 

pueblo desde antes de 1767. 

Las testimonios presentados resultaran desfavorables para los 

acusados. Todos coincidían en señalarlos como culpables de los actos 

denunciados por el cura de Xichú, y de algunos otros. También se 

obtuvieron los nombres de nuevos acusados: Pedro de Doña Maria, nntonio 

Justo y Ramón Domingo Ramírez, entonces Gobernador de la República de 

Indios. 



Las pesquisas en Xichú se realizaron entre el 28 y el 30 de julio 

de 176B, teniendo como testigos a Don Juan de Sotomayor, comerciante 

castellano de 65 años, vecino de Xichú; Dan Ignacio Vicente Pérez, 

español de 33 aros, vecino de Xichú; Don Carlos Garcia, espaRol de 57 

años, vecino del pueblo de la. Cienenuillat Don Joseph Antonio Tafolla, 

español de 40 arios, vecino de Xichú; Don Nicolás de Espino, espallol de 

90 anos, vecino de un punto cercano a Xichú; Don Manuel Vázquez 

Maldonado, español de 60 años, vecino de Xichú; Don Joseph Juárez 

Ramírez, indio principal de oficio labrador, vecino de Santa Catharina 

Martir; Don Juan Martín del Toro, indio principal y caudillo de los 

chichimecos l¿pames, jonaces77 de las misiones de 6B años, de oficio 

campista vecino de Xichú; Don Joseph Joachin Santos, indio principal de 

31 años, vecino de Xichú. Por último se interrogó a Don Joachin de 

Rivera, comerciante español, vecino de San José Casas Viejas y antes de 

Xichú, en el pueblo de San Luis de la. Paz el 2 de agosto de 1768. 

Cabe mencionar que los documentos disponibles sólo refieren el 

punto de vista de los acusadores. Las autoridades coloniales y sus 

aliados -españoles, cura y algunos indios principales-. A sabiendas de 

que nunca recogen las opiniones de los acusados, la reconstrucción de 

los hechos resulta labor delicada. 

Los conflictos entre indios y españoles en Xichú, a los que los 

testigos aludieron, se remontaban a varios anos antes de 1767. Por 

desgracia, la documentación no señala la fecha de los acontecimientos 

anteriores a ese año. Por esta razón conocemos la secuencia de los 

hechos pero no los podemos i echar con eactitud. 
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A pesar de no contar con la fecha exacta de los acontecimientos 

relatados, sl es posible establecer una secuencia cronológica apegada a 

las declaraciones de los testigos. Por ello, a continuación se hará un 

recuento de los hechos con base en lo establecido por la documentación. 

Las testimonios referían conflictos desde el tiempo en que los 

franciscanos tenían bajo su cuidado al pueblo de Xichú; de aqui se 

desprende, entre otras cosas, que la revuelta de 1767 no era 

espontánea. Las declaraciones señalan que los problemas se iniciaron 

con fray Blas de Aguilar. A decir del español Don Carlos García el 

primer enfrentamiento se presentó porque el fraile: 

...amparaba a una pobre española, [de los indios que] 

queriendo atropellarla, y quitarla todos sus haveres. 

Fue tal la desverguensa conque le trataron, y 

principalmente Pascual Gonzalez padre del referido 

Phelipe, Governador actual que era a la sason, teniendo 

atrevimiento de quererle dar garratasos que á no haver 

llegado el que declara, y haverse puesto á un lado con 

su sable en la mano, lo hubiera executado, tratandole 

mui mal de palabra dicho Governador con mas personas, lo 

que aguantó dicho padre con grandissima humildad... U31. 

Otro testigo refiere que -sin motivo que para ella les hubiere 

dado le arañaron, abofetearon, dandole muchos golpes hasta arrancarle 

la capilla, rasgandole todos los habitos, de manera que entubo á riesoo 

es evidente su. vida-- [24). El mismo trato recibió el padre fray 

.Joeph Maria •ayudante de nura de esta arrochia- 125]. 14parentemente 

vray H.a. de (-1guilar 17ermin) abandorand': el pueblo. 
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Las mujeres tuvieron un papel importante en los acontecimientos 

pues -llegaron, y se agregaron á injurias al dicho padre, hasta las 

muoerea principalmente las llamadas Chamorras, parientas del epresado 

Antonio Chamorro escribano de Repubiica• [2ó]. 

Después de estos acontecimientos, Pasqual González -padre de 

Phelipe Gonzále=, acusado principal del proceso- Gobernador de Indios 

en aquella época enfermó y -comenzó a tener graves dolores, y á ir 

secandose, y no poder lebantarse de la cama en siete apios, que despees 

vivió, poniendose su cara disforme, y horrorosa de manera que nadie le 

conocia, padeciendo gravissimos dolores hasta su muerte•• 1273. Era 

obvio que el triste destino de Rasqual Gonzáles fue interpretado C050 

un castigo divino por algunos de loa testigos, pues así lo expresaron. 

El siguiente incidente se presentó con el sucesor de fray Ilas 

Aguilar: fray Juan Chirinos, guardián del convento de Xichú. Según 

refieren los testimonios a este religioso le cogieron y cercaron 	los 

yndios é yndias naturales de este pueblo, hechandole mano al pesqueso, 

dejandole set'ialadas las cinco Libas rasgandole sus santos habitos, 

rasgandole y quitandole la capilla, que á. no haver llegado quien le 

favoreciesse sin duda le hubieran muerto• C281. 

Poco después el convento fue secularizado y los franciscanos 

salieron de Xichú. La llegada del clero secular no cambió las tensas 

relaciones que los indios sostenían con los religiosos; después el 

turno le correspondió al -Padre Don Mariano Rodriguez al que 

persiguieron con pleitos, y quimeras, insultos, hasta que le obligaron 

por vivir en paz dear el lugar, é irse de la Parrochia sin que para 

esta persecucion les haia dado motivo alguno- 11291. 
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El siguiente conflicto se presentó con el cura de origen indígena 

Don Miguel de los Angeles. Es importante resaltar que no importó a las 

in•digenas que el sacerdote fuera indioena también, pues de todas formas 

le atacaron. Al parecer, el antagonismo era más contra la imagen 

sacerdotal que contra lo español en sí. 

En 1757 Ángeles enfrentó las denuncias contra los religiosos de 

XichU, él entre ellos, porque se les acusaba de no cumplir con sus 

obligaciones y de vivir amancebados [30]. No obstante, en el proceso de 

1768 los declarantes dijeron que el padre Angeles era: 

...persona en quien concurrían todas las buenas 

circunstancias necesarias, y que cumplia exactamente con 

su obligacion y empleo, no há sido esto bastante, para 

que no le persiguiessen, y siguiessen con falsas 

calumnias, de manera que le obligaron á. dexar el curato 

poniendo coadjutor; é hirse á Mexico donde murió: 

Llegando á tanto la desverguenza, y venganza, que 

quisieron prenderle fuego, y quemarle en su casa•• 131]. 

De estos acontecimientos se derivó el primer intento de que se 

tenga noticia por ejercer una acción penal -aunque frustrada- contra el 

conjunto de indios que aqui nos ocupa. Como respuesta, el padre Angeles 

-sacó despacho para ponerlas [a los indios] en un obraje de charidad 

Eaunquel no lo executó, y á los tres anos murio en el dicho Mexico-

132]. Aqul cabe resaltar• la intención de Ángeles par castigar a los 

acusados en un -obraje de charidad-, de lo que se desprende que pudo 

haber ciertos obrajes destinadas e xclusivamente a funcionar con mano de 

ubra 	 decir , que er¿,,n .Arta e.sp,-Lie i. u..7,ircEd. 

2(16 



Sabemos que para esas fechas algunos de los acusados (Phelipe 

González y Francisco Andrés) ya habían tenida problemas con la justicia 

civil y eclesiástica, pues así lo establece la documentación. De esos 

procesos González siempre había escapado y Francisco Andrés no cumplió 

la condena hasta el final. Puede decirse que estos hechos prepararon el 

clima de hostigamiento hacia los eclesiásticos, en particular contra el 

Bachiller Joseph Diana en Xichú de Indios. 

Este er•a el clima que prevalecía en San Juan Bautista de Xichú 

cuando en 1766, llegó el Bachiller Joseph Diana a ocupar el cargo de 

Cura Beneficiado. 

Poco después de la llegada de Diana a Xichú, se sucitó un motín de 

indígenas en la cercana Alcaldía Mayor de San Luis de la Paz. Esos 

disturbios de 1767 se inscriben en el marco de los acaecidos en varias 

partes de la Nueva Espaha (Patzcuaro, Uruapan, Guanajuato, San Luis 

Potosí—) con motivo de la expulsión de los jesuitas decretada por la 

Corona 1331. 

Los jesuitas tenían un enorme poderío económico dentro del vasto 

imperio espahol del siglo XVIII, y la Nueva Espaha no er•a la excepción. 

Las reformas emprendidas por los reyes barbones buscaban modernizar• y 

eficientizar el voluminoso estado espahol y la Compahla representaba un 

importante obstáculo para lograr este fin. Además, 	los hijos de San 

Ignacio fueron acusados de planear una insurrección contra la Corona. 

La expulsión de la Compahia de Jesús, dentro del marco de las 

reformas borbónicas, representó una buena oportunidad para que las 

tensiones de la sociedad novohispana tuvieran una válvula de escape. 



Uno de los colegios jesuitas se encontraba en San Luis de la Paz y 

al parecer era la única institución religiosa que se habla establecido 

en dicho pueblo desde su incorporación al régimen colonial, por lo que 

sus miembros gozaban de gran prestigió y autoridad entre la comunidad. 

Con la llegada del enviado especial para efectuar la expulsión, Don 

Phelipe Clere, el 25 de junio de 1767, comenzó la inquietud y alboroto 

de los indios; sin saber cómo se corrió el rumor de que era un cura 

disfrazado que iba a substituir a los jesuitas. No bien habla terminado 

el enviado de leer las instruccciones oficiales para que los religiosos 

abandonaran aquel colegio, cuando una multitud de indios -se hablaba de 

cuatro mil -naturales-, y mas de mil -mecos-- rodeó el edificio y 

pretendieron entrar por la fuerza. De alguna manera el superior del 

colegio pudo apaciguar a la muchedumbre y el comisionado y sus 

ayudantes pudieron salir huyendo por las azoteas, no sin recibir un 

cúmulo de insultos y una lluvia de piedras y palos. Clere salió a 

hurtadillas del pueblo, dejando el asunto en manos del Alcalde Mayor 

Juan Antonio de la Barreda. 

Después de la huida del comisionado, la inconformidad cobró mayar 

intensidad, se dice que los sublevados llegaron a insultar a sus 

propios -defendidos-. Phelipe Clere quedó tan asustado con estos 

acontecimientos, que temiendo por su vida, pidió ser relevado del cargo 

pues no se consideraba con aptitudes para llevar a buen término esa 

misión. Incluso sugirió que mejor se quedara como encargado de todo el 

Alcalde Mayor del pueblo, Juan Antonio de la Barreda. 
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La revuelta no terminarla sino hasta que el Visitador General de 

la Nueva España Don Joseph de Gálvez impuso uno de sus acostumbrados 

remedios: castigos muy severos como penas c-,Jpitales y destieros a 

sitios inhóspitos C34]. Después de la sentencia a los indios que fueron 

considerados como cabecillas, se procedió a dar escarmiento a los 

protagonistas de cualquier tipo de conflicto en los alrededores. 

Estos acontecimientos propiciaran el apresuramiento de las 

indagaciones en San Luis de la Paz y 9l11- alrededores, incluido Xichú, 

en busca de nuevos focos de rebelión. Merced a las denuncias hechas por 

el cura beneficiadc de Xichú y al propósito de sofocar cualquier• 

intento de sedición, se emprendió una investigación en este último 

pueblo. 

Evidentemente los alborotos de San Luis de la Paz debieron alterar 

la vida de toda la región, y Xichú no tenia por que ser la excepción. 

Quizá por ello la investigación de los disturbios que venían sucediendo 

en este pueblo se aceleró. 

Recordemos que poco antes del motín de San Luis de la Faz, Joseph 

Diana se hizo cargo de la iglesia de Xichú. A su llegada comenzó una 

serie de medidas encaminadas a reformar• la vida del pueblo. Al hacerse 

cargo de la parroquia, Diana buscó establecer un férreo control moral 

sobre la población, pues aumentó el número de misas y trató de 

desterrar• el alcoholismo y el amancebamiento. Asimismo cambió en parte 

la fisonomla del templo, pues emprendió en él una serie de mejoras 

materiales, por lo cual los testigos declararon que el cura siempre 

estuvo: 
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... procurando poner la Yglecia con la maior desencia a 

su costa, como lo executa el haver puesto un colateral 

con la advocación de Nuestra SeMora de la Luz, 

blanqueada, y pintada dicha Yglecia, hecha, y vestida á 

su costa á una ymagen de Nuestra Sellara de los Dolores, 

par causar la que havia con otros santos antiguos 

irricion y muchissima irreverencia, y ninguna 

devoción... Y á demas de la Ymagen referida de Nuestra 

sellara de los Dolores save, y le consta por haverlos 

visto, tiene hecho dicho seMor cura á su casta de talla 

siete Angeles, y una Urna para el Santo entierro de 

Christo, y de manera que el que há visto la Yglecia, y 

la vé oy, no la conocerá, respecto á lo indecente que 

estaba, y á lo mui decente que la vá poniendo C35]. 

Es un hecho que Diana emprendió los cambios por su propia cuenta, 

y sin previa consulta de sus feligreses procedió a hacer mejoras 

materiales a la construcción e interiores del templo. Seguramente nunca 

imaginó todos los contratiempos que esto le acarrearla, especialmente 

cuando decidió substituir algunas imagenes. 

Un buen ejemplo de los conflictos generados a raíz de las cambios 

en el templo fue el que se presentó con motivo del cambio de la imagen 

de Nuestra SeMora de los Dolores. La substitución de ese icono desató 

una serie de incidentes violentos por parte de los indígenas, 

especialmente las indias, que tenían como blanco de ataque al propio 

Diana: 
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Y porque la quizo colocar en el lugar de la que antes 

havia, y ai, por causar mucha irreverencia, el Domingo 

de Pasqua de Resurrección ultimo passada hizo un aRa se 

lebanto tal alboroto de Yridios é Yndias, y el Governador 

principalmente contra dicho Señor Cura, que por poco no 

le ahogan arahandole sin causa, y metiendole quasi los 

dedos por los ojos, tratandule con mil vituperios, y 

llebandolo dicho Señor Cura con mucha paciencia sin 

alterarse, antes bien procurando saciegarlos can mucho 

amor, y cariho, emilicandoles, que el quitar á la 

Dolorosa antiguia, y á otras Estatuas de santos, que ai 

en dicha Yglecia, era solo por la ninguna devoción que 

causaban, por ser como son A la verdad mui extrahos, y 

ridiculos, siendole premiso á dicho Sehor Cura de:‹arlos, 

y retirar su Dolorosa de la Yglecia 136]. 

La cita llama la atención. En primer lugar porque es evidente que 

para los indígenas las imágenes no eran iguales, pues de otra forma no 

se habrían opuesto a su substitución. Para ellos la representación 

posiblemente era una especie de vaso o recipiente del dios. 

En segundo, porque los testigos se refieren a los iconos como -mui 

extrahos y ridiculos-. Seria interesante conocer las razones por qué se 

les describe asl, pero los documentos no profundizan al respecto, 

aunque dejan abierta la posibilidad para especular sobre las razones 

por las que los indígenas les tenían tal devoción. ¿Se trata de un case 

de idolatría='... No resulta taLtible, 	aunque tal vez se trate de una 

obra de un tallador :ndie de los primeros tiempoa de la evanoelizacióe. 
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Antes que idolatría, parece más confiable la hipótesta de la 

existencia de un cristianismo sincrético o de un catolicismo indígena. 

La oposición de los indios a la substitución de imágenes puede deberse 

a que éstas tuviesen alguna característica que las hiciese especiales a 

sus ojos, o tal vez sólo se debió a su extrema devoción. QUiZáS ellos 

Identificaban la deidad y su representación material. No olvidemos la 

descripción que de los ritos de los habitantes de la Sierra Gorda hizo 

fray.  Juan de Soriano. 

Paralelamente a lo anterior, existe la posibilidad de que el culto 

a los iconos de la virgen y otros santos fuera la manifestación de la 

forma en que los indígenas hablan asimilado las creencias católicas. Al 

hacerlas suyas, recodificaron la nueva religión y la interpretaron a 

partir de sus propios parámetros, en los que se mezclaron elementos 

tanto de las religiones prehispánicas como de la cristiana. 

En tercer lugar, los hechos no dejan de recordarnos lo ocurrido a 

fray Blas de,Aguilar, el primer religioso de Xichú al cual hicimos 

referencia. Al igual que a Joseph Diana, las mujeres lo atacaron y 

fueron las -Chamorras- quienes llegaron a ponerle las manos encima, 

azuzadas por su pariente el escribano Antonio Chamorro, razón por la 

que recibieron ese sobrenombre. Lo anterior no debe resultar extraMo, 

ya que según Laylor algunas de las rebeliones indígenas y campesinas 

coloniales del centro del pais, fueron comandadas por mujeres v en 

otras, silas tuvieron una destacada participación l37). 

El siguiente incidente grave se presentó cuando el padre Diana 

trató as poner en práctica los niAevos aranceles eclelasticos 

intivenciones). ikibre ello Don Ignacio ViLeote E'ers.i declaró: 



...haviendo llegado á poder de el Señor Cura el 

Novissimo Arancel, despachado por el Ylustrisimo Señor 

Arzobispo de Mexico le lelo dicho Setlmr Cura en el 

Fulpito clara é inteligiblemente sobre que desdues se 

han sucitado, y lebantado diferentes pleitos, y 

quimeras, porque los Yndios ni bien se quieren arreglar,  

al arancel, ni bien á la costumbre, y solo en lo que se 

ofrece, y les tiene quenta á pagar menos Derechos sobre 

lo que há havido varias juntas en le Yglecia con el 

Cura, y sus feligreses, lo que no há bastado para 

conformarse. Y aunque para este efecto vino Don Miguel 

de la Fuente y Riva á este pueblo é hizo Juntar á los 

Yndios y demas feligreses con el Sellar Cura en la 

Yglecia no há havido forma de que se convengan los 

Yndios reduciendose todo á contucion, y voseria... L38]. 

El pago de las obvenciones fue el detonante de las tensiones 

sociales acumuladas en Xichú. Esto tampoco resulta extraño pues varios 

autores señalan el cobro de altos servicios eclesiásticos y excesivos 

impuestos como una de las causas más frecuentes de las rebeliones 

rurales en el México colonial. 

En el caso que aqui nos ocupa no se puede decir que el cobro de 

las obvenciones haya sido la única causa o siquiera la principal de la 

revuelta, pues como ya se ha sehalado antes, el rechazo ante los 

representantes de la Iglesia era va costumbre. 
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El nuevo arancel fue un buen pretexto para la manifestación de las 

tensiones e inconformidades sociales de Xichú. Dichas tensiones se 

percibian claramente en el constante rechazo que los indígenas 

manifestaron contra el clero -oficial- y autoridades civiles. 

Los reclamos sociales de los indiaenas frecuentemente eran 

expresados por sus representantes. Esto se manifestaba claramente en 

los continuos enfrentamientos que tenían autoridades -indígenas- y 

coloniales. Lo anterior puede observarse en el testimonio siguiente: 

... principalmente Agustín de el Prado, Governador que 

há sido en este pueblo: diciendo que todos los curas 

passadas, y el presente eran amigos de arañar haciendo 

sellas con las manos, y dedos con grande Calvilantés, lo 

que pareció mui mal á todos los Españoles [39). 

No sólo las religiosos fueron objeto del ataque de las indios, 

pues frecuentemente los pocos vecinos españoles de Xichú y alrededores 

fueron víctimas del hostigamiento indígena. En la documentación, se 

hace referencia a la expulsión del pueblo de por lo menos dos 

españoles. 

El primero de ellos, obligado por el ataque de los indios, se mudó 

al Real de Minas de Xichú o San Francisco de Xichú de Amues (hoy 

Xichú), y luego al pueblo de San José de Lasas Viejas. Después de este 

peregrinar, fue llamado a declarar por Darreda durante el curso de las 

investigaciones emprendidas por el Alcalde Mayor de San Luis de la Paz 

en el pueblo de 5¿In Juan Bautista de Xichú: 
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Que vivió en el Pueblo de San Juan Baptista de Xichú 

como nueve años en el trata de comercio, y mercader en 

la calle que dicen Real, y queriendo comprar la casa 

donde vivia, y dado algun dinero á quenta de su precio, 

lo supieron los Yrdios naturales de augel Pueblo, se 

lebantaron, y armaron, no permitiendo que se le 

vendiere, diciendo que todo era suio, que ningun perro 

español tenia allí cosa alguna: tratando á todo español 

de perros negros, y dice que sobre la venta tubieron 

junta los Yndios y se detiveró en ella que Phelipe 

Gomales Escribano que era entonces de Republica le 

notificase como lo exexutó de su propia autoridad, y sin 

intervencion de la Justicia que dentro de quatro horas 

dexase el Pueblo, lo que no executó por entonces por 

parecerle no ser razon, ni haver dado causa ni motivo 

para ello. Que aunque se mantubo algun tiempo en dicho 

Pueblo há sido con desasociegos, provocaciones, y malos 

tratamientos que le hán hecho provocandole para perderse 

diferentes veses, y principalmente el expresado Phelipe 

Gomales, y Eugenio Garcia 1401. 

Los indígenas de Xichú consideraban a los españoles como seres 

ajenos a su mundo, y los culpaban de lo malo que sucedía. Las insultos 

que les proferían (perros, mulatos, negros), eran algunos de los más 

comúnmente usadas por los hispanas contra ellos. Frl ser empleadas a la 

Inversa, no resulta dificil pensar que los indígenas deseaban invertir 

el orden social. 
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Las acciones de los indígenas de Xichú denotan que el proceso de 

aculturación estaba adelantado, tanto que sus cuestionamientos no 

impugnaban el orden imperante. Atacaban a los espa?oles del pueblo 

diciendoles que ellos no tenían nada ahí, que todo era de ellos (de los 

indios), y además utilizaban los mismos insultos que aquellos usaban en 

su contra. Los ataques a los sacerdotes demuestran el rechazo a las 

religiosos no ami contra la iglesia, por el contrario tan la aceptaron 

que crearon su propia versión de ella (en la que incorporaron la imagen 

de uno de sus dioses principales 'el dios viejo del fuego•). En 

resumen, utilizaban el modelo de la sociedad dominante para revertirlo 

contra sus dominadores, pero invirtiendo las relaciones y los roles 

sociales. 

De lo anterior se deduce que el clima social en el pueblo de Xichú 

era muy tenso y agitado. No bien terminaba Barreda de cumplir su misión 

cuando ya decía que -desde ayer, á medio dia, aca, se notan algunas 

juntas y quadrillas, de Yndios, é Yndias, repartidos por diferentes 

partes• C411. 

Ante este panorama, el Alcalde Mayor de San Luis de la Paz, 

requirió del apoyo del Capitán de Infanteria Don Joseph Miguel Pérez de 

la Serna, y del Teniente de Caballería Don Manuel Solano y sus 

campantes para vigilar el pueblo y ejecutar sus órdenes. 

Los disturbios de Xichú en l767-l7b8, fueron una expresión más del 

complejo proceso de resistencia indígena ante el dominio colonial en le 

Sierra Gurda. 
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S.3 LOS INCULPADOS 

Los testigos coincidieron en señalar• como cabecillas a Phelipe 

González, Francisco Andrés, Eugenio García, Joseph Ignacio Santos, 

Pedro de Dona Maria, Agustin del Prado, Antonio Chamorro. Bernardo de 

la Cruz, Ramón Domingo Ramírez y Antonio Justo, porque -todos estos 

agavillados, y conjurados inquietan, y perturban la paz publica, y 

persiguen como lo han hecho sus antepasados á todos las Padres 

Franciscanos y Clerigos, que há havido, y al en esta Yglecia•• [42]. No 

obstante las autoridades diferenciaban, pues argumentaron que •entre 

ellos hay algunos, que segun la informazion echa por el Alcalde mazar•, 

se han empegado en acreditar mas, y mas sus maldades• [43]. 

El primero de ellos era senalado como el líder• principal y se le 

acusaba de que: 

andando este fugitivo, y altanero de manera, que no 

viene, sino es de noche á conciliar, y maquinar con sus 

parciales, y compañeros contra dicho Segor• Cura [Joseph 

Diana], sin que le haia visto, ni savido haia cumplido 

con el pr•esepto annual el expresado Phelipe Gonzales, 

muchos anos hace andando en tratos ilicitos con una 

muger la que despues de muerta, y haviendose ido de esta 

Parrochia á otra se caso con una hermana suia, que para 

contraer el matrimonio entre otros que no supo le sirvio 

de testigo un Yndio llamado Chamorro Padre de el actual 

escrivano de Republica Antonio Chamorro, á quien vió el 

que declara por este hecho con una mordasa en la vota [44]. 
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A juzgar por la declaración de Don Juan de Sotomayor, Phelipe 

González tenia problemas con la justicia desde tiempo atrás y además 

era un hombre astuto ya que: 

... aunque vino orden de Mexico al Padre Don Joseph 

Vallina para prender al dicho Phelipe Gonzales se huio, 

como regularmente lo anda: de manera que parece al 

entender de el testigo, tiene pacto con el Diablo; 

porque aunque diferentes veces le han querido prender la 

Justicia Eclesiastica y Secular, jamas lo hán podido 

prender, andando siempre altanero y fugitivo [451. 

Phelipe González no sólo era sagaz sino que también era educado, o 

por lo menos sabía leer y escribir, tanta asi que incluso llegó a 

desempenarse coma maestro de primeras letras- en el pueblo de Santa 

Maria Amealco, en la jurisdicción de San Juan del Rio [46). Seguramente 

era tan astuto que pudo burlar a la justicia y fortalecer así su 

liderazgo en el movimiento. Tal vez por eso, el testigo no vaciló en 

acusarlo de tener -pacto con el Diablo-. El mismo testigo agregó: 

Que cave porque conoce mui bien su letra, que los mas de 

los memoriales, y escritos, que se presentan á su 

Ylustrissima el Señor Arzobispo son de letra de el 

expresado Phelipe Gonzales (47l. 

Por si fuera poco, no sólo se le acusaba de ocasionar conflictos 

en Xichú, sino que -no solo inducen á los de su Pueblo .t quimeras con 

los Señores Curas; sino que tambien quieren atraer si á los del Pueblo 

de Tierra Dian,ra, y Santa Catharina- 1481. Otro testigo declaró: 
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Que no solamente son perjudiciales en este Pueblo dicho 

Phelipe Gonzales, y consortes sino que tambien inducen á 

lo mismo á los Yndios, y naturales de Tierra Blanca, y 

há sucedido que iendo a dicha Tierra Blanca Don 

Francisco Martines Fortun ultimo Alcalde Maior que hA 

navido en esta Jurisdiccion á practicar una diligencias 

há.n sido tantas las pedradas que le hán tirado como A 

las que le acampanaban, que á no valerse á una de 

caballo infaliblemente los hubieran muerto, como la vió 

el que declara por haberse hallado en comoania de dicho 

Alcalde Maior: ,:iendo todos los Yndios que quieren hacer 

Cabeza en r!icho Pueblo de Tierra Blanca, Santa Catarina. 

y la Cieneguilla iguales en la inclinacion al expresado 

Phelipe Gonzales, y consortes C491. 

Los conflictos de Xichú no fueron improvisados ni tuvieron nada 

de espontáneo. Existió una dirigencia encabezada por González y se 

contó con el financiamiento de los pobladores de la región. A pesar de 

estar organizados, no fue sencillo conseguir respaldo financiero, pues 

aunque el movimiento contaba con el apoyo popular, el respaldo no era 

unánime. A pesar de la fuerte cohesión interna que las comunidades 

indígenas manifiestan, al momento de imponer nuevos cobros a 

imposiciones esa unión se resquebraja. No importaba que las nuevas 

abliqaciones substituyeran a las -oficiales- o sirvieran para enfrentar 

a las autoridades representantes del orden establecido. Tal parece que 

los dirigentes rebeldes se vieron nbligados a recurrir a algunos 

-engaMos- para conseguir recursos, pues según un declarante: 
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... el Governader 1Pnelipe Gonzalez], y mas nombrados no 

la quieren Ea la costumbre de cobrar Impuestos 

parrooulles], 	sconsejan á. otros lo mismo para tener 

motivo, oom.1,  es':á seediendo, de pleitos y Quimeras con 

el Selor 	y haciendo creer á los hijos que les es 

mui conveniente, lee reparten, y sacan dinero para 

gastar en 	que quIeren, y á los que no pueden engaKar, 

no los pueden ver, sinó se atajan estas maldades, Y 

quimeras se teme, el que declara, haia muchas desgracias [50]. 

Sin olvid 	se trata de testimonios prejuiciados, resulta 

interesante hacer nar eue otro testigo dijo -que el Governador, y mas 

nominados pidiecee dinero á los Naturales de el Puebla de Santa 

Catarina para estos plattos, que no se lo quicieron dar, por conocer 

era para cosa Injsta y por lo mismo están mal con todos los de aquel 

Pueblo- 1511. Es claro que buscaban mejores formas de organización y 

sostén, además se enfrentaba a la oposición interna y su lider 

principal se encontraba en la clandestinidad. No obtante las denuncias 

en su contra, la acusación más frecuente contra Phelipe González, era 

el constante hostigamiento a que sometía a los espanoles: 

Que tambien cave, que ni Phelipe Gonzales ni ninguno de 

sus parciales pueden ver a ningun Espallol, ni Gachupin 

vivir en este Pueblo tratandolos de perros negros, 

tomando de s... -iutd!.idad 	la ossadia de notificarles 

salgan d11 	 woiende que sus casas, y lo que 

tienen es 	1e el/os, persiguiendo á muchos hasta 

hacerles 	 ul Pueblo [52]. 
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Joseph Ignacio Santos fue considerado uno de los principales 

acusados pues se le culpó de -haver roto authoritariamente las puertas 

de la cartel, y hechado de ella, a los que estavan presos par la 

Justicia- [53l. También se le acusó Junto con Antonio Justa de no tener 

respeto por las autoridades pues tuvieron: 

... atrevimiento el expresado Antonio Justa, é Ygnacio 

Santos de ir á casa de Don Pedro Galvan, Theniente que 

es en este Pueblo, tratarle mui mal, y decirle mil 

desverguehsas hasta querer abalansarse á él, el que por 

ser como es de genio pacifico, enemigo de Quimeras, y 

teniendose can mucha rasan, que los sobredichos Ygnacio 

Santos, y Antonio Justo viniesen hachados de sus 

campaneros para tomar pretexto de lebantar algun tumulto 

de donde podrian resultar muchas desgracias; tomó la 

providencia de aquietarlos con buenos modos, y solo tubo 

presos unas dias a los dichos Ygnacio Santos, y 

campanero, á los que mando hachar fuera sin Ilebarles 

costa alguna, temiendose de lo que lleba referido [54]. 

Además a Antonio Santos se le acusó de hostigar a los espanoles: 

... en todas las ocasiones que se les ofrece tratan de 

perros, negros á los Espanoles, á quienes, y al que se 

les antoja de su authoridad en perjuicio de la Real 

Justicia notifican salgan de sus cazas, diciendo, que 

todo es suio, que ningun perro negro tiene en este 

Pueblo nada: queriendo despojarlos, aun de sus propias 

alhajas [55]. 



Otro de las reos fue Eugenio García al que •ademas de los delitos 

de parcialidad, y desobediencia se halla con el grave de haver 

intent.Jo poner fuego a las Casas Curales» [56]. 

Una de las principales causas de descontento entre los indios fue 

el cobro de un nuevo arancel eclesiástico. Para tratar de llegar a un 

acuerdo e este respecto el cura Diana convocó a varias juntas, sin que 

se diera ningUn resultado positivo. En todo este asunto Agustín del 

Prado fue señalado como uno de los principales alborotadores: 

Y sobre cada función que se ofrece en la Parrochia, de 

entierro, Missa, ó otra cosa se originan quimeras sin 

bastar las persuaciones que les hace dicho Señor Cura, y 

las que les há hecho Don Miguel de la Fuente, y Riva. 

Theniente General de esta jurisdiccion, el que 

haviendolos juntado con dicho Sellar Cura en esta dicha 

Yglecia para concordarlos, y convenirlos en el nuevo 

Arancel de Derechos Parrochiales y ó á seguir con la 

costumbre á arbitrio de los Yndims, no ha havido forma, 

alborotandose con la vos de Agustin de el Prado Yndio, y 

Governador que fue de este dicho Pueblo, diciendo á 

gritos con grandissima desverguenza, que todos los 

curas, y el presente no pensaban en otra cosa, que en 

arallar haziendo sellas can las manos, y dedos de hurtar, 

lo que pareció mui mal al testigo, y á otros muchos. De 

manera que es peor que una Quimera lo que maquinan, y 

lus nominad 	Phelipe Gonzales y consortes con 

el e-.presado Agusith de el Prado 1571. 
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Antonio Chamorro, Escribano de República, fue acusado de ser una 

de los cabecillas. Sin embargo, los principales delitos que se le 

imputaron no estaban directamente relacionados con las revueltas que se 

daban en el pueblo. Es posible que a este hombre se le cargaran las 

culpas de sus ancestros, pues como hemos visto los miembros de 

esta familia tuvieron participación activa en los conflictos aquí 

referidos 1581. La participación de Antonio Chamorro en los hechos 

descritas fue resumida par Don Carlos García así: 

Que save, y le consta que el nominado Antonio Chamorro 

Scribano de Republica tubo Escuela en la Cieneguilla, y 

que de las muchachas que iban á su escuela desfloró é 

hizo vurla de una llamada Maria Gertrudis, de manera que 

toda la casta de los Chamorros hombres, y mugeres han 

sido ossados, y atrevidos con poco, ó ningun respecto á 

la Real Justicia 1591. 

Los otros acusados: Pedro de Doña Maria, Bernardo de la Cruz 

Alcalde de Primer Voto, Ramón Domingo Ramírez Gobernador de Xichú, y 

Francisco Andrés, fueron acusados de complicidad; y tal vez dos de 

ellos hallan sido condenados por su carácter de autoridad indígena. Sin 

embargo, el caso de Francisco Andrés, alias el -Cristo Viejo-, posee 

implicaciones religiosas profundas y por lo misma no comparte todas las 

características de los otros acusados; se trata de una situación 

diferente. Los elementos relacionados con las actividades de Francisco 

Andres obedecen e la esfera de la religión indígena. razón por la cual 

su caso se torol. mas complejo que el del resto. Estas parecen razones 

suficientes para que el -Cristo Viejo- sea estudiado por separado. 



5.4 FRANCISCO ANDRCS, EL .CRISTO VIEJO •  

Francisco Andrés fue uno de los dirigentes más importantes en los 

conflictos de Xichú, pues organizó un culto religioso en derredor de su 

persona. Durante las investigaciones todas los interrogados 

coincidieron en calificarlo de brujo, -gran hechicero- y embustero. En 

la denuncia que hizo el Bachiller Joseph Diana, era se%alado como uno 

de los principales culpables de los disturbios: 

Francisco Andrés quien fue penitenciado por el Santo 

Tribunal de la Ynquisicion de Yndios porque decia era 

christo, quebrantando la penitencia de reclucion en esta 

Yglecia, a que fue sentenciado; sin exercitarsse en otra 

casa mas de en perbertir y mal aconsejar a el Governador 

CFhelipe González] y demás naturales 160]. 

La denuncia establecía en primer lugar una herejía consistente en 

que Francisco Andrés decia ser Cristo, razón por la cual fue 

condenado por la justicia eclesiástica. Quizás el principal delito de 

que se culpaba a Francisco Andrés, era el de aconsejar a los revoltosos 

de San Juan Bautista de Xichú de Indios en sus andanzas, principalmente 

a su líder: Fhelipe González. Asi, puede deducirse que en la revuelta 

de Xichú, tal vez haya existido un líder ^civil• y otro -espiritual-, o 

bien pudiera tratarse de dos movimientos paralelos que convergieron en 

1767-1768 en Xichú, compartiendo algunos objetivos pero usando métodos 

distintos. 



Francisco Andrés acostumbraba realizar su propia versión de los 

rituales católicos y fungía en ellas como sacerdote. La naturaleza de 

sus actividades no sólo le llevaban a rivalizar con los sacerdotes 

católicos, pues él iba más lejos ya que 	equiparaba con la deidad 

misma, razón por la que se hacía llamar el -cristo viejo-. Seguramente 

sus acciones sirvieron para fortalecer el movimiento rebelde en San 

Juan Bautista de Xichú de Indios. Las declaraciones coinciden en 

imputarle los mismos -delitos- que expresaba el español Don Joaquín 

Rivera: 

Que decia missa, se fingia Propheta ó Santo, se bañaba a 

menudo, y la agua daba á beber por reliquia á las 

Yndias, y que las comulgaba con tortilla 161]. 

El afán del -Cristo Viejo- por ocupar el lugar del sacerdote 

católico se reflejaba claramente en sus acciones. No rechazaba la 

religión católica, por el contrario la predicaba... pero a su manera. 

Estaba contra los religiosos, mas no contra la religión. Al igual que 

la religión católica participaba en misas que él mismo oficiaba, y 

también impartía la comunión, sólo que en lugar de usar hostias -que 

además debieron ser difíciles de conseguir-, ocupaba tortillas 

-alimento por excelencia de los grupos indígenas-. 

Cl agua fue fundamental en los rituales del -Cristo Viejo-, pues 

era el vehículo a través del cual la fuerza divina, o la santidad 

inmanente en el -Cristo Viejo- se transmitían a sus seguidoras. El agua 

usada en los liarlos de Francisco Andrés, se convierte así en substancia 

sagr ada por su contacto c:on tuerzas sobrehumanas, G más aún... divinas. 



Las mujeres ocuparon un importante papel en derredor del culto al 

-Cristo Viejo•. Al parecer, ellas fueron el circulo de poder más 

inmediato de Francisco Andrés, fueron su séquito principal y por lo 

mismo su más importante respaldo. 

En el momento de la investigación emprendida por el Alcalde Mayor 

de San Luis de la Paz, Juan Antonio Barreda, las actividades del 

-Cristo Viejo•• no eran nuevas, pues desde tiempo atrás habla tenido 

problemas con la justicia eclesiástica. El mismo Joachin Rivera afirmó: 

Que =ave por haverlo visto que á Francisco Andres 

llamado Christo viexo por sus embustes, enredos, 

brugerias y Echicerias le han condenado a tres anos de 

recluision en la Yglecia y casa Cura!, que no cumplio la 

Penitencia porque se huio con motivo de haver salido los 

Padres Franciscanos y entrada clerigos C62]. 

El castigo impuesto a Francisco Andrés no fue demasiado severo, 

tal vez porque no se le tomt, muy en serio. Es posible que haya ocurrido 

asi ya que aprovechó la secularización del templo para huir y regresar 

sin que, al menos aparentemente, ninguna autoridad laica o religiosa le 

llamase la atención. 

Que sus actividades no fueron consideradas peligrosas, la prueba 

el hecho de que la penitencia impuesta consistió en humillaciones 

públicas y en obligarle a estar vigilado por los clérigos del pueblo a 

través de la confesión: 



Las mujeres ocuparan un importante papel en derredor del culto al 

-Cristo Viejo-. Al parecer, ellas fueron el circulo de poder más 

inmediato de Francisco Andrés, fueron su séquito principal y por lo 

mismo su más importante respaldo. 

En el momento de le investigación emprendida por el Alcalde Mayor 

de San Luis de la Paz, Juan Antonio Barreda, las actividades del 

•Cristo Viejo•• no eran nuevas, pues desde tiempo atrás habla tenido 

problemas con la justicia eclesiástica. El mismo Joachin Rivera afirmó: 

Que save par haverlo visto que á Francisco Andres 

llamado Christo viexo por sus embustes, enredos, 

bruserias y Echicerias le han condenado a tres anos de 

recluision en la Yglecia y casa Cural, que no cumplid la 

Penitencia porque se huía con motivo de haver salido los 

Padres Franciscanos y entrado clerigos 1623. 

El castigo impuesta a Francisco Andrés no fue demasiado severo, 

tal vez porque no se le tomó muy en serio. Es posible que haya ocurrido 

así ya que aprovechó la secularización del templo para huir y regresar 

sin que, al menos aparentemente, ninguna autoridad laica o religiosa le 

llamase la atención. 

Que sus actividades no fueron consideradas peligrosas, lo prueba 

el hecho de que la penitencia impuesta consistió en humillaciones 

públicas y en obligarle a estar vigilado por los clérigos del pueblo a 

través de la confesión: 



Que la principal penitencia que le impusieron era, se 

hiziesse un Theatro se pusiese arriba con una vela 

verde, y sus soga al pescueso, desnudo medio cuerpo 

arriba, como se executó: que se confessasse cada mes una 

vez por un año, y que al fin de él se le administrase la 

Comunion hellandole penitente, lo que no cumplió por 

haverse huido. Y se teme el que declara que todavia 

• subsista en sus Embustes Chn. 

Los testigos coincidieron en señalar que no seria raro que 

continuara con sus prácticas heréticas. Por eso resulta un poco extrañe 

nue otro testige, el indígena principal Don Joseph Juarez Ramírez, 

declarara que Francisco Andrés seguía viviendo en la parroquia: 

Que seve le castlearon mandando servir tres años á los 

Padres Fransisces sin salir de el Convento, é Yglecia, 

que no cumplió la Penitencia porque entraron los Padres 

Clerigos, y se huió, aunque oy está viviendo en la 

Parrochia [64). 

En resumen, aparentemente la participación de Francisco Andrés en 

los conflictos de XichU de Indios fue la de un líder espiritual, pues 

se encargó de otorgar autonomía religiosa a los insurrectos. Así, los 

rebeldes contaron con manos libres y seguridad -espiritual- para poder 

hostigar y en su caso expulsar al sacerdote en turno. 



5.5 LAS CONDENAS 

La documentación que produjo la investigación emprendida por el 

Alcalde Barreds fue enviada al Virrey Marques de Croix, el 6 de agosto 

de 17¿8. Finalmente, el Virrey encargó al licenciado Don Juan Antonio 

Valera que estudiara el caso, revisara la documentación y para que en 

su vista me informe lo que estime Justo, y le parezca conveniente a 

asegurar la quietud y subordinacion de los Naturales de San Juan de 

Sichu•• E657. 

El dictamen del licenciado Valera, fue firmado el 22 de agosto de 

1760, el virrey sola se ocupó de sancionar. Las disposiciones 

impusieron severos castigos como el destierro, y el envio de los reos a 

presidios en lugares inhóspitos, en los que se condenaba a los acusados 

a trabajos forzosos, lo cual era equivalente casi a la pena capital. 

Posiblemente acontecimientos previos, como la rebeliones en San Luis de 

la Paz, Guanajuato, San Luis Potosi y Michoacán, hayan influenciado el 

criterio para elevar la severidad de los castigos a los insurrectos de 

Xichú. Finalmente, las sentencias formales fueron las siguientes: 

I. A Phelipe González se -le remita con toda seguridad, y en calidad de 

trabajador por el tiempo de Diez anos, y a disposizion de Vuestra 

excelencia a la nueba Poblazion de San Blas con destino á trabajar en 

aquellas obras... [pues) no hay esperanzas prudentes de que se 

contenga, ni sujete a vivir en subordinazion de otro modo, que 

obligandole con el castioo y la opres:ion- 166). 
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2. Francisco Andrés -és acrehedor a que le condene Vuestra Excelencia á 

asistir por el tiempo de dos anos en el Hospital Ede dementes] de San 

Ypolítc de esta Capital recomendando al Real Prelado de el, que 

encargue a los religiosos observen su conducta afin de que cumplido el 

prefirido termino pueda saberse sin duda, si mereze ó no la libertad, ó 

5- 1 fuere preciso tomar con el otra providencia- [67]. 

Joseph Ignacio Santos -merece bien la pena de diez anos de presidio, 

con el mismo destino al Puerto de San Blas, y las calidades prevenidas 

para con el nominado Phelipe Gonzalez C681. 

4. Eugenio García se hizo -acrehedor al castiga expresado en el 

antezedente- [69]. 

5. A Agustín del Prado le -sera equitativa pena la de seis anos de 

presidio con igual destino, que los antezedentes- 1701. 

6. A Antonio Chamorro se le condenó a -la privazion perpetua de ejercer 

el empleo de Escribano ó otro alguno de la Republica, es acrehedor a la 

pena de presidio en los mismos terminas, que el inmediato, y con el 

propio destino C711. 

7. -Los demas nominados [Pedro de Dona Maria, Bernardo de la Cruz 

-Alcalde de primer voto-, Ramón Domingo Ramírez -Gobernador del pueblo 

de Xichii de Indios-, y Antonio Justo] merecen ser desterrados para 

siempre del Espressado Pueblo, y veinte leguas en contorno haziendoles 

saber, y aperciviendoles, que en qualquier tiempo, que buelban a el 

iran irremisiblemente, y por el tiempo de diez arios al presidio de la 

Ha.,ana- 172]. 

Para cumplir c.an la senteorta y terminar de pacificar el poblado 

se ordenaba a Parreda que: 
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. si lo regulase indispensable, y procediendo con la 

devida precauzion, y prudencia se galga de las Tropas 

Provinciales de aquella Jurisdizion y que berificadas 

las prisiones, y poniendose de acuerdo con el Cura, 

emorte, y amoneste á aquellos naturales, á que biban en 

la quietud, y subordina: ion que deben, y que a este fin 

elijan Governador, y Alcalde de primer boto a los dos 

Yndios que segun el conocimiento practico con que se 

hallan regulen mas a proposito para dichos fines, 

teniendo presente a los Principales, y de estos a los 

que han declarado en esta informazion, de que dara 

cuenta a Vuestra Excelencia el Alcalde mayor ... [73]. 

Y tal cual se pidió -aunque sin estar presente el Bachiller Joseph 

Diana, cura beneficiado del pueblo de Xichú-, el 7 de septiembre se 

nombró un nuevo Gobernador indígena de Xichú, y para ello se eligió a 

un indio principal considerado fiel el gobierno colonial: 

y por no hallarse el Cura de este Pueblo en esta 

Parrochia por estar en Meico, les amonesté, y pregunte 

a quien querían por• Governador pero que habían de ser de 

los principales, y eligieron con mucho gusto de mi el 

dicho Alcalde Mayor a Don Adriano Ramírez Yndin 

principal... 	apercibiendoles 	le 	obedecieren, 	y 

eitecutasen sus mandatos obedeciendo, y respectando a su 

cura comd tambiee a 	loal Justicia 1747. 



Las sentencias se dictaron con base en las declaraciones de los 

testigos interrogados por Barreda, sin importar que ninguno de los 

acusados hubiese sido interrogado o tuviese oportunidad de réplica o 

defensa. Es decir, se trató de un proceso parcial ya que por un lado 

los testimonios estaban condicionados, 	par otro, los acusados 

prácticamente no tuvieron oportunidad de defenderse, pues nunca 

testificaron. Este proceso fue irregular en varios sentidos, incluso si 

tomamos en cuenta los procedimientos establecidos por las propias leyes 

españolas. 

No sólo se buscaba acabar con los rebeldes, sino que se pretendía 

eliminar definitivamente la posibilidad de que las autoridades 

indígenas fueran de nuevo el conducto a través del cual los 

descontentos populares se hicieran presentes en Xichú. Medida que 

resultaba irregular y por demás inútil pues los problemas no tardaron 

mucho en manifestarse de nuevo. 



5.6 LAS APREHENSIONES 

El 2 de septiembre de 1768 Darreda comenzó a dar las instrucciones 

necesarias para la captura de los cabecillas rebeldes. Aún no tenia un 

plan bien estructurado, razón por la cual: 

mando que sin rebelar lo mandado se requiera y 

exhorte a los Capitanes de Caballeria, y Infanteria Don 

Joseph Francisco Caballero, y Don Joseph Miguel Peres 

de la Serna, me auxilien con la tropa que puedan, y que 

el de Caballeria despache para el dia seis (de 

septiembre], persona que los mande por caminos escusados 

derecho a la Hazienda de Palmillas distante dos leguas 

del dicho Pueblo de Zichú de manera que lleguen a dicha 

Hazienda a media noche mandando a Don Pedro Galban 

theniente en dicho Pueblo concurra con disfras a el Real 

de los Posos y Casa del expresado Don Joseph Francisco 

Caballero, para concordar como mas practico, e 

inteligente en el trato, y modo de los Yndios para que 

se logre, y se emecute lo que por Su Excelencia se 

manda, y al Capitan Don Joseph Miguel Peres de la Serna, 

que para el día seis, y a las tres de la tarde me siga 

hasta junto el Puerto del Gato en donde le daran razon 

el camino que debe seguir, y adonde debera haser alto 

hasta 	aV150 lo que promotio ~cutaria [75]. 
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Barreda sabia que Phelipe González no se encontraba en Xicha y 

también giró órdenes para lograr su captura: 

mediante que Phelipe Gonzales Reo principal en 

dicha Causa, y sentencia, tengo noticias siertas se 

halla en la Jurisdician de Queretaro, y Pueblo de Santa 

Maria CA3Mialco, devia mandar y mando se despache a Don 

Raphael Galban con requisitorio, para la Justicia de 

dicha Pueblo de San Juan del Rio, y mas Justicias 

necesarias a fin de que se logre, la pricion de Phelipe 

Gonzales, dicha que sea me la condusga, a la real carzel 

de este dicho Pueblo, para darle el destino que Su 

Excelencia manda (76]. 

Las disposiciones se cumplieron y el 3 de septiembre, en la 

Hacienda de los Pozos, el alcalde Barreda y el Teniente Galban, 

fraguaron el plan de aprehensión de los cabecillas rebeldes de Xicha. 

La primera parte del plan consistía en: 

• •• llamar a su casa (de Don Pedro Galban], 	al 

Governador, Alcaldes, y mas ministros de Justicia, 

principales, y caciques con el pretesto de tomar cuentas 

al comissario que por auciencia del Governador Yo el 

dicho Alcalde Mayor havia nombrado, para el cobro de los 

reales tributos, y que este la diese como el entrego de 

las reales que parasen en su poder del espresado 

Governador que con este motivo, y una carta que se les 

escriviese sin dificultad concurririan a la dicha su 

cassa C771. 
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La segunda parte del plan era que una. vez reunidos los rebeldes en 

la casa de Pedro Galván, se procediera a capturarlos: 

... pero que antes era presiso introducir tropa armada 

en la dicha su cassa, y ocultas tomar las abenidas de 

puertas, ventanas, y un corral, para que no emecutasen 

alguna desgracia, y se hullesen, y estando a todo lo 

referido presente, aunque enfermo de sarampion el 

espresado Capitan Don Joseph Francisco Caballero, se 

resolvio que para el dia seis de aora, a media noche 

estubiese en le Hazienda de Palmillas Don Manuel Solano 

Theniente de dicha campana de Caballeria con treinta 

soldados para desde dicha Hazienda introducirse en la 

casse del espresado Galban todo lo que assi passo [78]. 

El plan parecía poder realizarse sin contratiempos. Sin embargo, 

decidieron retrasarlo, pues el 4 de septiembre, Barreda despachó un 

documento a Galván en el que le daba la -orden que hasta el dia siete 

primero que biene no emprehenda dicha pricion, porque si a casualidad 

se halla el dicho Phelipe González, no de parte a los demas consortes, 

para que hagan lo mismo- C791. 

Al dia siguiente al filo de las 3 p.m., Darreda se reunió con el 

Capitán de Infantería Don Miguel Pérez de la Serna y el Teniente Don 

Juan Joseph Contreras y sus tropas cerca del lugar denominado Puerto 

del Gato. Ahí le pidió a las tropas que -siguiesen el camino de la 

Carbonera inmediato e la Haztenda del Salitre, para que siendo 

necearla cancurrise dicha trapa al primer aviso al dicho Pueblo de San 

Juan [-autista de Lichd- C80l. 



A las 12:30 a.m. Barreda se reunió en la Hacienda de Palmillas con 

el Teniente de Caballeria Don Manuel Solano y su gente. Después de una 

hora emprendieron la caminata de una legua para introducirse sin ser 

vistos a la casa de Pedro Galván en Xichú, junto con 16 hombres 

armados... todo estaba listo para la captura. Finalmente, ésta se 

realizó: 

. a cosa de las siete de la mañana haviendome dado 

parte Don Pedro Galban que los mas de los Reos en 

compañia de otros muchos naturales, y principales que 

estaban ya dentro de su cansa, y sala de ella, y que 

conocia, que ya no bendria otro porque avia notado que 

Francisco Andres llamado Christo Viejo al llegar serca 

de esta su casca se avia recatado, y huido sali del 

quarto a donde me aliaba con quatro soldados a la sala 

adonde estaban parte de los Reos espresados, en compañia 

de otros muchos Yndios los que haviendome visto 

intentaron huirse, y a cometer, como acometieron, por la 

puerta que sale ala tienda y principal de esta casca lo 

que resistieron el espresado Don Manuel Solano, y seis 

soldados bien armados que con el estaban tel]. 

Al fin la captura se habla realizado. El plan funcionó aunque no 

del todo pues uno de los prisioneros más importantes, Francisco Andrés 

el -Cristo Viejo• habla escapado gracias a una sospecha, premonición o 

repentina revelación. Además, aún faltaba por capturar el Gobernador y 

líder del movimiento Phelipe González. 

7:37 



La eficacia del plan del Alcalde Mayor y compaRla prácticamente 

descabezó de un solo golpe la revuelta de Xichú. Sin embargo, no fue 

tan fácil acabar con el clima de tensión en el pueblo. Barrada apunta 

que tan pronto concluyó de realizar los arrestos: 

... y reconociendo yo dicho Alcalde Mayor aue avia mucha 

mocion en los naturales Yndios e Yndias del Pueblo mandé 

in continen[i marchar dos soldados de a cabayo, el uno a 

dicha Hazienda de Palmillas, y el otro a la referida de 

la Carbonera mandando que con la mayor seleracion 

entrasen en este dicho Pueblo corno se executá 182]. 

El Alcalde Mayor de San Luis de la Paz seguramente aún tenia muy 

fresco en la memoria el recuerdo de la sublevación indígena en aquel 

pueblo durante junio del arlo anterior. En esta ocasión se previno y 

para no arriesgar su triunfo inicial prefirió poner un remedio temprano 

a lo que parecía emerger coma un motín popular. 

Con los cabecillas presos -aunque faltando los das más 

importantes-, y el respaldo de la fuerza militar Darreda procedió a 

amonestar a los habitantes del pueblo a vivir en armonía, respeto y 

paz. Aunque esto pareciese un mero formalismo, en realidad era una 

advertencia para que los indígenas de Xichú abandonaran sus prácticas 

insumisas. No importaba que en la amonestación se hablara por igual de 

indios que de espanoles. En la práctica era sabido que ningún hispano 

podría ser condenado a una pena tan fuerte como lo eran 200 azotes, y 

menos aún si la causa ora abusar u hostigar a un indio. Según la 

documentación Darreda decidió: 



tambien el amonestar• a los naturales vinieren can 

quietud, paz, urdan, y buena armonia con los pocos 

españoles que en este Puebla hay tr•atandolos can 

palabras decentes, y no llamandolos de perros negros, y 

otras palabras injuriosas amonestando tambien a los 

Españoles que aqui se hallan dieren buen trata a los 

Yndios, y naturales de este Pueblo, y su partido 

aper•cibiendolos que el Yrdio, e Yndia, Español, o 

española que tratase mal de obra, y de palabra, los Unos 

a los otros, y los otros a los otros serian castigados, 

el que no fuere noble con la pena de doscientos Azotes 1833. 

Inmediatamente después de advertir• a la población, Barreda nombró 

un nuevo Gobernador Indigena, desconociendo así del todo a Ph.lipe 

González. Estaba decidido a imponer orden a como diera lugar, y la 

prueba es que ese mismo dia, el indio Hermenegildo José fue condenado a 

sufrir 200 azotes y destierro por cuatro anos. Se le acusó de proferir 

insultos a un español, y la ejecución de la sentencia propició que el 

castigado interpusiera una queja contra Barreda en la ciudad de México 

184]. 

El 12 de septiembre de 1768, fue un dia importante para Barreda 

pues encontrándose en el pueblo de San Luis de la Paz, al fin pudo 

escribir -a cosa de las tres de la tarde me entrego Don Raphael Galban, 

la persona de Phelipe Gonzales al que mande asegurar en la Carsel-

1851. La captura de González no fue tarea sencilla pues desde el 2 de 

septiembre estaba localizada y encomendada su captura a Don Rafael 

Galván. 



Para hacer prisionero a González, Barreda escribió una carta con 

la que Galván fue en su busqueda. Dicho documento resume con claridad 

las intenciones del Alcalde Mayor: 

... Haga saver á todos los SefIores Jueses, Justicias, y 

Thenientes de su Magestad y en especial al Theniente de 

el Pueblo de San Juan del Rio, donde esta mi carta sea 

presentada, y mas partes donde fuesse necesario: como me 

halla con una orden de el... Marque:: de Croix... por la 

que se sirve mandarme... que con la maior Prudencia, 

Sigilo y exactitud prenda, y arreste á Phelipe 

Gonzales... Y que asegurado con toda custodia, y guarda 

le remita á donde... tiene mandado. Y hállandome 

cerciorado que el referido Phelipe Gonzales se halla en 

el Pueblo de Santa Maria Amealco, Jurisdiccion de San 

Juan de el Rio, en el empleo de maestro de primeras 

letras, y en compallia de el Padre Vicario, que asiste en 

dicho Pueblo... requiero á dicho Theniente y demas 

Justicias.., que luego que se presente esta mi carta... 

se arreste y prenda al nominado Phelipe Gonzales, y 

preso que sea con toda custodia, y guardia bien 

asegurado le entregará al expresado Don Raphael Galvan 

para que le condusca á este dicho Pueblo de San Luis de 

la Paz, y desde aqui darle el destino que se sirve 

mandarme Su Uy.celencia... ueb]. 
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El 7 de septiembre de 1768, Don Rafael Galván se presentó con la 

carta precedente ante Don Antonio Carpophoro de León, Teniente de 

Corregidor del pueblo de San Juan del Río y su partido, quien determinó 

dar parte al Teniente de Alcalde Mayor de ese pueblo, Don Joseph Ruiz, 

para que pasara al pueblo de Santa Merla Amealco para tomar preso a 

Pheliphe González [87]. 

La aprehensión se sealizó entre el 7 y el 9 de septiembre, pues 

Don Joseph Ruiz se presentó con el preso hasta el dia 9 [88]. Ese mismo 

día González fue entregado a Galván junto con una carta en la que 

Carpophoro solicitaba a hacendados y alguaciles su cooperación para 

proporcionar hombres armados que ayudaran a Galván a tr•as_ladar al reo 

hasta San Luis de la Paz £893, lugar de donde salieron el dia 15 con 

rumbo a su prisión en San Blas. 

Finalmente, Phelipe González, Eugenio Garcia y Antonio Chamorro 

fueron entregados al Teniente General de Alcalde Mayor de San Miguel el 

Grande, Domingo Alonso de Vallejo, por el Sargento Don Joseph Manuel 

Dorantes VillaseMor, el 19 de septiembre de 1768. Iban acomparlados de 

un ~orto con fecha de 15 de septiembre librado por Barreda: 

... y un pliego zerrado y rotulado al Gobernador de la 

Nueva Poblazon y presidio de San Blas de este Reyno al 

que son destinados por la grandeza del Excelentísimo 

SeMor l3irrey a los que se conduzen por cordillera para 

quia efecto quedan en esta Real Carzel con las presiones 

que trajeron que son unos ynstrumentos de palo 

contrabason de pesquezos y manos 190]. 
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Este es el último documento en que se hace alusión a los presos 

condenados al puerto de San Blas. Es factible suponer' que por las 

condiciones en que eran conducidos y la muy dificil vida que debieron 

llevar en el presidio, que su existencia no se prolongara por mucho 

tiempo. La posibilidad de encontrar más información sobre su destino 

parece muy remota. Además, no hay indicios para pensar que su suerte 

hubiese sido mejor. 

Por Barreda, sabemos que -Ramón Domingo Ramírez, Bernardo de la 

Cruz y Pedro de Dolía Maria fueron condenados a destierro perpetuo de 

dicho Pueblo, y veinte leguas en su contorno... mande que acompañado de 

dos Alcaldes fuese en compabia de los expresados Reos asta sacarlos 

fuera de la Jurisdicion- [911. Finalmente, esta diligencia se llevó c. 

cabo el 17 de septiembre de 1768. 

Sin embargo, el 8 de junio de 1769 Barreda recibió la noticia de 

que Bernardo de la Cruz: 

... se hallaba preso en San Pedro Toliman dios leguas 

distante el dicho Pueblo de Zichu de donde antes de 

ponerle preso en San Pedro Toliman venia de noche en 

compañia de Pedro de Dalla Maria al dicho Pueblo de Zichu 

a tratar con sus confidentes el modo de bolver á 

inquietar el Pueblo en el que Ila se notaba poca union [92). 

Como se ve, no fueron suficientes todos los castigos ejemplares ni 

las severas reprimendas impuestas unos cuantos meses antes, para que 

resurgiera el foro de rebeldía en Xichti. A diferencia de antes, ahora 

los acusados si fueron interrogados. En sus respuestas Dernardo de 1,a 

Cruz diju: 



... no havia entendido que el destierro fuese mas que 

fuera de la Jurisdiccion, que no se metia ni aconsejaba 

a nadie á quimera, que tanpoco venia al Pueblo 1933. 

De todas formas, los argumentos esgrimidos por el indígena no le 

sirvieron de mucho, pues el Alcalde Mayor lo mandó encarcelar, y 

remitió su caso al virrey. Por la que toca a la aprehensión de Pedro de 

Daba Maria, el 26 de junio de 1769 Barreda nos dice: 

haviendo tenido noticia de que seguian algunas 

hablillas de inquietud, en dicha Pueblo de Zichu, y que 

esto lo causaba Pedro de Darla Maria desterrado de dicho 

Pueblo por orden, y mandato de Su Excelencia y que 

andaba en las inmediaciones de dicho Pueblo assi á la 

Noria, ojo de Diego, y mas parajes de este viento, 

determino como lo emecuto montar á caballo, marchar a 

dichos parajes, haver si le puedo coxer C942. 

Como le fue imposible capturar a Pedro de Doña Maria, Barreda se 

tuvo que conformar con dejar instrucciones en todas partes para que si 

era vista se le capturara y remitiera preso a San Luis de la Paz, o si 

la captura no se pudiese realizar se diera cuenta de su avistamiento a 

la Alcaldía Mayor. 

A pesar de todos sus esfuerzos, las autoridades no podían 

apaciguar a los indios de Xichú pues una carta del 12 de julio de ese 

afta daba cuenta de ello: 

24-1 



... que segun notizias, aunque bayas =los Naturales del 

Pueblo de Zichu= prosiguen en sus juntas de noche, 

recatandose del Governador actual, al que tengo 

rencargado, vele y cuide que no se buelvan á sucitar 

nuebos alborotos, como de dos meses ha esta parte, me 

han dicho que fuera del Pueblo, y en sus inmediaciones, 

hai muy frequentes juntas á deshora de la noche: por 

tanto, y para que de ello no se originen maiores 

inconvenientes, y perjuicios, divia mandar, y mando se 

remitan estos Autos a la Grandeza del E;:celentissimo 

Señor Don Carlos Francisco de Croi... C951. 

Como se desprende de la cita. anterior las técnicas de los 

insurrectos hablan cambiado, pues al principio las reuniones se 

realizaban por las noches en casas dentro del pueblo, y ahora las 

juntas seguían siendo de noche pero fuera del pueblo o en sus 

inmediaciones. 

Este cambio tal vez obedecía a la mayor vigilancia que se 

estableció en el pueblo, pues no hay que olvidar que ahora las 

autoridades indígenas no les eran favorables. 

La respuesta y sentencias oficiales fueron dictadas el 22 de julio 

de 1769, aunque la ratificación virreinal se hizo hasta el 2 de agosto 

siguiente. En ellas se ordenaba al Alcalde Mayor Juan Antonio Barreda 

que: 
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... remita al Bernardo por cordillera a la Carzel de 

Corte con testimonio de la resoiucion tomada quanta a 

el, para destinarlo al presidio que le corresponde, y 

que continua la Diligencia, para solicitar el arresto de 

Pedro Dora Maria, y consignandolo lo remitan igualmente 

para su destino; y passe al Pueblo de San Juan Bautista 

de Sichu, y en el haga publicar vando, que los Naturales 

se abstengan de Juntas de dia ni de noche con 

apercibiento que verificandose lo ~cutan se destinaran 

a todos los que concurran a cinco AROS de Presidio [967. 

La ordenanzas fueron recibidas por el Alcalde Mayor Barreda el 9 

de agosto de 1769, cuando se encontraba en el Real de San Pedro de los 

Pozos Palmar de la Vega. Tan pronto coma las recibió se dispuso a 

cumplirlas, motivo por el cual de inmediato se traslado al pueblo de 

Xichú [97]. 

El 17 de agosto Bernardo de la Cruz, fue remitido preso con un 

collar de madera, con destino a la ciudad de Querétaro, para luego ser 

conducido a su presidio final 198]. 

El 10 de agosto, después de redactar el bando público que se le 

encargó, Barreda procedió a leerlo en la plaza del pueblo, justo a la 

salida de la misa en la Parroquia de San Juan Bautista, en Xichú [997. 

La publicación de este bando pronto rindió frutos pues ese mismo dia, 

Barrada escribió: 
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... habiendo tenido noticia que Pedro Doña Maria suele 

benir a las inmediaciones de este Pueblo de noche y al 

paraxe a donde llaman la Yguera y que en una casa se 

encierra a maquinar Quimeras con Joseph de Santiago un 

hijo del expresado Pedro Dona Maria, su Muxer, y otros 

que no me han sabido dar sus Nombres por lo que debía 

mandar y mando se notifique a Don Adriano Ramirez 

Governador para que ponga el maior cuidado en la prición 

del expresado Pedro Dona Maria. Como tanbien en el dicho 

Joseph Santiago y mas que concurran en dichas Juntas 

remitiendome a los que haci aprendiese al Pueblo de San 

Luis de la Paz, y principalmente no pudiendo ser habido 

el referido Pedro Dona Maria me remita al dicho su hijo 

y Muxer y estando presente Don Adriana Ramire 

Governador enterado del contenido de este Auto dixo 

executaria y portera el maior cuidado en cumplir lo que 

por el demanda como en velar, guardar e inpedir en todo 

lo que este de su parte y pueda. Juntas de las que se 

originan grabes perjuicios y que de esta probidencia 

Jara parte a Don Pedro Galvan Theniente de este Pueblo 

que en el cha se halla ausente en la Ciudad de Queretaro 

para que le mande dar el auxilio que hubiere menester E100]. 
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El 16 de agosto, el Gobernador Ramírez remitió presos a: 

Basilio Antonio, Natural Y vecino del Pueblo de 

Santa Catalina en la parroquia de dicho San Juan 

Baptista de Sichu, y a Nicolas de Santiago vecino de 

dicho Pueblo de Sichu, e hijo del referido Pedro de Dofa 

Maria, porque abria aver servido Csicl que el referido 

Basilio Antonio habria tenido en su casa oculto muchos 

dias al referido Joseph de Santiago, y al dicho Nicolas 

de Santiago hijo del mencionado Pedro de Dalla Maria 

porque venian a su casa al dicho Pueblo de Sichu á 

tratar con sus parciales el referido su Padre, a los que 

luego ynmediatamente mandé poner y asegurar en la carsel [101]. 

El 20 de agosto los prisioneros fueron interrogados. En su 

declaración, Basilio Antonio dijo: 

... llamarse Basilio Antonio Natural y vecino del Pueblo 

de Santa Catalina de oficio labrador, estado casado, 

calidad Yndio, que le prendió ó mandó prender su 

Governador Don Adriana Ramires que este le despachó aqui 

por unas naturales en compabia de Nicolas de Santiago 

que hace seis dias questa preso; Y que el motivo de su 

pricion ha sido y es par haver tenido en su casa del que 

declara oculto unos cuantos dial a Joseph de Santiago 

Natural del Pueblo de Sichu, pero que no supo ni save 

por que andava oculto, que se sal.io de su casa sin saver 

por• donde se fue ni averíe visto salir C1021. 

Por su parte el otro pri.ilionera dijo: 
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... llamarse Nicolas de Santiago ser• natural y vecino 

del Pueblo de San Juan l3aptista de Sichu, de estado 

casado, calidad Yndio y sin oficio. Que en alguna 

ocasión va a el Real de Sichu á llevar semillas... Que 

hace seis dias está preso que le prendió Don Pedro 

Salvan en compania de Don Miguel de Velasco, y el 

portero de la carsel de dicho pueblo, que no supo 

entonces el motivo de su pricion, que despues le han 

dicho havia sido porque se lebantaban havia admitido en 

su casa a su Padre Pedro de Doña Maria, y a Joseph de 

Santiago, pero que es Yncierto porque dice el que 

declara que hace mas de dos anos que no á bisto, ni 

savido a donde para su Padre, ni el dicho Joseph de 

Santiago que es cuanto tiene que decir• E1031. 

Según se desprende de sus declaraciones las acusados, al igual que 

Bernardo de la Cruz, negaron los cargos de que se les acusaba, o bien 

alegaron ignorancia de los delitos de que se les acusaba; al igual que 

con Bernardo de la Cruz de nada les valieron sus réplicas. 

Aunque nunca lograron capturar a Pedro de Dona Maria, si lograron 

procesar y desquitarse con su familia y amigos. De nueva cuenta la 

historia se repitió pues a pesar de los esfuerzos de las autoridades 

para reprimir• severamente a los rebeldes, en Xichú siguieron los 

choques entre indios y espanoles. No fue suficiente el azotar y 

desterrar• a una muerte segura a los prisioneros pues la semilla rebelde 

de Flielipe González y el Cristo Viejo- habla prendido en XichO... 
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5.7 INCIDENTES DESPUÉS DE LA REPRESIÓN Y CASTIGO 

A pesar de la intervención de Darreda, las hostilidades 

continuaron y no bien se habla terminado la investigación cuando se 

presentó un nuevo problema. El 6 de septiembre de 1768 hubo nuevas 

acusaciones, ahora en contra de un indio llamado Hermenegildo José, al 

que se le acusó de proferir insultos y hostigar a los españoles del 

pueblo. En la nueva averiguación Don Joseph Tafolla, declaró: 

hallandose esta tarde 16 de septiembre de 17681, en 

conversación con Joaquín Rodr1gues, y Don Juan de 

Sotomayor, delante de la cassa donde vive Ermenegildo 

Joseph yndio, y vezino de este Pueblo, tratando, y 

ablando de la justa providencia, que el Excelentisimo 

Senor Marquez de Croix... se havia sabido mandar tomar, 

en la prission, destierro, y precidio, de Phelipe 

Gonzalez y cansartes... vió passar a Don Vicente 

Martinez, español, y vezina principal, de uno de las de 

este dicho Pueblo por delante de la cassa del espresado 

Ermenegildo, y sin haver echo mas demostración, que 

quitarse el sombrero, y saludar el referido Martínez, al 

dicho Ermenegildo Joseph este, oyó que le dijo al dicho 

Martínez. *an gran coraje hal vá el perro, mulato negro, 

y que estos perros, mulatos. negros, eran causa, de lo 

que estaba sucediendo en este Pueblo, que mejor seria 

acabar con ellos, de lo que 	y declara, se quedo 

admirado, y le parece imnole he.11a enmienda, ni que 

sT 
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dexen de perseguir, a los pocos espanoles, que hay en 

este Pueblo, como siempre lo han echo... llegando tanto 

sus atrevimientos., que pocos olas haze feeron, a cassa 

del theniente, / le trataron mui mal, y se quisieron 

abalansar a el. como... lo han eche con Don Leandra 

Lepes del Castillo, thentente due ha sido en este dicho 

Pueblo, de Don Francisco Martinez Fortun, yendo á su 

cassa, sacandole las llaves de la cancel, por fuerza, y 

echando fuera de su autoridad, todos los presos, que en 

ella havla, executando con todos los padres así  

franciscos, como clerigos, mil maldades...y lo mismo con 

los curas parrocos, hasta llegar su asedia, á poner 

fuego a la cassa cural, siendo cura Don Miguel de los 

Angeles de nacion Yndio siguiendo con su arduo 

atrevimiento, hasta con el seriar cura actual... sin que 

se espere al parecer de el que declara enmienda... 11041. 

Los indígenas estaban dispuestos a expulsar a todo espanol de su 

pueblo, y a pesar de encontrarse presente Darreda, y de conocerse ya la 

represión del movimiento y la aprehensión de algunos de sus principales 

cabecillas, querían continuar sus propósitos. 

Después de interrogar a otros testigos, Barreda no buscó remitir 

la investigación a una instancia superior ni esperó comunicación 

alguna. Inmediatamente dictó un auto en el que condenaba al acusado 

e:,presanda que -se le den doscientos azotes, por las calles públicas, 

de este Puúblo, y echo que sea, se le destierre de el, y sus termi~, 

poi' Qi-iütro aflos C1051. 



Su decisión provocó una queja del inculpado (Hermenegildo José), 

ante la más alta instancia judicial del virreinato, el Tribunal del 

Crimen de la Acordada Real de la Nueva España, en la que decía: 

... el Alcalde mayor de dicha jurisdicción [San Luis de 

la Faz], resentido ce que yo [Hermenegildo José] dixese 

a un primo mio, llamado Francisco García, que él 

[Darredal embarasaba la obserbancia de los Aranceles por 

lisongear, contra los Yndios que los havian sacado a su 

cura repugnandolo, me prendio el dia seis de septiembre 

como a las siete de la noche, y sin formarme causa con 

la mayor precipitación el dia siguiente, que fue el 

siete, se me intimo sentencia en que por alvarotador, y 

haberme puesto con un español, y un Yndio principal, se 

me condenaba en docientos azotes, y a que saliese por el 

tiempo de quatro anos de mi puebla, y toda la 

jurisdiccion de San Luis de la Paz, sin que ni diese 

pretexto volver ni a dicho pueblo, ni a la expresada 

jurisdicción [106]. 

El Alcalde Mayor se apoyaba en un bando previo en el que se 

expresaba que todo aquel que no conviviera armónicamente con sus 

vecinos en el pueblo de Xichú, se haría acreedor al castigo de 

doscientos azotes y a destierros de cuatro anos. A pesar de ello, los 

reclamos de Hermenegildo José no paraban ahl, ya que reforzaba su queja 

agregando: 
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Se agitaba con tanta violencia el negocio en mi contra 

que a las ocho de la matlana de el mismo dia siete, se 

puso en emecución la sentencia, sacandome a estas horas, 

por las calles mas publicas, y acostumbradas, en las que 

a vos de pregonero que hiso un Yndio preso, a quien por 

esto, se le dio libertad y son de cama, y clarin se me 

dieron los doscientos azotes finalisandolos en la plasa, 

e inmediatamente me ataronm a la picata, quitaron los 

grillos, y me condumeron el Alcalde mayor, sus 

ministros, una compabia de soldados de ynfanteria, y 

otra de caballeria, con el mismo aparato, con que me 

havian paseado por las calles, fuera de el camino para 

que se verificase la sentencia y mi destierro (107]. 

La demanda prosperó sólo a medias pues los Alcaldes del Crimen 

determinaron la responsabilidad del Alcalde Mayor, y solicitaron al 

Virrey tomar la determinación final. Este, a su vez, delegó la decisión 

en su asesor, el licenciado Valera, quien argumentó: 

... como esta causa sea incidente y tenga conemion con 

la de los Reveldes, y Amotinados de la Jurisdicción de 

San Luis de la Paz, y sus inmediaciones, can los que se 

ha tomado las providencias justas de su castigo, y aun 

se notan algunas reliquias de su rebeldia consultó este 

Alcalde maior al Ilustrisimo Seflor Visitador las que 

debla tomar en este caso, y Su Ilustrlsima respondió se 

les formase causa y remftiese a Vuestra Ecelencia como 

se ha e:<ecutdo, y resuelbo con mi dictamen 110871. 



En estas circunstancias, el Alcalde Mayor de San Luis de la Paz 

era prácticamente e:<imido de la acusación. No obstante, el hecho no era 

tan simple como establecer• si él se habla extralimitado en sus 

atribuciones a no. Por lo anterior, y por• otros casos que se tratarán 

posteriormente, es posible afirmar• que a pesar de la represión, 	la 

tensa situación social en Xichú de Indios continuó durante la segunda 

mitad del siglo XVIII. 

Ante este panorama, el castigo aplicado a Hermenegildo José no fue 

más que un escarmiento y una advertencia de posibles revueltas; de otra 

manera, el Alcalde Mayar de San Luis de la Paz, no habría requerido del 

apoyo del Capitán de Infantería Don Joseph Miguel Pérez de la Serna, y 

del Teniente de Caballería Don Manuel Solano y sus respectivas 

compaMias para vigilar el pueblo y ejecutar• sus órdenes de represión. 

Corroborando esta situación, en septiembre de 1792 se presentaron 

nuevos conflictos. El Vir•r•ey Don Martín de Mayor•ga se dirigía al 

Alcalde Mayor de San Luis de la Paz en estos términos: 

Prevengo a usted pase personalmente al Pueblo de San 

Juan Bautista Xichú de Indios de esa Jurisdicción, ó 

comicione sujeto de su confianza que emecutandolo, 

amoneste a aquellos Naturales, regresen y obedescan a su 

cura en quanto les mande propio de su ministerio. Y como 

Cambien a su Governador Y Jueces Reales, a 

apercibiendolos que de lo contrario se tomara contra 

ellos una seria providencia, y á fin de que adquieran la 

mes chr•istiana y politica instruzion procurará Vuestra 

Merced el establecimiento de escuela... [1091. 
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Es muy claro que a pesar del severo ajuste de cuentas y 

escarmientos sufridos por los indígenas de Xichú, el rechazo y los 

enfrentamientos contra los españoles avecindados en el pueblo eran un 

problema vigente, 13 años después de la intervención del Alcalde 

Barred a. 

El último gran enfrentamiento entre indígenas y españoles en 

la Sierra Gorda del siglo XVIII, fue el de Xichú en 1794. Durante la 

semana santa de ese año, las protestas de los indios contra la 

participación de españoles en sus fiestas religiosas degeneró en serios 

disturbios sociales. 

El cura de la parroquia de San Juan Bautista de Xichú había dado 

autorización a un grupo de españoles para tomar parte en las fiestas 

religiosas de semana santa. La razón de dicha autorización fue que 

ellos habían costeado una imagen de la Virgen de la Soledad a la 

cofradía del mismo nombre. Sin embargo, 	la cofradía habla estado 

reservada'a los indios y la participación de españoles en ella estaba 

prohibida. 

Don José Vallarta, solicitador de indios, argumentaba en defensa 

de éstos que, por ley, no debla vivir entre ellos ninguna otra casta, 

especialmente si se trataba de españoles, pues acostumbraban despojar a 

los indígenas de sus bienes poco a poco. Ese era el principal argumento 

por el que solicitaba al fiscal que impidiera la presencia de soldados, 

y además exigía al cura que respetara la ley y costumbres de los 

naturales. Sostenía que si tal cosa se respetaba se evitarían motines y 

alborotos. 
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Después de insistir, la solicitud de Vallarta fue aceptada, y las 

celebraciones de semana santa transcurrieron en orden, sin sobresaltos 

y en quietud. Por otro lado, el preocupado sacerdote se encargó de 

comunicar al Virrey que su intención habla sido corresponder a los 

donantes, y nunca la de violentar la ley [110]. 

Ese mismo ano de 1794, Salvador de Santiago, Gobernador de las 

misiones de Arroyo Zarco, San Gabriel Linares y San José, sujetas a la 

parroquia de Xichú, presentó una queja en contra de hacendados, 

rancheros y espaMoles de vecinas poblaciones por los malos tratos y 

abusos a los que sometían a los indígenas. 

La queja consistía en que los duetos de la Hacienda del Salitre y 

los de la Hacienda de Palmillas, no permitían que los naturales 

transitaran por sus tierras, y menos aún que obtuvieran algo de ellas. 

La denuncia decía que si los hispanos sorprendían a algún indígena 

dentro de sus propiedades -o incluso en las montes-, los tomaban 

prisioneros y les llevaban a sus fincas en donde los azotaban y 

maltrataban con gran crueldad. 

También decían que si llegaban a encontrar ganado de las misiones 

en sus terrenos lo embargaban y encerraban en las establos de sus 

haciendas. Para recuperarlo, los indígenas tenían que hacer fuertes 

pagos como rescate. Por si todo eso fuera poco, todavía reportaban que 

en muchas ocasiones el bajo jornal que recibían por su trabajo como 

peones en las haciendas, prácticamente les era arrebatado por loe 

patrones con el pretexto de multas o castigos. 



Ante esta situación, el descontento de los indígenas de la región 

no se hizo esperar. Sin embargo, las inconformidades no sólo eran 

contra los hacendados, sino tamblen contra los militares que 

acostumbraban cometer abusos y excesos contra la población autóctona. 

Uno de los principales acusados fue el Comandante de las Tropas de la 

Sierra Gorda, Don Juan Antonio del Castillo y Llata. 

Salvador de Santiago argumentaba que desde siempre el modo de vida 

de los indígenas de la región había sido explotar los recursos 

serranos. Por eso, los naturales acostumbraban cortar lela, quemar 

carbón, tallar lechugilla, raspar magueyes, tomar tunas y otros frutos 

silvestres libremente. Sostenla que además estaban acostumbrados a que 

sus ganados pastaran con libertad por las montes aledaños, ya que los 

sentían como propios. 

Una arbitrariedad más, era la prohibición de que los indios 

eligieran a sus propios gobernadores, como marcaba la ley. En 

contraste, los hacendados de la región les impusieron un -caudillo-

C1113 a un mulato que acostumbraba darles malos tratos. Además, los 

mulatos eran muy poco queridos por los indígenas, pues con frecuencia 

eran los capataces de las haciendas. 

En esta ocasión el •caudillo•• impuesto por Llata, se llamaba 

Miguel Arviso, y estaba acusado de sedicioso y tumultuario. Además era 

señalado coma el homicida del Gobernador Indígena de Xichú. Como 

colofón, también se docta que junto con Porfirio Cárdenas, otro mulato, 

tenía la costumbre de ultrajar y vejar a los naturales escudándose en 

su uniforme militar. 
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Los abusos y maltratos sufridos por los indígenas, especialmente 

las cometidas por el mencionado Arviso, fueron poderosos motivos para 

que los indios abandonaran las congregas y huyeran a los montes, donde 

encontraban mayor seguridad. 

Los indios principales del pueblo de San Juan Bautista de Xichú, 

solicitaron al Subdelegado de San Luis de la Paz, bajo cuya 

jurisdicción quedaba el pueblo de Xichú, que obligara a las hacendados 

a respetar sus derechos, costumbres y leyes, y por consecuencia que se 

abstuviera de molestarlos. También desconocían a Arviso como 

-caudillo-, y exigían poder elegir como tal a quien desearan, tal como 

la ley y la tradición marcaban. 

Después de meses de haber presentado sus quejas y no recibir 

respuesta, los indígenas en espera de justicia insistieron, pero ahora 

a través de su nuevo Gobernador, Don Jacinto Cayetano. La nueva 

solicitud pedía además una solicitud favorable, argumentando que de no 

ser así era factible esperar un alboroto que podría tener nefal.as 

consecuencias 11121. 

Paralelamente, y puesto que las misiones estaban involucradas, el 

Obispo de Michoacán, fray Antonio de San Miguel intervino. Es posible 

que el prelado aprovechara la ocasión como un prete>•to más para 

impulsar su idea de crear un Obispado que incluyera Río Verde, Valle 

del Mal 2, Villa de Valles ti FAnuco, aunque ecluyende a San Luis 

Potosi. Uno de los obJetivos de la creación de esta nueva diócesis era 

la de reducir permanentemente a los indios de la Sierra Gorda (113]. 
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CAPITULO 6 

EL "CRISTO VIEJO" DE XICHU 

6.1 UNA FORMA DE CONCEBIR EL MUNDO 

Definir la forma que un pueblo ajeno en cultura, tiempo y espacio 

concibe al mundo representa un reto formidable para cualquier 

investigador. El tema mismo ha sido uno de los más debatidos y 

cuestionados por los estudiosos de los fenómenos sociales, y aún 

representa punto de conflicto entre la comunidad científica dedicada 

al estudio del hombre. No es la intención de este trabajo abordar 

dicha cuestión, aunque de una u otra manera la polémica está presente 

a lo largo de este capitulo. 

No pretendo disertar sobre la cosmovisión del pueblo otoml, sin 

embargo, parece pertinente hacer algunos apuntes al respecto. Para 

ello, han resultado de gran utilidad las investigaciones de corte 

lingüístico, histórico y antropológico que a propósito del tema han 

elaborado Jacques Soustelle E13, Pedro Carrasco 12] y Jacques Galinier 

C3], entre otros. 

En 1937 apareció La famille otomIrsiame du Mexique central, de 

Jaques Soustelle. La monumental monografía sobre los pueblos de esa 

filiación lingüística sentó las bases para que otras investigaciones 

abordaran el tema; pronto se hizo de consulta forzosa para todo aquel 

que se interesara en los oto-panes. 
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rnsTRutucazs DE EA POEILACIN OTONI-PAME EN MtXICO 

(VERS1(9.4 DE sousrELLE) 

	

El: la dee:fila tle jtY. 	.rI?tt.iIÇ., 	Soustelle ulabor-Z,  eute 

Uta pa L.71 ti 1 	que Ub 	 111% 	[(F 	pa I es aset14. ami eta. u% de 	us. 

diloreatf_os 1(711,1.)! 410.. peiteueLieuke% a la familia otumt-pame. 

l'uoute: fac..que!I 	 623. 

	• 



En su acuciosa investigación, Soustelle decía: 

Primeramente los Otomies y los otros indios, Mazahuas, 

Matlaltzincas, etc... Crames, 	-Ch chimecas-3, que 	hemos 

estudiado, han sufrido una influencia muy fuerte de los 

europeos; su cultura material, su organización social, su 

religión, mezclan, en una forma a menudo inextricable, las 

superviviencias de su antigua civilización y de las 

innovaciones impuestas per los conquistadores y los 

misioneros. Por el contrario, sus lenguas subsisten todavía 

hoy con todos sus caracteres originales 141. 

Hoy en dla su trabajo luce un tanto desteflido por el tiempo, pues 

desde entonces, los enfoques y apreciaciones de la antropología han 

sufrido importantes mutaciones. No obstante, el texto continúa siendo 

obligado para el interesado en el tema. 

En 1950 se publicó por primera ocasión el libro Los otomies. 

Cultura e historia prehispánica de los pueblos mesoamericanos de habla 

otomiana, de Pedro Carrasco. El principal mérito de la obra fue reunir 

en un solo texto la información que sobre la materia contenían las 

principales fuentes de primera mano. 

Carrasco presentó una útil síntesis de los conocimientos que 

sobre los otomies prehispánicos se tenían en su momento. Este libro 

contribuyó notablemente a revalorar a la cultura otaml, tan poco 

atendida y desvalorizada por entonces. Podría decirse que este trabajo 

prácticamente terminó con las dudas que algunos pudieran haber 

mantenido sobre el carácter mesoamer•icarro de este pueblo. 
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Finalmente en 1990 apareció en espaHol el libro de Jaques 

Galinier, La mitad del mundo. Cuerpo y cosmos en los rituales otomies. 

En él, su autor nace importantes observaciones sobre la cosmovisión 

atoad. 

Al analizar las correspondencias que existen entre los actos 

rituales, la imagen del cuerpo y la concepción del mundo otomies, 

Galinier llegó a una interesante conclusión: para el pueblo otomi el 

universo es como el cuerpo humano y se divide en dos partes 

equivalentes paro can valores opuestas. Y apunta: 

Es obvio que los otomies proceden --de acuerdo con la 

tradición mesoamericana- a una clasificación de elementos 

pares. raro, en nombre de una lógica de la verticalidad, 

introducen una dicotomia más determinante que las otras, 

entre la parte superior e inferior del cuerpo. Sin lugar a 

dudas, los otomies pertene,Jen a aquellas sociedades en las 

que la visión del mundo correspenee a una 	 de 

transformaciones, distorsiones y recomposiciones de la imagen 

del cuerpo E51. 

Para los otomies hay una amplia red de correspondencias entre la 

imagen del cuerpo y la del cosmos. Galinier descubrió en sus 

concepciones sobre la fisiología sexual la clave para explicar la 

cosmovisión otoel. Propone que este pueblo camuflageó, hasta nuestros 

días, toda una estructura ritual de origen prehispánico, lo que 

explicaría en parte la riurc,sa separación entre las fiestas católicas 

y otra= COMO el carnaval. 



... el -modelo otomi- construido a partir del contraste 

arriba/abajo, no puede dejar de estimular la mentalidad 

occidental, ya que me parece que contiene a la vez una 

autentica teoría del ¿nc,7ns,:lente.„ dentro de la lógica de 

la interpretación indígena, las representaciones cosmológicas 

sólo pueden ser comprensibles si se las hace corresponder con 

el sistema de las pulsiones de vida y de muerte. Al mismo 

tiempo, las producciones simbólicas individuales aue resultan 

de la actividad onírica, son remitidas a aquellas generadas 

por la práctica ritual y, por lo tanto, colectivas E67. 

Según Galinier, los otomies se conciben a si mismos como parte de 

la mitad inferior del mundo y por lo tanto se identifican con la mitad 

inferior del cuerpo. Por eso están ligados con todo lo que se 

relaciona con esa mitad: el inframundo, lo podrido, 	la basura, lo 

sucio, el sexo... 

Para ellos, el sexo es parte fundamental de su vida y por lo 

tanto una de sus principales funciones como pueblo es -erotizar- al 

mundo. En este sentido, la relación masculino-femenino resulta  

importante en su forma de ver el mundo. 

Varios son los dioses identificados con los otomies y en la 

actualidad algunos aspectos de su culto sigue vivo, manifestándose con 

claridad al momento de efectuar ceremonias o fiestas tradicionales. Un 

buen ejemplo son las Llamados -Padre y Madre Viejos-: 
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Tenían otros dos dioses, de mucha reputación y reverencia, el 

uno en forma de hombre y, el otro, de mujer, hechos de las 

mismas varas. Lal los cuales tenían vestidos ricamente: al de 

hombre, con mantas ricas y, al de mujer•, con naguas y 

gUeipiles. Y los gileipiles son como las camisas de clEuel usan 

las moras, y, las naguas, como unas basquifías muy Justas, 

todo hecho de algodón, tejido con muy ricas labores, que era 

lo mejor gEuel se hacia en toda la tierra. Al hombre le 

llamaban EL. PADRE VIEJO: a la mujer• llamaban LA MADRE VIEJA. 

De los cuales decían dluel procedían todos los nacidos, y 

oLue] estos hablan orocedido de UNAS CUEVAS qCuel están en un 

pueblo que se dice Chiapa... 

La pervivencia actual de ciertos ritos relacionados con estas 

deidades es muy clara en algunos pasajes de la vida de los otomies. 

Por ejemplo, durante la celebración de las fiestas del carnaval entre 

los otomies del sur de la huasteca C8l. 

Podría decirse que, actualmente los rituales son la expresión más 

viva de la identidad otomi. La religiosisdad de este pueblo es uno de 

los campos en donde se manifiesta con mayor claridad la resistencia 

cultural como una -ideología de la clandestinidad•. Es decir, como una 

bifurcación entre las vertientes católica e indígena. Han mantenido 

viva su identidad religiosa camuflajeando sus fiestas como estrategia 

de supervivencia cultural. 



La cosmovisión del actual pueblo otomi ha adoptado elementos de 

otras procedencias culturales. Sin embargo, ha conservado algunas 

lineas fundamentales de sus planteamientos ideológicos desde la época 

prehispánica. 

A decir de Galinier, estos principios pueden reducirse en los 

siguientes enunciados: 

-El universo es un campo de energía sometido a un ciclo de desarrollo. 

-Esta energía es polarizada en forma de dos entidades complementarias. 

--La fusión energética es necesaria para la reproducción del cosmos e 

implica el sacrificio del elemento activador, macho. 

--El universo es una réplica a aran escala del cuerpo humano. 

--Los rituales son realizaciones necesarias y periódicas de esos dos 

diferentes principios. 

-El principio dualista se entiende al conjunto de las relaciones de 

poder que vinculan a la comunidad india con la sociedad nacional y con 

el Estado [9]. 

Esta cosmovisión actual mezcla principios católicos e indígenas. 

Ambos se combinan pero a la vez ocupan sitios bien definidos en la 

concepción del universo. Lo católico corresponde al -arriba-, mientras 

que lo otomi es parte del -abajo-. En la noción otomiana del mundo, lo 

-erótico- ocupa un destacado lugar. Dicho pueblo reconoce la realidad 

a través de valores sexuales donde la relación hombre-mujer es 

primordial. En síntesis, puede decirse que su cosmovisión es la de un 

pueblo colonizado, pues de no haber sido por la conquista no seria 

asi. 

7.7'2 

ti 



6.2 EL DIOS curcuEx, EL DIOS VIEJO DE I OS OTOMIES 

El complejo panteón atoad incluía dioses que patrocinaban oficios 

o fuerzas naturales. Cada uno de los diferentes grupos otomianos 

tenían un dios patrón que posiblemente se identificara con un 

antepasado y que tal vez era el dios del oficio característico de ese 

puebla 110]. 

Dentro del amplio complejo cultural y lingüístico de la familia 

otomi-pame, los otomies han sida señalados por otros pueblos como 

gente con un marcado acento erótico. Aspecto que está magníficamente 

representado por su deidad tutelar: Cuécuex. 

Cuócuex es uno de los nombres que recibe Otontecutti., el -dios 

viejo-, el dios del fuego y principal deidad de los otomies. También 

fue adorado por los mexca, quienes le consideraban la divinidad de 

los sellares y guerreros muertos. A la vez, Cuécuex es el nombre con 

que se conoce a los muertos deificados entre los otomies, y con el que 

se designaba a los personajes tepanecas que ocupaban un cargo en el 

que tomaban el nombre del dios 0111. 

Es la aeidad ancestral de este pueblo, es multifacético y posee 

doble seo. Es a la vez, el Dios Viejo del Fuego y el Señor del Cerro, 

es la encarnación del zopilote deificado. -En la antigüedad los 

otomies se declaraban hijos de la dualidad divina en su figura de 

Viejo Padre y Vieja Madre, del Señor de las Otomies o Señor del Pino, 

de CiléCUCY-  1121. 
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Sobre este mismo dios López Austin ha apuntado: 

¿Quién era Cuécuex, el dios de los otomies prehispánicos? El 

Dios Viejo del Fuego que ocupaba el lugar de lo podrido -el 

inframundo, el lugar de los muertos- para recibir allí a los 

dioses astrales y resucitarlos, para encenderlos de nuevo, 

originando así su nueva aparición por el oriente. El nombre 

del dios nos dice mucho: Cuécuex significa -el libidinoso- [13]. 

A este dios se le identifica como el dios del fuego y de los 

muertos. Carrasco propone que OtoritecuhtLI -senior de los otomies-, 

Ocotecuhtli «sehor pino-, Xócott -fruto- y Cuécuex -el inquieta, 

cosquilludo, agitado, desvergonzado. lleno de comezón, libidinoso- son 

nombres que los otomies asignan al dios del fuego y de la muerte. 

Esta identificación de Cuécuex como dios de los muertos ha sido 

retomada por López Austin, quien lo seMala como el regidor de los 

nueve inframundos. Es decir, como el seMor de la resurrección, ya que 

el dios del fuego desciende al inframundo en forma de dios muerto 

-cuya imagen era una forma de masa de bledos que se bajaba de lo alto 

de un poste y se despedazaba en un acto de comunión-. Al retorno del 

dios se celebraba una fiesta con el nombre de i2caLLI (resurrección), 

donde la falta y llegada del fuego fortalecido y su consiguiente 

aprovechamiento se actualizaban ritualmente por medio de la 

prohibición de alimentos cocidos, la extracción del fuego nuevo del 

templo T2onmolco CaLmécac, la sustentación al dios nacido con aves y 

sabandijas acuáticas, y finalmente la ingestión de comida considerada 

-muy caliente- debido al color rojo brillante que adquieren por el 

efecto de la cocción, como los acociles y algunos crustáceos 114). 
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Igualmente, durante su viaje al Nicttán, 	el dios del fuego 

descansaba, recuperaba el aliento, se alimentaba y bebía pulque con lo 

que se fortalecía y enfriaba. Todo esto como parte del proceso de 

adquisición y recuperación de la tuerza divina o ChlyoLL (151. 

A juzgar por lo apuntado, Cuécuex se identifica con el dios 

viejo, una de las deidades más antiguas e importantes de Mesoamérica. 

Las principales características de este dios son: 

1. El lugar que ocupa en el panteón mesoamericano es de primera 

importancia pues está asociado con La pareja creadora, y participa 

como elemento clave en la taxonomía cosmológica prehispánica. Se 

manifiesta como regidor de los múltiples niveles del universo bajo 

diversas advocaciones como: Xtuhtecuthtti (sehor del fuego); 

Huhuetéott (dios viejo); Ixcozauhqut (el que tiene amarillo el 

rostro); Cueoattn (pluma roja); Nahui 45catt (cuatro calla); hi/Éntca 

(está ondulando); Tzoncozahuizttca (están amarillando sus cabellos); 

Teteo /nnan Teteo Inta (madre y padre de los dioses); Cózt¿c 

TIamacazqut (sacerdote amarillo); Nauhyotecuthttt (sehoy del conjunto 

de cuatro); Chicnauhyotecuhtii (sehor del conjunto de nueve-, -seriar 

del inframundo"); Xipt1 (noble de fuego); Tzoncoottt (amarillo de los 

cabellos); Ttahutzcatpantecuht1:: (sellar del lugar de la casa del 

crepúsculo); Tocenta (nuestro padre unitario); Nuehue ltama (anciano, 

anciana); Teyacancatzta Totecuye (nuestro señor el venerable que quia 

a los demás); OcoptItt (noble del pino); Ocotecurcttl (sellar del pino); 

utonte...:14htil (se)or de los Gtomies) 1163. 



La lista puede prolongarse aún más e incluso traspasa Ia linea de 

la conquista pues se identifica con Xóxeptoin o San José, y >1tneontein 

o San Simeón, ya que ambos se refieren a ancianos; y Dios Espíritu 

Santo 117). 

2. El dios del fuego también tiene relación con el número tres. Por 

ejemplo, el dios vive en los tres erandes sectores del cosmos: 

/thuicatt (cielos superiores), Tiaiticpac (cielos inferiores), N¿cttán 

(inframundo). Además, su ubicación en estos niveles es el central, 

ya que hace las veces de axis mundi. 

Z. Este dios posee un notable poder transformador, por ejemplo, pude 

calentar lo frío. Este poder -debe ser entendido como un proceso de 

muerte por fuego -visible o invisible-, viaje al Mcttán y 

resurrección con una naturaleza distinta- 1181. 

4. Su vinculación con el poder. Dentro del TonaLpchuatti habla días 

correspondientes a Huehuetóott como la fiesta de locatti en la cual el 

dios era vestido con las ropas del Ttatooni y viceversa. Además del 

templo de este dios (el Tsonmotco Calmécac), era tomado el fuego 

nuevo, entre otras ceremonias 1191. 

5. Finalmente hay que seNalar la participación directa de este dios en 

el ciclo del viaje al HíctLán, sobre lo que ya se ha hecho referencia 

lineas antes. Aqul sólo se1e10 su importancia en el ciclo, pues en su 

muerte proporciona vida a otros dioses que en su ciclo van al NIctlán; 

de él reciben el fuego para nuevamente cure ir por el oriente. Además, 

los m.9.›.1,./ daban el nombre de Cvec7lex a los hombres que morían y 

resucitaban de la muerte en Teolinuacan 



Queda claro entonces la importancia de este dios entre los 

pueblos mesoamericanos y particularmente entre los otomies; entre 

quienes bajo la forma de Cuecvex y como el Prdre V ej°, se conIrtituyó 

como deidad tutelar. 

Todavía hay que apuntar un aspecto relevante sobre la 

personalidad de Cuécuex. Carrasco ha salado que con este nombre se 

denominaba a un importante cargo entre los tecpaneca, y dice que sin 

duda era la representación misma del Dios. También ha sentado la 

posibilidad de que Cuécuex sea la deificación de un importante 

personaje en la historia de los tecpaneca 121]. 

Ya se ha hablado del -hombre-dios- como un elemento del Juego 

político y religioso entre los pueblos mesoamericanos. Por ello, las 

posibilidades de que Cuécuex se manifestara en forma de -hombre-dios-

entre los otomles no parece remota. El mismo López rqustin ha llamado 

la atención sobre el respecto, pues al hablar sobre las implicaciones 

numéricas del dios del fuego: 

... Son tres dioses, y a eso se debe que aparezca el nombre 

de NixcódtL. XiúhneL no es sólo un nombre paralelo, sino que 

guarda con 11(xcóaLL, en la historia, la relación de 

gobernante--hombre-dios (Xiúhnet) y dios cuya fuerza desciende 

al hombre-dios tNixcóati). En otra parte me referí a la 

práctica de dar a los hambres-dioses uno de los nombres del 

dios que los poseía, y a la de hacerlos gobernantes 122]. 

¿Pudo acaso presentarse un -hombre-dios-, del dios del fuego, 

como el Padre Viejo entre los atomies de la Sierra Gorda en el sigla 
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6.3 SIMDOLISMOS ACUÁTICOS 

Para muchos pueblos, fuego y agua son considerados elementos 

purificadores, y aunque contrarios pueden ser vistos como 

complementarios. Es decir, que es posible establecer una relación 

dialéctica entre ambos. Los pueblos mesoamericanos y los otomies entre 

ellos no parecen ser una. excepción. 

Las aguas siempre han sido utilizadas profusamente por las 

religiones de todo el planeta. Todas ellas le conceden amplias y 

poderosas cualidades y virtudes mágica. De hecho podria decirse que 

son consideradas corno la suma total de las virtudes o virtualidades, 

es más, para algunos representan la fuente de la existencia misma. En 

palabras del historiador rumano Mir•cea Eliade las aguas son: 

Principio de lo indiierencial y de lo virtual, fundamento de 

toda manifestación cósmica, receptáculo de todos los 

gérmenes, las aguas simbolizan la sustancia primordial de la 

que nacen todas las formas y a la que vuelven, por• r•egr•esión 

o por• cataclismo. Fueron al comienzo, r•etor•nan al final de 

todo ciclo cósmico, existirán siempre -aunque nunca solas-

porque las aguas son siempre germinativas, encerrando en su 

unidad no fragmentada las virtualidades de todas formas. En 

la cosmegonia, en el mito, en el ritual, en la iconografía, 

las aguas llenan la misma función, cualquiera que sea la 

estructura de los conjuntos culturales en los que se 

«encuentran: pre,,,,~t a toda fo~ y sosene:¿ toca creación 123l. 



Estos poderes concedidos a las aguas, las convierten en un 

elemento precioso para lograr la transmisión de virtudes y obtener la 

ansiad sanidad y pureza que ellas confieren. Por esto, son el 

vehículo per se para lograr la purificación, son el instrumento 

preferido para efectuar la purificación por medio del bautizo: 

La inmersión en el agua simboliza la regresión a lo 

preformal, la regeneración total, el nuevo nacimiento, pues 

una inmersión equivale a una disolución de las formas, a una 

reintegración en el modo indiferenciado de la preexistencia; 

y la salida de las aguas repite el gesto cosmogónico de la 

manifestación formal, el contacto con el agua implica siempre 

la regeneración; por una parte, porque la disolución va 

seguida de un -nuevo nacimiento•, por otra parte porque la 

inmersión fertiliza y aumenta el potencial de vida y de 

creación [243. 

Es decir, que a las aguas se les concede la virtud de limpiar las 

impurezas, de acabar con la suciedad y eliminar el -pecado. En cierta 

forma agua y fuego son equivalentes pues brindan la posibilidad del 

renacimiento, de la resurrección. El agua se transforma en una especie 

de fuerza o materia primigenia, y a través de entrar en contacto con 

ella se puede obtener -nueva vida•. En cierta forma el bautizo es como 

-volver a nacer•. 



... El agua confiere un -nuevo nacimiento- por un ritual 

iniciático, cura por un ritual mágico, asegura el 

renacimiento post mortes por rituales funerarios. 

Incorporando en si todas las virtualidades, el agua se 

convierte en un símbolo de vida (el -agua viva-, rica en 

gérmenes, fecunda la tierra, las animales, la mujer/ 125]. 

Por otro lado, las aguas tienen la facultad de fertilizar. Ellas 

pueden propiciar la vida porque hacen posible el crecimiento de las 

plantas y la producción de alimentos. Por lo expresado antes, las 

aguas están directamente asociadas con la femenino, can la fecundidad, 

y por ende con la luna y sus ciclos. 

... Receptáculo de toda virtualidad, fluido por excelencia, 

soporte del devenir universal, el agua es comparada, o 

directamente asimilada con la luna. Los ritmos lunares y 

acuáticos están orquestados por el mismo destino: gobiernan 

la aparición y desaparición periódicas de todas las formas, 

dan al universal devenir una estructura cíclica 126]. 

El agua era fundamental en la vida de los pueblas mesoamericanos, 

y su religión recogió esta trascendencia. Esto explica en parte la 

gran cantidad e importancia de las deidades relacionadas con ella, 

mencionarlas aquí sería tarea que implicaría espacio en demasía. Entre 

los mesoamericanos, también se le asociaba con la mujer, el 

inframundo, la muerte... Es decir, con la parte baja del mundo, con la 

productora de olimento, ccm lo madre, con la fertilidad, es pues la 

parte or,5ti,:a y t'7~111'1,3 oel cosmos. 
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En contraste con la visión generalizante de Mircea Eliade, 

encontramos que en Mesoamérica el agua esta asociada con otra serie de 

elementos, como la muerte, sin que ello signifique que no comparta 

alounas de las cualidades mencionadas por el rumano. De esta manera 

encontramos que en Mesoamérica: 

Existe un pareado que se refiere a esta sustancia térrea y 

acuática de la que surgía la fuerza destinada a los seres 

mundanas: tr, celicáyoti, in Uzmotúncáyotl. La traducción 

literal del primero de los términos es -frescura"; la del 

segundo, 	-germinación-, 	-brote-, 	-crecimiento•... 	El 

celicáyott itzmotCncáyótt es, sin embargo, muerte y 

enfermedad. Como hoy, el mundo subterráneo de la tierra y las 

aguas era concebido por los antiguos nahuas como fuente de 

-aires-, nombre genérico de las dolorosas enfermedades de 

naturaleza fria, entre ellas la artritis y la parálisis E27). 

Es decir que el agua era identificada como parte de los elementos 

del inframundo y ciertamente con lo femenino, con el sexo, Y Por ende 

con la muerte. Tierra y agua eran parte de la misma fuerza que, según 

los nahuas, se manifestaba 

.., sobre la tierra en el alimento, en la energía vital, en 

el crecimiento, en la reproducción, en el contagio y en la 

muerte. Su sustancia hacia que las plantas germinaran, 

crecieran, fructificaran y murieran. Los hombres y los 

animales nacían, crecían, se reproducían y montan a causa de 

dicha sustancia. También las riquezas, los bienes suntuarios 

y las cosas preciosas se multiplicaban, decrecían o 

desaparecían gracias a estas fuerzas frias y húmedas 7201. 
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En Mesoamérica el agua fue usada para purificar. Los baños eran 

vistos como ceremonias de purificación, especialmente si se efectuaban 

en determinadas fechas y lugares. Los ayauhcaLco (en la casa de la 

niebla), los cuales eran oratorios localizados a la orilla de los 

ríos, lagos o lagunas, y en donde se celebraban ciertos ritos 

relacionados con el agua C.291. Además el baMo de vapor proporcionado 

por el TemazcaL, tenía un carácter medicinal y religioso, y era una 

forma de -renacimiento- asociada con la diosa roci (Nuestra Abuela). 

Es cierto que el baño ritual o el bautizo, representan una forma 

de renacimiento o resurrección, pero por otro lado y en forma primaria 

son la representación de una muerte ritual. Con la inmersión del ser 

bajo el agua, se decreta su extinción inicial para luego crearse de 

nuevo. Es decir, se trata de un juego de muerte-vida, que tiene en el 

agua su medio de expresión natural. 

Por otro lado, el baño ritual era profusamente utilizado para 

purificar a aquellos individuos que asumían la personalidad del dios 

para luego ser sacrificados. O sea que el babo ritual preparaba a los 

-hombres-dios- para cumplir su destino. Además entre los edificos 

existentes en el Templo Mayor de TenochtUtzin existían recintos 

especialmente dedicados al baño ritual y purificación de los 

sacerdotes. 

En el Tonatpohuatti el noveno dta se deromnaba ratl (agua) y su 

0105 pat. ono era XtuhLechLit, el oros dei tuero. Es decir, habla una 

Ider,tidad plena entre el dios del f,,equ y el 9.gua, mezclándose así lo 

masculina y lo T 9(111?11 1 	. 



En una escultura del dios del fuego encontrada durante las 

emcavaciones del Templo Mayor de TemochtCtLan, se puede apreciar una 

serie de elementos acuáticos entre los que se cuentan: caracoles, 

remolinos y anua en un relieve de la parte superior; placas perforadas 

como anteojeras y placa con máscara bucal, con dos grandes colmillos 

al estilo de las representaciones de TLáLoc; y dos jades en la divisa 

dorsal [30]. 

Esta escultura del dios del fuego enmascarado sintetiza en buena 

medida las concepciones religiosas de los pueblos mesoamericanos. De 

esto se desprende la idea de que para ellos las deidades no eran entes 

aislados y parciales, untvocos y estáticos. Por el contrario, 	fueron 

deidades conectadas con otras, y muchas de ellas eran diferentes 

aspectos de la misma, frecuentemente tenían varios significados y 

gozaban de un saludable don de ubicuidad. Estas son las razones por 

las que no resulta extraño encontrar que el dios del fuego comparte 

principios y características con el del agua. Después de toda, no hay 

que olvidar que ambos elementos son más similares de lo que parece. 

Finalmente, hay que hacer mención de una añeja costumbre 

mesoamericana, señalada antes por Paul Kirchhoff: 

Especialmente sugestivo Cen Mesoamérica], es el caso de la 

(ausencia de la) costumbre de beber los parientes los huesos 

molidos de sus muertos, a la cual parece corresponder dentro 

de Mesoamérica una costumbre que tal vez pueda interpretarse 

como una fase más evolucionada que haya tomado su luoar, la 

costumbre de beber el a,sua 	que ze babó al ~Lente muerto 



Al parecer, en Mesoaméríca y en otras áreas culturales de América 

se le concedió al agua la posibilidad de ser un vehículo a través del 

cual era posible transportar la fuerza, el conocimiento o la esencia 

de otros individuos. El agua se convierte asi en un recipiente de lo 

sagrado-, tiene la virtud de conservar y transmitir• esas fuerzas o 

esencias a aquel que la bebe. 

Asombrosamente esta creencia seguía vigente hasta hace unos 

cuantos aMos. Ana Bella Pérez Castro ha registrado la celebración de 

una ceremonia entre tzotzites de los altos de Chiapas en la que el 

agua juega el papel de vinculo entre la divinidad y los hombres. A 

través de ella los seres humanos participan de la fuerza sagrada ya no 

del muerto, sino del santo: 

Alío tras aflo van bajando por• montadas y cafetales santos y 

autoridades de Duraznal, La Pimienta, Galeana y Luis 

Espinuza, representando a las comunidades. Bajan a Simojovel 

a visitar• a San Antonio, San Manuel, San Andrés y San José... 

llegan a venerar• a la imagen festejada... Al santo se le 

regala y agasaja con flores, cohetes, toritos; limpiando su 

casa y sus ropas; a Los presentes se Les obsequia con el poch 

y el agua con La que se Lavó Las ropas del santo, 

condimentada con pétalos de rosa [321. 

En este sentido, el agua es vista como un instrumento de 

comunión, es el medio de transporte de la esencia divina a. los 

hombres. 



6.4 CRISTIANISMO INDIANO EN LA SIERRA GORDA 

En el capitulo precedente se describió el desarrollo de un 

cristianismo indígena en Xichú de Indios durante la segunda mitad del 

siglo XVIII. El cristianismo indiano es la respuesta indígena ante los 

procesos de colonización y especialmente de evangelización. Ya se ha 

hablado de lo azaroso de ambos procesos en la Sierra Gorda. Por ello, 

junto con Enrique Florescano, se puede afirmar que el: 

... desarraigo profunda de los pueblos dio origen a intensos 

movimientos religiosos que buscaron darle un sentido indígena 

a los dioses, a los santos y a las ceremonias del 

conquistador. Lo novedoso de estos movimientos es que no se 

propusieran... restaurar la vigencia de los antiguos dioses o 

volver a las prácticas religiosas tradicionales. La mejor 

prueba de que la -conquista espiritual•• se habla consumado es 

que estos movimientos no cuestionaban la legitimidad de los 

nuevos dioses o del nueva culto. Par el contrario, en lugar 

de rechazar la religión y el culto cristianos, estos 

movimientos buscaron hacer verdaderamente suyos esos valores 

por el procedimiento de convertirlos en divinidades, santos y 

ritos indígenas (33). 

Para 1767 la zona de Xichú habla pasado ya por un proceso de 

cambios demográficos, políticos, económicas, religiosos, culturales y 

sociales, en general que propiciaron el surgimiento de un nuevo tipo 

de relaciones sociales. 
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Merced a las nuevas relaciones sociales impuestas por los 

hacendados, ganaderos y religiosos de la Sierra Gorda del siglo XVIII, 

la mentalidad de los indígenas que la habitaban tuvo que registrar 

cambios, no sólo al nivel sincrético de los primeros contactos, sino 

como lo seffala Rodolfo Pastor: 

... Poro -por contraste con el sincretismo ceremonial o 

formal de entonces- la religión indígena de los siglos XVII y 

XVIII es ya una idea del mundo interiorizada, un conjunto de 

creencias coherentes y de convicciones profundas acerca del 

orden de las cosas y los seres, con complejas derivaciones 

axiomáticas sin las cuales no se entiende del todo su 

comportamiento. De este conjunto el creyente deriva un 

concepto de si misma y del otro, de las relaciones sociales 

también; y esos conceptos norman su conducta. Le exigen 

disciplina pero también lo llevan a hacer demandas sobre los 

demás, sobre su entorno social. Son una idea de cómo debe 

comportarse pero al mismo tiempo una acerca de cómo los demás 

deben comportarse con él; una idea distinta de la de sus 

ancestros del siglo XVI. Se trata de un cristianismo -no 

menos legitimo, si quizá más auténtico o funcional por el 

hecho de ser suyo, del indio- que normalmente lo mediatiza 

frente a la explotación pero que, dadas ciertas 

circunstancias, lo incita también a reclamar y a rebelarse 1341. 

Esta. situación se manifestaba claramente en ›ichl:: con las 

tiyidades desarrolladas por el grupo rebelde encabezado por ~line 

González y F!- an,:is,:.o Andrés. 
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El estado de oposición indígena se manifestaba muy claramente can 

el surgimiento de un culto religioso paralelo al -oficial-. En Xichú, 

los indígenas -principalmente otomies- desarrollaron una serie de 

prácticas poco apegadas a la ortodoxia marcada por el culto católico. 

De hecho, al formular sus propias prácticas religiosas, los indios de 

Xichú manifestaban su rechazo ante el orden social imperante. 

Efectivamente, ya para entonces los indígenas habían asimilado la 

religión católica y comenzaron a interpretarla a su modo. No sólo eso, 

sino que contrapusieron sus prácticas contra la ortodoxia representada 

en la persona y acciones de los sacerdotes del pueblo, contra quienes 

dirigieron sus ataques. 

Junto con las deformaciones históricas de la versión del 

catolicismo que la habla conquistado, el indio asimila los 

preceptos esenciales de la doctrina hasta el grado de 

rebelarse en su nombre. Tiene conciencia de que hay una 

distancia convencional entre la teoría y la realidad de la 

sociedad cristiana colonial, pero no está dispuesto a aceptar 

un divorcio absoluto. Así, el instrumento de dominación que 

habla sido el catolicismo de la conquista deviene - al margen 

de la iglesia, en circunstancias particulares- un instrumento 

de la lucha libertaria del indio sometido. El campesino 

descubre en la religión una fuente de ánimo indispensable y, 

en la rebelión. esa religiosidad.., se desarrolla y florece 

como reserva de fortaleza espiritual C351. 
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En este sentido, la religión practicada por los indígenas es una 

manifestación de identidad comunitaria, y por lo mismo estas prácticas 

funcionan como elemento de cohesión y unidad internas entre los 

indígenas del pueblo. 

El sacerdote -oficial- de Xichú acusó a los indígenas de 

hostigarle por haber intentado mejoras materiales en el templo: 

pintarlo, cambiar esculturas y retablos. Además denunciaba las 

prácticas heréticas de Francisco Andrés quien usurpaba sus funciones: 

Muchos cultos supuestamente -paganos- de los rebeldes tienen 

más bien el sentido de hacer propia la liturgia de la que 

están normalmente privados. El rebelde religioso ejerce el 

sacerdocio que le está legalmente vedado por ser indio; 

participa como quiere de las ritos y sacramentos que de 

ordinario le son denegados y se apropia el sentido de los 

símbolos (36]. 

Resumiendo, la figura de Francisco Andrés efectivamente reunía 

las características necesarias para ser senalado como un sacerdote 

indígena. Como ha sido senalado, acostumbraba decir misa, e impartía 

la comunión utilizando tortillas en lugar de hostias. Además utilizaba 

el agua con la que acostumbraba banarse para darla a beber a su 

séquito de mujeres indígenas, y por si fuera poco se hacia llamar' y 

tratar como dios. Complementariamente, la vehemente oposición de los 

indios al cambio de la estatua de la -virgen de la soledad• tal ve %e 

debió a que para ellos las imágenes no eran intercambiables, y menos 

una tan dirctamente asociada con lo temenIno, pues complementaba al 

-Cristo VieJo-. 



... En la mayoría de estos movimientos la organización del 

culto y las ceremonias san las mismas; lo que cambia es la 

imagen objeto del culto, que casi siempre es de manufactura 

indígena. En los movimientos religiosos subversivos también 

se mantienen estos patrones, pero cambian los oficiantes del 

culto, que en lugar de ser curas espaholes san ahora 

indígenas. Otra novedad es la aparición de prácticas y 

ceremonias de tradición indígena que se mezclan con el culto 

cristiano. En estos casos se crea un sacerdocio indígena, hay 

uno a varios emisarios indígenas en contacto continuo con la 

divinidad, y se instauran prácticas idolátricas y míticas que 

provienen del antiguo sustrato religiosa indígena. Hay pues 

un esfuerzo deliberado por indigenizar la organización 

religiosa y el culto 137). 

Todo parece indicar que los actos de Francisco Andrés fueron una 

forma de -indigenizar- la religión católica, y por supuesto la 

organización religiosa. 

Por otro lado, según se deduce de la documentación, Francisco 

Andrés habla desempetlado algunas funciones dentro del templo de San 

Juan Bautista de Xichú, aunque esto hubiera sido porque durante un 

tiempo haya estado cumpliendo una penitencia de servicio en ese 

templo, debido a sus mencionadas inclinaciones -heréticas". ¿Acaso las 

funciones que desempeiló durante su penitencia en la iglesia del pueblo 

influyeron en sus actividades religiosas? 
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Sobre este aspecto Pastor nos dice: 

Muchos de los líderes de los alzamientos son personas que 

cumplen funciones religiosas en sus comunidades: mayordomos 

de las cofradías, fiscales de la iglesia, etc., y están 

conscientes de que los religiosos no c..:mplen con sus 

obligaciones pastorales. El indo resiente esta falta de 

servicios que lo pone en desventaja, que lo vuelve 

espiritualmente- interior y busca una compensación [38]. 

No hay que olvidar que el surgimiento de un cristianismo indígena 

en Xichú durante el siglo XVIII. no es un hec!'o aislado ni raro. Por 

el contrario, debido a la forma y tl,cnicas por las Que se logró la 

pacificación y evangelización de la población aborigen el surgimiento 

de cristianismos indígenas en México, se convirtió en un fenómeno más 

o menos común. Aunque también es cierto que no todos los cristianismos 

indígenas tuvieron exactamente las mismas características. 

Como ya ha sido apuntado, les cristianismos indígenas comúnmente 

iban acompañados de tumultos y a veces rebeliones, de hecho en muchas 

ocasiones ellos mismos se convirtieron en 12. causa y motor de lDs 

disturbios. 

En el caso de los movimientos de Xichú de Indios en 1767 y 

allos posteiores, el cristianismo indígena estuvo acompaFlado y de la 

mano de un proceso de hostigamiento contra los españoles que vivían en 

el pueblo. Se trataba de un movimiento con dos vertientes, la 

religiosa y la seglar. rsta última, 31 	igual que otros movimientos 

contemporáneas buscaba invertir el n.'~ social preponderante: 



En el siglo XVIII, la ideología política rebelde es más 

republicana pero no menas jerárquica y tradicionalista. No es 

el orden el que se quiere cuestionar, sino la propia posición 

dentro de ese orden. La inercia cultural triunfa sobre el 

espíritu contestatario. Al interior del mundo rebelde se 

mantiene un agudo sentido de las jerarquías y de las 

distancias sociales; y se reproducen las relaciones 

explotativas del mundo colonial. 	'Los -capitanes- cobran 

tributos; los nuevos -sacerdotes-, diezmos y obvenciones). 

Los rebeldes recrean incluso la desigualdad racial inversa, 

creando así caricaturas invertidas de la sociedad contra la 

que se han rebelado 1393. 

Gracias a la documentación existente, sabemos que en el caso de 

los disturbios de Xichú, F'helipe González, el 	lides laico de las 

sediciosos llegó a exigir la ayuda y cooperación económica de los 

indígenas que habitaban los pueblos vecinos, aun tratando de obligar a 

las que no lo deseaban. Por otro lado, cabe hacer mención de que las 

participantes en el hostigamiento contra españoles y curas 

frecuentemente externaban su propósito de invertir el orden social, 

pues a menudo en sus insultos se referían a los hispanos cama •perros_ 

negros- o -perros mulatos-, y les exigían salir del pueblo puesto que 

-nada allí era de ellos'. Es decir, que utilizaban el tipo de injurias 

que los españoles solían lanzarles... la idea era invertir el orden 

dominante en todos los campos. 



6.5 EL CRISTO VIEJO DE YIChiú ¿UN HOMBRE-DIOS? 

En 1767 el pueblo de San Juan Bautista de Xichú de Indios habla 

emperimentado un largo proceso de choque cultural, pues ya desde el 

siglo XVI se encontraban en la zona misioneros y colonos. El 

enfrentamiento cultural se presentó en diferentes niveles y sus 

resultados fueron de lo más variado. 

El dilatado contacto que para ese momento hablan sostenido 

españoles e indígenas (otomies, jonaces, pames y ximpeces) propiciaba 

resultados diversos. Por un lado, buena parte de los indígenas hablan 

sido congregados en misiones y asimilado a su manera la doctrina 

cristiana; otros fueron a parar a las haciendas, obrajes y minas; 

algunos se refugiaron en lo más inhospitos y recónditos sitios de la 

sierra; un buen número cayó víctima de epidemias o violencia militar; 

y paralelamente el número de pobladores hispanos, mestizos, otomies y 

nahuas habla aumentado, aunque en contraste el número de pames. 

mimpeces y jonaces habla disminuido en proporción considerable. 

Los conflictos legales por la posesión de las tierras y la 

explotación de los indios que a la fecha se hablan generado, eran ya 

numerosos; las órdenes religiosas y los colonos habían tenido varios 

enfrentamientos; por la sierra habían pasado las campañas 

pacificadoras de los Labra, Zaraza, Ardilas y Escandón, así como la 

labor evangelizadora de numerosos misioneros, entre los que 

contaban los nombres de fray Luis de Guzmán y fray Junl pero Serra. 
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A mediados del siglo XVIII, el panorama cultural de los indígenas 

de la Sierra Gorda era bastante complejo, pues para entonces ya se 

manifestaban intricados sincretismos producto de dos siglos de 

contacto -aunque intermitente- con la civilización occidental. 

A partir de lo previamente establecido en relación con el 

concepto del -hombre-dios , con la identidad del dios del fuego en sus 

advocaciones de Cuácuex y Padre Viejo, y lo relativo a la cosmología 

otomi, creo que es posible identificar la figura del indígena 

Francisco Andrés, el -Cristo Viejo-, como un -hombre-dios-. 

Resulta interesante la asociación de elementos culturales que 

sintetiza la mentalidad indlgena en la compleja atadura de Cristo y el 

dios del fuego. Al parecer, Francisco Andrés fue la personificación de 

las dos deidades que encabezaban el panteón católico y otomi, era pues 

una excelente muestra de la síntesis cultural. Podría decirse que era 

un -hombre-dios- sincrético. 

En este caso, el -Cristo Viejo- representa un caso sui ,generis 

entre los -hombres-dioses- pues seria la personificación de dos 

dioses, y además de distinta procedencia cultural. Aquí también 

resulta muy interesante atestiguar la presencia del principio dual y 

opuesto. ¿Podemos pensar en una identificación femenina-masculino en 

los elementos constituyentes del -Cristo Viejo-? ¿Resulta válido 

pensar en el -Cristo Viejo- como una representación de la división 

polar del mundo?, ¿Como la división sexual de la anciana-el anciano? 

Me parece que si no perdemos de vista la estructura que el cosmos 

tenla para los otom1es y la Importania que el dios viejo juega en 

esta, no resulta descabellado por-  a-- ea un3 respuesta afirmativa. 
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Es importante recordar que la presencia del dios del fuego en su 

advocación del anciano normalmente va acompañado de la anciana ¿Podría 

identificarse la idea que de Cristo tenían los otomies de Xichú con 

dicha diosa? En este sentido, tendría und. clara asociación sexual, 

especialmente si tenemos en cuenta el carácter -erotizante- de las 

otomies. Por otro lado, parece aún más probable que se trate de una 

clara identificación sin•crética de Cristo con el dios viejo del fuego 

pues hay ciertos paralelismos entre ambas deidades. nl respecto, 

Federico Navarrete [40] ha recalcado algunas de las similitudes entre 

ambos númenes, pues los indios identifican a cristo con el sol; además 

está en la cruz, que bien puede ser leída como el axis-mundi, y por 

otro lado muere y renace lo que significa que va al inframundo y 

regresa. Dar una respuesta definitiva seria más bien riesgoso, ya que 

las argumentos en pro como las en contra aún son tiernos. 

Otro elemento de interés es el agua, pero ¿cuáles son las 

principales implicaciones que tuvo en este caso? En principio, a 

través del babo ritual el -hombre-dios- se purificaba, y luego 

transmitía su esencia divina y fortaleza a través de la ingestión del 

agua de desecho a sus seguidoras. Es fácil recordar aquí la costumbre 

mesoamericana mencionada por Kirchhaff de beber el agua con que se 

bababa a los parientes muertos. En este caso el agua tiene nuevamente 

implicaciones sexuales, pues detrás de este rito bien podría estar el 

complejo vida-muerte relacionado con el bautismo y el babo ceremonial, 

¿porqué no verlo como una manifestación de un ritual de fertilidad?: 

fodavia en nuestros dias, entre los -primitivos-, el agua 

se confunde -no siempre en la eperiencia corriente, pero 

regularmente en el mito-- con el semen viril [41]. 
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Pensar en la posibilidad de que la ceremonia por medio de la cual 

las mujeres bebían el agua desechada del ball° del Cristo-Viejo, como 

un ritual de fertilidad no parece descabellado. 

La aceptación y apropiación de la nueva religión por parte de los 

indígenas de Xichú y en especial de su Cristo-Viejo resulta evidente. 

De aqui se desprende no sólo la incorporación de la religión cristiana 

al universo atoad., sino la interpretación bajo sus propios cánones 

dentro de los cuales es posible hermanar a un -dios pagano• y al dios 

cristiano. Tan se la apropiaron, que substituyeron el uso de la hostia 

por• algo muchísimo más significativo en términos culturales y 

materiales para los términos mesoamericanos: la tortilla de mal:. 

El culto al Cristo-Viejo podría estar relacionado también con la 

adoración de las esculturas de la virgen y los santos por parte de los 

indígenas de Xichú. Devoción que acarreó muchos problemas al bachiller 

Joseph Diana y que fue el pretexto para los ataques al cura. Es muy 

posible que al igual que sucedía con los •hombres-dioses^, las 

imágenes fueran vistas por los indios como el recipiente en el cual el 

dios penetraba. La escultura pasaba a ser el recipiente del ihiyotl de 

la deidad. Habla pues, cierta similitud entre el -Cristo-Viejo- y las 

imágenes de vírgenes y santos, eso sin mencionar los paralelismos con 

el dios viejo del fuego. 

Finalmente la existencia del -hombre--dios• de Xichú fue posible 

gracias a que las condiciones de vida del pueblo lo permitieron. Tal 

vez una ssituactón de resistencia e. trema ante la dominación colonial 

simplemente la necesidad eocial do un simbolo de cohesión social, 

quizá una gran acumulación de lo que he dado en llamar el -prestigio 

mágico personal- en l s persona del rraneisco nndre... 
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CONCLUSIONES 

Aún en nuestros d'as, la Sierra Gorda sigue siendo una región que 

no obstante encontrarse en el centro del pais y rodeada de importantes 

ciudades como Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosí y Pachuca 

mantiene un fuerte aspecto virginal. Desde tiempos coloniales se hacia 

manifiesta la dificultad material para acceder a esta región, no 

obstante su cercanía con la zona más densamente poblada de todo el 

virreinato. 

Otra de las principales características que hasta hace algunas 

décadas guardó la Sierra Gorda, fue la presencia de varios grupos 

étnicos dentro de sus limites. Es muy posible que en la zona habitaran 

desde tiempos muy remotos pueblos de procedencia mesoamericana, entre 

los que se ha señalado a toltecas, huamtecos, otomies y memicas. Sin 

embargo, al momento de arribar los españoles, la población dominante 

en la región eran grupos seminomadas como los paces, jonaces y 

x impeces. 

Las evidencias arqueológicas han demostrado que los ricos 

yacimientos de mercurio existentes en la Sierra Gorda fueron 

explotados desde épocas remotas, posiblemente desde el periodo 

preclásico superior mesoamericano. Tal vez las noticias sobre la 

presencia de yacimientos minerales en la sierra motivaron el interés 

de los esealloles por controlar, poolar y explotar ese cercano 

terrItorlo. 



No obstante la temprana presencia de las tropas de NuRo de 

Guzmán, que recorrieron la región en su camino con destino a Fánuco, 

las condiciones de la vida colonial favorecieron que los primeros 

-occidentales- en presentarse de manera más permanente entre los 

pobladores indígenas fueran frailes mendicantes en su labor de 

evangelización. 

A pesar de los numerosos y continuos esfuerzos de las órdenes 

mendicantes por pacificar y evangelizar a los indígenas de la Sierra 

Gorda desde el siglo XVI, no se puede considerar que ésta se hubiera 

concretado para el siglo XVIII. 

Las razones que dan sostén a tal afirmación son varias: 

En primer lugar la labor de los frailes se enfrentó a varios 

problemas como la escasez de misioneros, lo inaccesible del terreno, 

la falta de recursos suficientes para el establecimiento de centros 

misionales y poblaciones. 

En segundo término, los misioneros frecuentemente encontraron en 

los colonos un obstáculo para desarrollar libremente sus labores 

misioneras. Los pobladores hispanos asentados en la Sierra Gorda 

contemplaron su extenso territorio como un medio de enriquecimiento, y 

a los indígenas como un instrumento para la obtención de sus 

objetivos. Ante la tenaz resistencia indígena oara satisfacer sus 

necesidades, los colonos frecuentemente recurrieron a métodos 

violentos para someter a la población autóctona. 



La disparidad de intereses y métodos de pacificación de 

misioneros y colonos les llevó a tener numerosos enfrentamientos 

legales, que se evidenciaban en las querellas por la posesión de 

terrenos y recursos acuíferos. Estos conflictos frecuentemente 

requirieron de la intervención de las altas autoridades virreinales, e 

incluso motivaron un hecho insólito en la historia de la Nueva Espalía, 

pues durante un tiempo el dominico fray Luis de Guzmán concentró en su 

persona los poderes civiles, militares y eclesiásticos. 

Tal vez el mayor oroblema que enfrentaron los evangelizadores de 

la región haya sido el rechazo manifiesto de los indígenas para 

mantenerse por tiempos prolongados congregados en misiones. La 

poquedad de alimentos, la mortandad por epidemias, la vulnerabilidad 

ante los ataques de los militares coloniales, y en algunos casos, la 

emplotacíón por parte de los propios religiosos, fueron las 

principales causas por las que los indígenas rehuían la vida 

sedentaria. Para ellos, era muy claro que podían arreglárselas mejor 

con su tradicional forma de subsistencia que con la inseguridad que 

les representaba la vida en las misiones. 

No obstante las múltiples dificultades, la labor evangelizadora 

continuó, a veces en manos de agustinas, otras de dominicos o 

franciscanos. Estos últimos encontraron en la Sierra Gorda un buen 

campo para que los miembros de las Colegios de Propaganda Fide de la 

Santa Cruz, Pachuca v San Fernando desarrollaran su apostolado. De una 

u otra forma, estos esfuerzos finalmente rindieron frutos. 
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A pesar de los enfrentamientos de estos dos modelos de 

pacificación colonial, hube muchos momentos en que colonos y frailes 

caminaron de la mano. El ejemplo cumbre de la colaboración entre estas 

dos visiones de la colonia se presentó con la labor -pacificadora- de 

Escandón, durante la década de 1740 y siguientes. Durante esas 

expediciones quedó establecido que el camino de la evangelización y el 

de colonización de la Sierra Gorda eran indisolubles y 

complementarios. Ello hacia posible que en ocasiones ambos proyectos 

transitaran por las mismas veredas justificando y avalando, aunque tal 

vez sin proponérselo, un proceso que resultó nenocida. 

En la Sierra Gorda los constantes choques violentos entre 

indígenas -en primer plano jonaces y en segundo pames, ximpeces y 

otomies-, y españoles fueron el resultado de una lucha por el espacio 

vital. En principio por las áreas de explotación de bosques y aguas, y 

después por las escasaz de tierras de cultivo de las misiones. 

Es necesario matizar los grados y formas que la lucha material e 

ideológica entre indígenas y españoles adoptó, pues en esto influyó de 

manera notable el grupo étnico del que se tratase. Así los janaces 

adoptaron una posición más agresiva, belicosa e intransigente; pames y 

ximpeces participaron frecuentemente en enfrentamientos contra sus 

dominadores, pero pocas veces liderearon esos movimientos; y los 

otomies pasaron por un complicado proceso de sincretismo cultural que 

les llevó a incorporar muchos elementos culturales hispanos, sin que 

por ello perdieran su identidad étnica ni renunciaran a defender su 

forme de vida. 
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En algunas ocasiones, la resistencia cultural otomi tomó senderos 

menos espectaculares y visibles que los tomados por otros pueblos. 

Esto podría significar una eficaz táctica de supervivencia cultural, 

pues muchos de sus principios culturales de una u otra manera se 

mantuvieron vivos. Al parecer, sólo en raras ocasiones los otomies 

optaron por la vereda del enfrentamiento violento contra sus 

dominadores. Es probable que en la Sierra Gorda esta táctica les 

rindiera frutos más abundantes que las de los pueblos que optaron por 

la violencia. Esta se apoya en el hecho de que hoy en día los jonaces 

se han extinguido completamente, en tanto que los otomies, e incluso 

algunos pames, siguen presentes. 

El movimiento lidereado por el otomí Pheliphe González en el 

pueblo de San Juan Bautista de Xichú a fines de la década de 1760, fue 

producto de esa lucha por el espacio, del rechazo indígena ante la 

ortodoxia colonial -tanto civil como eclesiástica-, así como la 

adecuación de la estructura dominante a los cánones indigenas. 

González representó la síntesis del indio ladino que pretendió atacar 

al español usando algunas de sus mismas armas y tácticas, por ejemplo, 

los insultos que ellos acostumbraban proferir a los indios. 

A pesar de que en repetias ocasiones los indígenas de Xichú 

emternaron su rechazo a los españoles, sacerdotes y autoridades, y de 

que manifestaron su intención de expulsarlos del pueblo alegando que 

-nada era de ellos-, 	parece dificil afirmar que etietiera entre el los 

siqqn tupo de creencia mii.--nr?sts. Lo que si es evidente, es que hube 

Un, oncendilo ont.i r•leantr 	 anhelo de Justicia implicito, en 

el que los espaiioles no csbec dentro del pueblo indloena. 



El proceso penal a los cabecillas de los tumultos estableció que 

los actos de rechazo ante el bachiller Joseph Diana no eran exclusivos 

a su persona sino que iban dirigidos en contra de los religiosos -sin 

importar si éstos pertenecían al clero regular o secular, o si eran de 

origen hispano o indiano. Aunque los ataques se dirigían a los 

clérigos, en ocasiones tuvieron por blanco a los vecinos españoles; 

baste recordar la expulsión del comerciante Joaquín Rivera. 

El anticlericalismo bien pudo obedecer a ese mismo deseo de 

justicia, y a Juzgar por los ataques a los sacerdotes muchos indígenas 

estaban convencidos de los abusos y explotación económica que ejercían 

sobre la comunidad. El sacerdote se convirtió en la imagen 

representativa del abuso del español y de la iglesia. En este sentido, 

la oposición de un cabildo y sacerdocio indígenas representó la lucha 

de la imagen del poder indiano ante la imagen del poder colonial. A 

pesar de su oposición al poder central, ambas se amoldaban en una 

estructura aceptada, es decir en la vida cotidiana. 

Tal parece que no sólo se rechazaba lo español en si, sino que 

aun las propias autoridades y Justicias del sistema colonial eran el 

objetivo de la revuelta. Los ataques al Alcalde Mayor Don Francisco 

Martínez Fortún, contra el Teniente Don Pedro Galván, y la insolencia 

pública ante el Theniente General Don Miguel de la Fuente y Riva, son 

eJemplos de ella. 

Es claro que los conflictos suscitados a raíz del cobro del nuevo 

:arancel eclesiástico de 1767, no eran más nue la empresión de un ,Jie.io 

problema. El arancel fue sólo un drete;:tc nue detonó las tensiones 

secIles preeistentes. 



Algunos de los procesados eran representantes de los sectores 

-instruidos- de la población indígena: había un escribano de república 

y un maestro entre ellos. También hubo gobernadores y otros 

funcionarios del cabildo vigente y de nteriores. 

El surgimiento de un cristianismo indiano entre los habitantes 

del pueblo de San Juan Bautista de Xichú, fue consecuencia del 

prolongado y complejo proceso de resistencia cultural indígena contra 

la dominación colonial en la Sierra Gorda del siglo XVIII. 	La 

religiosidad popular en Xichú era la forma en que los indios 

manifestaron su interpretación de la religión inculcada 	por los 

frailes. 	Para ellos, 	la imagen de la legitimidad civil estaba 

expresada en Pheliphe González y su grupo. en tanto que la imagen de 

la legitimidad religiosa era personificada por el -Cristo Viejo-. 

Más intrincado resulta el análisis de este personaje. He anotado 

la existencia de complejas creencias culturales y religiosas 

-prehispánicas- observadas por Soustelle, Carrasco y Galinier entre 

grupos otomies de diversas zonas. Aunque ninguno de ellos menciona el 

caso de Xichú de Indias no me parece ir demasiado lejos suponer, al 

menos en principio, que en dicho poblado pudo acontecer un fenómeno o 

un proceso semejantes para el siglo XVIII. 

Parece interesante sellalar la existencia de un -hombre-dios-

entre los otomies de Xichú para el siglo XVIII. Todo hace suponer que 

no hay motivos que lleven a pensar en la imposibilidad de dicho 

fenómeno. 



Por otro lada, la aparente importancia ganada por el -Cristo 

Vieja- entre la población del puebla nos lleva a pensar en que 

efectivamente se trata de un -hombre-dios-. ¿Por qué no habla de 

existir un -hombre-dios-, si las condiciones de vacío de poder social, 

religioso o moral lo permitían?.  

Esta idea se refuerza cuando reparamos con calma en el tipo de 

ritos por él celebrados. No sólo se marcaba la adecuación del culta y 

rito católico a la mentalidad de los indígenas, sino que se implicaba 

una especie de emanación o fuerza divina en el -Cristo Viejo-. Si no 

¿de qué otra manera puede explicarse que le confiriera un poder o 

sustancia especial al agua con le que balaba su cuerpo'? 

Sin embargo, este -hombre-dios- puede ser considerado sui-eeneris 

ya que no es la imagen viva de uno sino de dos dioses: el católico 

Jesucristo, y el indígena Dios Viejo o Cuécuex. 

Sin olvidar que en el proceso del conocimiento cada afirmación o 

cada respuesta a una pregunta nos lleva por fuerza a nuevas 

interrogantes, se impone aqui un nuevo planteamiento. Si la afirmación 

de que el indígena Francisco Andrés encarna un -hombre-dios-

dable, y además es la conjugación de un principio bicultural o 

sincrético, por consecuencia una serie de nuevas preguntas en relación 

con la naturaleza de este -hombre-dios- doble van naciendo. 

Las implicaciones que tal asociación de deidades implicó en la 

mentalidad indígena puede ser materia prácticamente impenetrable. No 

obstante, teniendo en cuenta lo apuntado sobre la mentalidad y 

cosmoyisión otomies, bien pudiera aventurarse en ello implícitas 

conotaciones seuales, fertilizadoras y agrarias. 



Es Importante tener en cuenta no sólo la relación simbólica entre 

ambos dioses sino la conexión ritual prevaleciente entre hombre—mujer. 

El tema aún es punto a discutir• y aqui tan sólo queda planteado, con 

la mira puesta en futuras investigaciones. 

El movimiento de sedición desarrollado en el pueblo de San Juan 

Esautista de Xichú de Indios en la década de 1760, no fue más que la 

expresión de un dilatado y complejo proceso de resistencia y 

-rebeldía cultural•• ante la dominación colonial. Los indígenas de 

Xichú no obstante haber aceptado los moldes y estructuras coloniai•es 

se rehusaron a renunciar• 	su concepción del mundo. Por ello, 

r•einterpretaron la nueva realidad a su manera. 

La década de 1760 significó una importante coyuntura dentro de 

dicho proceso cultural. Ya desde anos antes los indígenas hablan 

manifestado su particular concepción de la realidad. Cosa interesante 

es notar• que los precedentes de nuestros personajes eran tambien sus 

ascendentes familiares. Pareciera como si el principio de rebeldía se 

her•edar•a ¿acaso funcionaban ocultos mecanismos de herencia familiar al 

modo de los nobles de otras partes, quienes legaban a sus hijos el 

deber y responsabilidad de velar por sus encomendados?, ¿está oculta 

una intrincada maquinaria de relevo generacional relacionada con 

estructuras familiares o de parentesco en los procesos de resistencia 

y rebelión indígenas? Das casos de esto son los de Phelipe González y 

Antonio Chamorro. 



Después de la represión del movimiento de Phelipe González y el 

•Cristo Viejo-, se continuaran presentando las disturbios en el 

pueblo. Si bien no hay registros que induzcan a pensar que después de 

Francisco Andrés hubiera otra -hombre-dios-, es casi seguro que el 

-cristianismo indígena- siguiera existiendo, pues sabemos de 

posteriores conflictos con los religiosas que ocuparon el cargo 

después de Diana. Según consta en la descripción de los disturbios de 

la década de 1790, los indígenas continuaron siendo muy apegados a sus 

tradiciones y costumbres, especialmente si se trataba de evitar la 

intromisión de espanoles en sus festividades religiosas. No resulta 

dificil imaginar que los enfrentamientos entre indios y espanoles 

continuaron porque las condiciones que les daban origen seguían 

latentes. 

•Rebeliones indígenas•• y -cristianismo popular-, son fenómenos 

que se desarrollan en dilatados tiempos históricos y en el caso de 

México son parte de un complejo proceso de aculturación que consume 

los siglos y adopta múltiples formas. Es quizás una de las lineas 

torales en la historia y cultura mexicanas. Por ello, y para estudiar 

este tipo de acontecimientos con mayor profundidad, no resulta 

descabellado pensarlos a partir del enfoque que Fernand Braudel llamó 

de -larga duración••. La riqueza de la historia de México hace de ella 

un excelente campo para el estudio de fenómenos históricos a partir de 

este tipo de análisis, y en este sentido la Sierra Gorda parece no ser 

la Egcepción. 



No obstante haberse visto afectada par• las grandes 

acontecimientos nacionales como la Revolución de Independencia o la 

Guerra con los Estados Unidos, puede decirse que la mayor parte del 

tiempo la Sierra Gorda ha detentado sus propios tiempos históricos que 

no necesariamente fueron compartidos por el resto de Mesoamerica, de 

la Nueva Espafla o siquiera del centro de México. Pareciera que sus 

inexpugnables montes han propiciado que a pesar• de localizarse en el 

corazón de un poblado pais y estar• rodeado por algunas de sus más 

populosas ciudades, mantenga sus propios ritmos históricos. Por ello, 

hoy en dia la Sierra Gorda constituye, en más de un sentido, un 

universo vasta, complicado y lleno de sorpresas e interrogantes. 

Al igual que la región, el caso del -Cristo Viejo• 	nos plantea 

nuevas y diversas preguntas: ¿cuál fue el destino de Francisco 

Andrés?; ¿se trata de un •hombre-dios•• aislado o formó parte de una 

tradición de ellos?; la fuerza divina por• la que creyó estar poseido 

¿lo abandonó cuando comenzó la represión o lo guió para salvarse?; 

¿huyó para esconderse definitivamente o para reiniciar su culto en 

otra parte?; ¿acaso existió algún otro -Cristo Viejo•• u otro 

-hombre-dios- entre los otomies de la Sierra Gorda?. Preguntas todas 

que aún esperan una respuesta. 
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